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El mundo de la magia 



Capítulo primero 

La magia en la Edad 
de Piedra 

El arte y la magia estuvieron 
estrechamente unidos en la men¬ 
te del hombre de las cavernas, 
desde el comienzo de su existen¬ 
cia. El animal representado en 
los más recónditos lugares de las 
cavernas no era para el hombre 
primitivo una simple imagen, si¬ 
no el propio animal y, si lo repre¬ 
sentaba con una azagaya clava¬ 
da, era herida la auténtica fiera. 
Aquí tenemos un razonamiento 
analógico elemental que va per¬ 
durando a través de los tiempos 
y que aún subsiste en la actuali¬ 
dad. El clásico maleficio de cla¬ 
var una aguja o un dardo en una 
figura humana modelada en cera K 
que representa al personaje a jjj 
quien se quiere herir. Esta ley \ 
de analogía, de simpatía, una de % 
cuyas aplicaciones prácticas es 1 
el maleficio, fue un primer inten¬ 
to de explicación del mundo. 

La magia representaba la su¬ 
pervivencia del individuo; por un 
lado a través de la caza, por otro 
a través del erotismo, que signi¬ 
ficaba la perpetuación de la es¬ 
pecie. 

La mentalidad primitiva re¬ 
nunciaba a buscar lo que noso¬ 
tros llamamos las causas de los 
fenómenos. Para ellos todos los 
objetos y seres estaban ligados a 
una red de participaciones y de 
relaciones mágicas y éstas eran 
las que marcaban el contexto y 
el orden. En las sociedades pri¬ 


mitivas la muerte requería una 
explicación ajena a las causas 
naturales. Lógicamente, les era 
inconcebible y sólo aceptaban 
esta posibilidad cuando pensa¬ 
ban que la víctima había sido 
condenada por un hechizo. De 
aquí la correlación pintura-caza- 
muerte del animal. Tenían fe ab¬ 
soluta en la presencia y acción 
de fuerzas mágicas, inaccesibles 
a los sentidos del hombre-común 
y sólo al alcance de los hechice¬ 
ros o magos, seres que vivían 
algo aparte de las hordas y en 


los que se confundan las propie¬ 
dades hombre-animal. Para ellos 
el mundo visible e invisible era 
uno solo, un mundo al cual se 
iba accediendo y conociendo 
paulatinamente. 

Comunicación sensible y 
potencias mágicas 

Para el hombre primitivo la co¬ 
municación entre lo que llama¬ 
mos la realidad sensible y las' 
potencias mágicas era constante 


1. Pinturas 
rupestres 
encontradas en 
Kondoa Irangi 
(Tanzania). 
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2. Escena que 
recoge, ¡il 
parecer, un 
ritual de ia 
fertilidad, 
pintura 
encontrada en la 
cueva de Cogui, 
cerca de Lérida, 
España, final 
del paleolítico. 


y así lo que veía en sueños era 
cierto. En cuanto a sus pertenen¬ 
cias, las propiedades materiales 
y visibles de un instrumento, 
eran secundarias en relación a 
sus cualidades invisibles y mági¬ 
cas, que sólo el propietario cono¬ 
cía, podía convocar y sabía utili¬ 
zar. Cada uno de los miembros 
de una horda poseía una colec¬ 
ción de amuletos sagrados o má¬ 
gicos. Por sus mismas propieda¬ 
des estos amuletos sólo podían 
pertenecer a su dueño y como 
máximo a quien éste se los rega¬ 
lase. Si no es por este conducto, 
nadie podía poseerlos ni tan sólo 
osar tocarlos. 

Cuando se trataba de amuletos 
provenientes de animales, ya no 
era el amuleto mismo, sino el 
alma del animal la que tenía el 
poder de ayudar eficazmente. El 
amuleto podía ser dado a otra 
persona, pero el poder mágico 
no sería transferido si la otra per¬ 
sona no entregaba algo a cambio 
de esa transferencia. 

Al abatir o capturar un animal 
debía procurarse que el genio 
protector de su especie no fuese 
irritado. Era preciso que éste 
perdonase a los cazadores la 
muerte que habían cometido, a 
fin de que en el futuro el citado 
genio continuase siéndoles fa¬ 
vorable. 

El hechicero o mago era el 
encargado de ejercer su acción 
mágica sobre la esencia mística 
de ciertas especies animales o 
vegetales utilizadas por la tribu. 


La magia simpática 

Si analizamos los principios 
del pensamiento sobre los que 
se funda la magia simpática, sin 
duda encontramos que se resuel¬ 
ven en dos: primero, que lo se¬ 
mejante produce lo semejante, o 
que los efectos se asemejan a 
sus causas, y segundo, que las 
cosas que una vez estuvieron en 
contacto, pueden actuar recípro¬ 
camente, aun después de ser cor¬ 
tado todo contacto físico. 

El primer principio puede lla¬ 
marse ley de seméjanza y el se¬ 
gundo ley de contagio o contac¬ 
to. Del primero de éstos, el ma¬ 
go deducía que podía producir el 
efecto que desease sin más que 
imitarlo. Del segundo principio, 
deducía que todo lo que hiciese 
con un objeto material afectaba 
de igual modo a la persona o ser 
con quien este objeto estuvo en 
contacto, hubiera o no formado 
parte de su propio cuerpo. 

Cuando el mago se dedicaba a 
la práctica de estas leyes, implí¬ 
citamente creía que ellas regula¬ 
ban las operaciones de la natura¬ 
leza inanimada; en otras pala¬ 
bras, tácitamente daba por segu¬ 
ro que las leyes de semejanza y 
contagio eran de universa! apli¬ 
cación y no sólo limitadas a las 
acciones humanas. Considera¬ 
das como un sistema de leyes 
naturales, es decir, como expre¬ 
sión de reglas para determinar la 
consecución de acontecimientos 
en todo el mundo, las denomina¬ 
ba magia teórica; en cambio, 
consideradas como una serie de 


reglas que los humanos cumpli¬ 
rían con el objeto de conseguir 
sus fines, puede llamarse magia 
práctica. Pero hemos de pensar 
que el mago primitivo conocía 
solamente la magia en su aspec¬ 
to práctico, nunca analizaba ios 
procesos mentales en los que se 
basaba y nunca los reflejaba so¬ 
bre los principios abstractos en¬ 
trañados en sus acciones. 

Para el mago, como para la 
mayoría de los hombres, la lógi¬ 
ca era implícita, no explícita. Ra¬ 
zonaba exactamente tal como di¬ 
gería sus alimentos, esto es, ig¬ 
norando por completo ios proce¬ 
sos fisiológicos y mentales esen¬ 
ciales para una u otra operación. 
En una palabra, para el brujo o 
mago, la magia era siempre un 
arte, nunca una ciencia. 

Las mágicas pinturas parieta¬ 
les (pinturas en las cuevas ocu¬ 
padas por el hombre prehistóri¬ 
co, tales como las de Altamira, 
Trois-Fréres, Miaux, Lascanx. 
Pindal...) tenían por función ase¬ 
gurar el retorno regular de las 
estaciones favorables, la caza, 
la reproducción normal de los 
animales (normal, porque ances¬ 
trales leyendas contadas por los 
ancianos hablaban de terribles 
épocas de escasez) y de las plan¬ 
tas comestibles, y también de 
otras mil cosas útiles, como el 
ocre de las pinturas, la benefac- 
tora influencia del sol y la dispo¬ 
nibilidad de un número suficien¬ 
te de espíritus de niños (para que 
pudieran penetrar en el vientre 
de las mujeres) y nacieran opor¬ 
tunamente con el fin de aumen¬ 
tar el número de guerreros de la 
horda. El papel del hombre, úni¬ 
co poseedor de todos los pode¬ 
res, era el de retocar y, si era 
preciso, pintar en las rocas de 
las galerías, los objetos, anima¬ 
les o plantas que deseara. 

El que poseía la imagen tenía 
el modelo a su merced. Tallando, 
grabando, dibujando o pintando 
la imagen de un animal u otro 
objeto propio de su deseo, el 
hombre paleolítico tenía que ser 
un maestro. 

En todos los casos y a pesar 
de su lógica defensa, creían que 



2 






el animal ofrecía voluntariamen¬ 
te su vida al cazador. Todo de¬ 
bía, pues, realizarse para facili¬ 
tar su muerte (desde la ceremo¬ 
nia mágica de la caza ritual en la 
caverna) y evitarle al máximo el 
sufrimiento; sobre todo, era pre¬ 
ciso conceder al animal la posi¬ 
bilidad de volver a la vida. Ello 
dio lugar a uno de los ritos mági¬ 
cos de desagravio más antiguos: 
el enterramiento ritual de los crá¬ 
neos del oso en las cavernas. 

La danza del ritual mágico de 


la caza es la primera manifesta¬ 
ción del arte, para lo cual el hom¬ 
bre de la naturaleza está tan bien 
dotado. Ya en la imitación mími¬ 
ca y pantomímica de los anima¬ 
les se advierten rasgos del hechi¬ 
zo. Cuando el hombre imitaba a 
los animales de caza al ejecutar 
¡a danza en torno a la flecha, es 
que pensaba en la acción hechi¬ 
zante de ésta, por virtud de la 
cual los animales heridos han de 
quedar sometidos a él. 

Las ciencias ocultas se basan 


en hechos verídicos. El que creía 
en la magia la experimentaba, el 
que no creía no. la experimen¬ 
taba . 

La tradición exige que la ma¬ 
gia nunca se muestre ineficaz: Si 
su acción se revela inoperante 
es porque la fórmula se ha pro¬ 
nunciado mal, ha sido mal ejecu¬ 
tado el rito o una contramagia 
hostil y más poderosa ha inter¬ 
ceptado su fuerza. 

Marc P. QUERO 


3. Sala de los 
bisontes, Cuevas 
de Altamira, 
Santander, 
España. 
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4. En todos los 
pueblos 
primitivos los 
principios 
religiosos 
constituyeron la 
base de las 
doctrinas 
ocultistas. 


5. En la página 
siguiente, 
cuerno con la 
diosa tshtar. 
Museo Nacional 
de Damasco. 


Capitulo segundo 

La magia en la 
antigüedad 

Según afirma Hcgcl, la magia 
ha existido siempre en todas las 
épocas, y el ser humano ha sen¬ 
tido continuamente la vocación 
de creer en todos aquellos he¬ 
chos que la ciencia todavía no 
ha podido probar, es decir, ha 
sentido la necesidad de «creer 
en lo incrédulo», en todo aque¬ 
llo que podía ponerse en duda y 
no ha tenido más remedio que 
rendirse ante las fuerzas de ori¬ 
gen desconocido cuya cuna es la 
magia. 

Si examinamos la historia de 
la humanidad hallaremos la con¬ 
firmación de estos hechos para- 
normales que desde la prehisto¬ 
ria han rodeado permanentemen¬ 
te al hombre. 

A diario nos vemos obligados 
a admitir la existencia de cosas 
inexplicables que nos rodean 
continuamente, y si bien no to¬ 


das pueden catalogarse dentro 
del marco de lo sobrenatural, no 
por ello deben ser refutadas. Tra¬ 
taremos, pues, de dar una rápida 
visión histórica de algo que en la 
actualidad se ha hecho tan co¬ 
mún como los cuatro elementos: 
agua, aire, fuego y tierra, vehí¬ 
culos todos ellos de la magia. 

El primitivo origen 

Las tradiciones semíticas con¬ 
sideraban que la magia era de 
origen angélico y que se remon¬ 
taba a las épocas más pretéritas 
de la humanidad. 

Ciertamente en El libro cíe Me¬ 
nor se nos dice que los ángeles 
bajaron del ciclo para unirse car¬ 
nal mente con las hijas de los 
hombres, descendiendo sobre la 
cima del monte Hermón. Estos 
espíritus, de inteligencia supe- 
r i or, i nfl u y c ro n pod e ros a mente 
en las mentes de los mortales 
durante todo el tiempo que coha¬ 
bitaron con ellos, enseñándoles 
la influencia de los astros, las 


propiedades curativas y mágicas 
de minerales y plantas; es decir, 
los iniciaron en las poderosas 
fuerzas de la magia suprema. 

Cuando se marcharon de nue¬ 
vo hacia los lugares sagrados de 
donde habían descendido, los 
más sabios nacidos de la unión 
carnal entre estos ángeles y las 
hijas de los hombres recogieron 
la herencia de la que eran depo¬ 
sitarios y plasmaron en libros sa¬ 
grados las enseñanzas que ha¬ 
bían recibido para que pasaran a 
la posteridad. 

El Sefer-hü'Zohar y el Sefer 
Ietzirath son muestras de este 
conocimiento, que, si bien du¬ 
rante muchos siglos se conside¬ 
ró sobrenatural, sus páginas de¬ 
muestran el extenso conocimien¬ 
to mágico que ya poseían aque¬ 
llos seres primitivos. 


La magia en Oriente 

La mayor parte de las creen¬ 
cias mágicas del mundo occiden¬ 
tal nacieron en una zona de Asia 
occidental, comprendida entre 
los ríos Tigris y Eufrates y cono¬ 
cida geográficamente con el 
nombre de Mesopotamia, Su his¬ 
toria deriva de largas luchas con 
los pueblos colindantes y de una 
serie de invasiones extranjeras 
que, si bien arrasaron poblados 
enteros, les dejaron parte de su 
sabiduría. 

Durante muchos siglos una 
brillante cultura fue floreciendo 
a ambas orillas de la desemboca¬ 
dura de los ríos Tigris y Eufrates 
cerca del golfo Pérsico, De todos 
los pueblos que recogieron esta 
extraordinaria cultura sobresale 
uno que por su importancia no 
podemos silenciar: El sumerio. 
Pertenecía a una raza asiática, 
inventaron la escritura cuneifor¬ 
me y sentaron las bases definiti¬ 
vas de ¡a cultura mesopotámica. 

En el siglo XXIII antes de Je¬ 
sucristo fueron dominados por 
un pueblo semítico que proce¬ 
dente de los desiertos occidenta¬ 
les se apoderó de la ciudad de 
los súmenos. Estos invasores 
absorbieron la cultura su mena y 
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adoptaron y perfeccionaron su 
escritura. Bajo el reinado del rey 
Sargón El Antiguo extendieron 
su cultura a otros pueblos cerca¬ 
nos , pero en el siglo XXII a. de 
J. C. fueron sometidos por los 
gutios, aunque más tarde recupe¬ 
raron su independencia. Pero 
aún tuvieron que sufrir nuevas 
instigaciones por parte de los 
amor reos, cuyo rey Hammurabi 
(siglo XVII) marcó la total 
expansión y madurez de la civi¬ 
lización mesopotámica. 

Los testimonios más antiguos 
que poseemos sobre la magia se 
remontan unos cuarenta siglos y 
están contenidos en unas tabli¬ 
llas sumerias que fueron encon¬ 
tradas en el siglo pasado por c! 
antropólogo Joscp Hans Sehe- 
neíder, lo que demuestra hasta 
qué punto ¡a historia de Meso po¬ 
ta mi a está ligada al pensamiento 
mágico. Etimológicamente la pa¬ 
labra magia procede de la voz 
caldea «imga», cuyo significado 
en español es «profundo». 

La religión, base de los 
rituales mágicos 

No se pueden describir las 
prácticas mágicas de la antigüe¬ 
dad sin tener un conocimiento 
exacto de sus creencias religio¬ 
sas. Religión y magia se comple¬ 
mentaban y estaban tan unidas 
que los principios religiosos 
constituyeron en todos estos 
pueblos los fundamentos básicos 
de las doctrinas ocultistas. De 
todos modos, estas antiguas reli¬ 
giones difieren sustancial mente 
de las actuales, pues consistían 
en creencias mágicas dirigidas al 
dominio de la realidad y de la 
mente de los iniciados. 

En todas las religiones hay 
siempre una neta subordinación 
del creyente a la divinidad. En 
magia hay indudablemente una 
constante relación con e! poder 
sobrenatural, pues se pretende 
que usando ciertas fórmulas 
ocultistas el mago logre dominar 
los elementos que son un obs¬ 
táculo para realizar sus rituales. 

Sí consideramos que la magia 


se funda en los procesos más 
elementales del pensamiento, y 
en las fuerzas ocultas de la men¬ 
te del hombre dirigidas a un fin 
concreto, veremos con más cla¬ 
ridad por qué la magia ha prece¬ 
dido a la religión en la historia 
de la humanidad y que el hom¬ 
bre intentara someter a la natu¬ 
raleza a sus deseos por la fuerza 
mágica de sus conjuros y encan¬ 
tamientos desde los primeros 
tiempos de la humanidad. 

Esta afirmación está confirma¬ 
da por las recientes observacio¬ 
nes efectuadas entre los aboríge¬ 
nes de Australia, a los que se 
considera los seres más primiti¬ 
vos que habitan la tierra actual¬ 
mente, y para quienes la prácti¬ 
ca de la magia es general y se 
antepone totalmente a la de la 
religión. 

Mesopotamia, Caldea 
y Asiría 

La antigua religión mesopotá- 
mica, que desde los tiempos de 
los su merlos menciona el «Gran 
Diluvio», incluye un mito sobre 
la resurrección que es interesan¬ 
te mencionar, ya que es el origen 
de una serie de leyendas que 
constituyen la base de los «mis¬ 
terios» egipcios y griegos, cere¬ 
monias clave del ocultismo de 
estas antiguas civilizaciones. 

El mito de Tammuz está vin¬ 
culado al culto de Ishtar, encar¬ 
nación del principio femenino, 
fecundadora pero principalmen¬ 
te símbolo del amor. El joven 
dios lammuz es el amante de 
Ishtar y cuando muere y descien¬ 
de a los infiernos, todo lo que es 
femenino en el mundo llora. En¬ 
tonces Ishtar lo resucita para la 
salvación de todo cuanto vive, y 
cuando la divina pareja sale a la 
luz del día, la naturaleza se en¬ 
galana y se reanuda la vida en el 
universo, interrumpida durante 
el largo viaje de Ishtar al mundo 
subterráneo en busca de su ama¬ 
do. 

En la antigua mitología meso¬ 
potámica se narra la historia de 
Ana , el dios del cielo (llama- 
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6. La diosa 
Ishtar, 
encarnación del 
principio 
femenino, arte 
babilonio del s. 
IV a. de J. C., 
Museo del 
Louvre , París. 



según la cual el hombre está to¬ 
talmente sometido a los capri¬ 
chos de los dioses. El destino 
está trazado por éstos en forma 
irrevocable, y el ser humano no 
podrá hacer nada para desviarlo. 
Sólo le queda el recurso de adi¬ 
vinar su propio destino y porve¬ 
nir a través de la adivinación 
mágica. 

Los dioses son buenos o ma¬ 
los. El mundo sobrenatural es 
dualista y se desarrolla constan¬ 
temente una lucha entre el bien 
y el mal; entre las fuerzas de la 
luz y las fuerzas de las tinieblas. 
El bien y el mal no están separa¬ 
dos, son dos fuerzas que se com¬ 
plementan y que influyen de una 
manera o de otra en el curso de 
los acontecimientos del hombre 
sobre el planeta Tierra. 

Nace de este modo la brecha 
que se abrirá en la roca del fata¬ 
lismo de las religiones primiti¬ 
vas, convirtiendo las prehistóri¬ 
cas iniciaciones religiosas en ce¬ 
remoniales y rituales mágicos. 
Surgirán los magos encantadores 
que, propiciando a los demonios 
de acción maléfica, buscarán ha¬ 
cer el bien. Por otro lado estarán 
los magos conjuradores que re¬ 
currirán a los demonios para ha¬ 
cer el mal. Nacerá así un dualis¬ 
mo eminentemente caldeo, una 
división entre magia benéfica y 
magia maléfica, que perdurará 
hasta nuestros días con el nom¬ 
bre de magia blanca y magia 
negra. 


La magia de los caldeos 


do Shamash o dios solar por los 
acadios) y de su hija Innina. 
También se menciona a Enhil, 
dios del viento, y a Enki (llama¬ 
do después Ea), dios de las tinie¬ 
blas y de la magia. Finalmente 
hablan las mitología de Tiamat, 
denominado el Caos, probable¬ 
mente una anticipación del dia¬ 
blo del cristianismo. 

Según dicha leyenda, primero 
apareció el cielo, después el 
viento, luego las tinieblas y final¬ 
mente el Caos. Una vez existen¬ 
tes ya el cielo, el viento, las ti¬ 


nieblas y el caos, surge de las 
profundidades de la tierra el dios 
Marduc (dios de la .creación), 
que vence a Tiamat y es elegido 
por la asamblea de dioses como 
e! Supremo Bien. Bel Marduc es 
venerado como el dios omnipo¬ 
tente de los caldeos. Se le sim¬ 
boliza por un toro negro y son 
sus signos más prominentes los 
cuernos de un toro o la azda, 
llamado en babilónico «marr». 
Durante la hegemonía sumeria 
(2300 a. J. C.) predomina en 
Oriente una concepción fatalista. 


Según algunos autores los mi¬ 
les de tablillas de barro, comple¬ 
tas o fragmentadas, halladas en 
las excavaciones efectuadas en 
las antiguas ciudades caldeas, 
formaron inicial mente una vasta 
obra de magia que se convirtió 
en La doctrina esotérica caldea. 

Diodoro de Sicilia admite su 
existencia y según parece los cal¬ 
deos se sirvieron de ella para 
desviar los maleficios y conse¬ 
guir el bien mediante encanta¬ 
mientos, purificaciones y sacri¬ 
ficios. 
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Muchas de estas tablillas toda¬ 
vía no han podido ser descifra¬ 
das por estar desdibujados los 
trazos cuneiformes con que fue¬ 
ron escritas. Y aunque se tiene 
la certeza de que hablan de ma¬ 
gia, se supone que están escritas 
y redactadas en unas fechas muy 
anteriores de cuando en realidad 
fueron ejecutadas. Sabemos que 
los escribas de Asurbanipal (668 
a. J. C.) ejecutaron varias copias 
de un voluminoso tratado que 
formaba parte de la grandiosa 
biblioteca de Erech, en Caldea. 
Todos estos textos copiados tan¬ 
to en Nínive como en Babilonia 
datan de muy antiguo y, al mar¬ 
gen de la abundancia de docu¬ 
mentos conservados hasta noso¬ 
tros, no contamos con ningún 
auténtico tratado de magia pro¬ 
cedente de Mesopotamia que 
forme un conjunto coherente y 
podamos sacar conclusiones de¬ 
finitivas sobre el particular. 

La medicina mágica 
caldca 

La concepción de los caldeos 
respecto a las enfermedades era 
totalmente mágica. Considera¬ 
ban que los malestares físicos 
eran producidos por los espíritus 
malignos que estaban en cons¬ 
tante movimiento en el aire, y se 
depositaban en el órgano afecta¬ 
do. Estos espíritus malignos de¬ 
nominados demonios estaban 
«especializados» en diversas 
partes del cuerpo; así el llamado 
alai influía sobre el pecho, pro¬ 
duciendo ahogo, mientras que el 
denominado gigim lo hacía sobre 
los intestinos, el idpa sobre la 
cabeza produciendo neuralgias y 
atroces dolores en las sienes, y 
el utug sobre la frente y la nariz. 

Para curar mágicamente estas 
enfermedades se recurría al 
«hartumim» conjurador, quien 
utilizaba exclusivamente exor¬ 
cismos tras haber descubierto el 
origen de la enfermedad, y el 
espíritu maligno que la había 
provocado. Ya en la antigüedad 
ios epilépticos y los locos esta¬ 
ban considerados como posesos 


y la tarea del mago consistía en 
expulsar a utuk mau, el espíritu 
provocador dei daño. Una vez 
revestido con sus ropajes, el 
conjurador utilizaba unas tortas 
de barro cocido sobre las que 
había escrito o grabado las pala¬ 
bras conjuradoras, echaba sobre 
el enfermo que permanecía acos¬ 
tado en un lecho bajo una canti¬ 
dad de piedras pequeñas, recogi¬ 
das la noche anterior en un rio 
afluente del Tigris, y cubriéndo¬ 
se el rostro con un velo azul 
oscuro, hechas las consiguientes 
salutaciones a los parientes del 
enfermo, se volvía a acercar a 
éste con una horripilante estatui¬ 
lla que representaba al demonio 
de la enfermedad en su mano 
derecha, y al tiempo que lo con¬ 
juraba por tres veces consecuti¬ 
vas, estrellaba la estatuilla en el 
suelo rompiéndola, y acto segui¬ 
do eran recogidos los trozos ro¬ 
tos de aquella y aplicados en la 
zona afectada por la enferme¬ 
dad. Si el espíritu invocado era 
benéfico, el enfermo sanaba; si, 
por el contrario, era maligno, 
moría. 

Algunas veces se recurría a la 
ingestión de sustancias, que ge¬ 
neralmente no actuaban por sus 
propiedades naturales sino por 
su significado mágico. Casi siem¬ 
pre se trataba de una bebida a 
base de miel o una sopa vegetal. 
La miel se consideraba como un 
brebaje divino, y se suponía que 
no podía gustar al demonio. 

Respecto a las plantas, creían 
que podían burlar a los espíritus 
malignos porque poseían virtu¬ 
des mágicas transferidas por la 
Luna, que había presidido su 
crecimiento y recolección. La 
mayoría de las veces daban buen 
resultado. 


La magia en Palestina 

Los hebreos no crearon ningu¬ 
na práctica mágica, al menos no 
se tiene conocimiento de ello, y 
tampoco se conocen astrólogos 
judíos, pero su contribución al 
ocultismo y artes mágicas no 
puede compararse ni remota¬ 



mente con la de otros pueblos 
de la antigüedad. La ley mosai¬ 
ca incluso llegó a prohibir los 
ritos mágicos por considerarlos 
obra del demonio. A pesar de 
todo ello el pueblo de Israel ocu¬ 
pa un importante lugar en la his¬ 
toria de la magia, principalmen¬ 
te en el período que domina la 
Kabala judía dentro del marco 
de las ciencias ocultas. 

Quizá la principal razón del 
prestigio del pueblo judío en el 
ámbito de la magia, que en algu¬ 
nos momentos de la antigüedad 
llegó a eclipsar a la de los egip¬ 
cios, se deba principalmente a la 
conservación que los hebreos 
han hecho de sus tradiciones 
guardándolas como reliquias sa¬ 
gradas a través de los tiempos 
hasta nuestros días. Y esto ha 
permitido conferir a estas creen¬ 
cias mantenidas celosamente un 
carácter esotérico esencial a 
cualquier doctrina mágica. 

No debemos olvidar las dotes 
proféticas de este pueblo, que a 
lo largo de su existencia ha dado 
lugar a innumerables leyendas. 


7. Áarón 
convierte, en 
nombre de Dios, 
su bastón en 
serpiente ante el 
faraón para 
lograr la 
libertad del 
pueblo judío. 
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8. Aun en la 
actualidad se 
usa como 
símbolo mágico 
la estrella de 
seis puntas del 
rey David. 


De ahí que hacia finales de la 
Edad Media se difundiera la 
creencia de que los judíos eran 
poseedores de la «sabiduría se¬ 
creta», y particularmente de la 
ciencia hermética contenida en 
la Kabala. 

Antes de la llegada de los he¬ 
breos Palestina estaba habitada 
por un grupo semita, los cana- 
neos, profundamente mágico y 
practicante de los hechizos de 
Oriente, como casi todos los 
pueblos de origen semítico. El 
elemento común de los santua¬ 
rios cananeos era la «piedra sa¬ 
grada», llamada también bethel, 
alrededor de la cual se reunían 
los iniciados realizando sobre la 
misma los sacrificios propios de 
las divinidades. Los árboles eran 
objeto de culto y algunos de 
ellos, como el olivo, el roble, 
objeto de verdadera idolatría, ya 
que se decía que eran personifi¬ 
caciones de algún dios. 

Sobre estas piedras y árboles 
los cananeos ofrecían sacrificios 
con animales y niños recién na¬ 



cidos para aplacar la furia de los 
dioses. Era por aquel entonces 
común emparedar a seres huma¬ 
nos cuando se inauguraba un 
muro de fortificación o una puer¬ 
ta de la ciudad, pues se creía 
que los allí enterrados de esta 
manera conferían un poder mági¬ 
co al recinto y la ciudad se con¬ 
vertiría por este hecho en un bas¬ 
tión inexpugnable. Los rituales 
cananeos estaban presididos por 
hombres y mujeres dedicados a 
la prostitución sagrada. Los ga¬ 
lles, sacerdotes castrados de la 
diosa Cibeles, se vestían de mu¬ 
jer, y las gedheshoih, o prostitu¬ 
tas sagradas, se entregaban al 
furor sexual en danzas místicas 
desordenadas al son de la músi¬ 
ca de las arpas. Los adivinos y 
magos estaban presentes y pro¬ 
fetizaban durante el curso de las 
danzas sagradas. 

A pesar de todas las prohibi¬ 
ciones que hemos mencionado, 
la religión de los judíos no logró 
nunca estar exenta de los ritua¬ 
les mágicos. No hay que olvidar 
que los hebreos como etnia semí¬ 
tica tenían una larga tradición 
mágica, y fueron la cuna de las 
más difundidas prácticas mági¬ 
cas. Uno de los principales ritos 
mágicos de la religión hebraica 
era el ephod oráculo , que consis¬ 
tía en una caja que contenía en 
su interior el urim y el iummin, 
esmeraldas sagradas que eran 
manipuladas como dados en los 
momentos de los cultos solem¬ 
nes y que según su caída eran 
interpretadas con significado po¬ 
sitivo o negativo, a la pregunta 
formulada por el sumo sacerdo¬ 
te. En tiempos de paz el ephod 
permanecía en el santuario, y en 
tiempos de guerra era llevado al 
campo de batalla por un sacerdo¬ 
te. No se tomaba ninguna deci¬ 
sión sin antes consultarlo y así, 
de este modo, iniciar la batalla 
con la seguridad de que la victo¬ 
ria estaba de su parte. 

Innumerables relatos de este 
tipo, presuntamente mágicos, 
son encontrados en la Biblia. 
Los célebres vaticinios de José 
interpretando los sueños del Fa¬ 
raón son buena prueba de ello. 


Es también sumamente curio¬ 
so que durante el éxodo Moisés 
utilizó varias veces su vara al 
realizar sus milagros, como si 
este objeto tuviera un poder má¬ 
gico. 

Este detalle tiene un interés 
ocultista que se repite en otras 
ocasiones, una de ellas cuando 
la usa para saciar la sed de su 
pueblo, golpeando con la vara 
una roca de la que brota un ma¬ 
nantial de agua. Moisés volverá 
a usar su vara para derrotar más 
adelante a los amalecitas. Todas 
estas coincidencias son interpre¬ 
tadas por algunos ocultistas co¬ 
mo signos de que Moisés se ha¬ 
bía iniciado en los misterios de 
la magia egipcia durante los años 
que permaneció cautivo del Fa¬ 
raón. Indiscutiblemente, se con¬ 
sidera a este Patriarca como uno 
de los más grandes magos de la 
historia. 

Aparte de los párrafos bíblicos 
donde se mencionan algunas de 
estas prácticas que tienen rela¬ 
ción con la magia, los hebreos 
usaron mucho la simbología; la 
estrella de seis puntas del rey 
David fue utilizada como símbo¬ 
lo mágico, interpretándose que 
el triángulo hacia arriba indicaba 
el fuego, mientras que el puesto 
hacia abajo significaba el agua. 
También se hizo legendaria la sa¬ 
biduría mágica del rey Salomón 
y se decía que su lámpara mági¬ 
ca y su célebre sello le daban 
todos los poderes para vencer a 
las fuerzas sobrenaturales. Aún 
en la actualidad se usan como 
amuletos y talismanes la estrella 
de seis puntas y el sello de Salo¬ 
món. Los textos bíblicos que 
sancionan las prácticas mágicas 
demuestran que los judíos cono¬ 
cieron los sortilegios y los encan¬ 
tamientos. Al igual que los me- 
s o pota mi eos y los egipcios, res¬ 
petaban o repudiaban ciertos 
animales, y practicaban también 
la transmisión de una enferme¬ 
dad a un animal para curar al 
paciente. 

En los albores de nuestra era 
los israelitas abandonaron la ley 
mosaica y escogieron la del Tal¬ 
mud, ley oral, espíritu de la letra 
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redactada en el año 180 después 
de Jesucristo* 

Este nuevo formulario de la 
magia ocupará todavía un lugar 
mas importante que los anterio¬ 
res colocando a cada ser y a 
cada cosa bajo la dependencia 
de un espíritu conteniendo 
extraordinarias fórmulas de in¬ 
vocación y exorcismo* 

La magia en Persia 

Aunque parezca sorprenden¬ 
te, los persas no eran un pueblo 
eminentemente mágico, pues sus 
características esenciales eran 
las religiosas y estaban basadas 
en los conceptos mazdeístas, cu¬ 
na de su religión. Citaremos al¬ 
guna referencia para un mayor 
conocimiento del lector* Según 
los propios persas, el mazdeísmo 
fue creado por un solo hombre, 
que después de meditar los pro¬ 
blemas de la existencia del mun¬ 
do propuso una solución inspira¬ 
da por la divinidad, en un largo 
éxtasis del que fue objeto. Aquí 
se repiten también la lucha entre 
dos poderes: el Bien y el Mal. 
Los poderes del Bien están enca¬ 
bezados por el dios Mazda u Or- 
muz , que ha creado a su alrede¬ 
dor seres sobrenaturales y ánge¬ 
les guardianes que velan cons¬ 
tantemente por los hombres* 

Por otra parte existen seres 
maléficos que a través de prácti¬ 
cas mágicas pueden ser aniquila¬ 
dos, El más importante de estos 
espíritus malignos recibe el nom¬ 
bre de Ah riman. La acción de 
Ahriman al principio del mundo 
fue devastadora, pues bajo su 
influencia maléfica los hombres 
empezaron a cometer pecados 
contra su dios, lo que obligó al 
dios Ormuz a destruir el paraíso 
terrenal (para los persas, «jar¬ 
dín»). 

No se encuentran rituales pu¬ 
ramente mágicos entre los per¬ 
sas, pero sí ceremonias mortuo¬ 
rias semejantes a las de los egip¬ 
cios. Los despojos mortales de 
los seres humanos, corno los ca¬ 
dáveres de cualquier animal, son 
el vehículo más idóneo para la 


acción maléfica del dios Ahri¬ 
man. En la Persia antigua los 
muertos no eran quemados, ni 
enterrados para no mancillar la 
tierra y el fuego, elementos con¬ 
siderados sagrados dentro de su 
religión, sino que eran expuestos 
noche y día en lo alto de una 
torre para que las aves de presa 
los destruyeran con su voraz 
apetito. 

La parte mágica del pensa¬ 
miento persa está representada 
por el misterio de Mitra* Este 
dios persiguió al toro símbolo de 
Ahriman, hasta una cueva donde 
lo mató, y de su cadáver surgie¬ 
ron todas las plantas y frutos de 
la tierra; trigo de su espina dor¬ 
sal, vino de la sangre y numero¬ 
sas semillas de sus músculos* 
Toda esa simbologia se repetirá 
a lo largo de la humanidad, a 
través de ritos sagrados, mágicos 
y simbólicos la mayoría de las 
veces* 

Sin embargo, el único docu¬ 
mento que nos informa sobre la 
antigua religión mágica persa es 


el Aves (a , el gran libro sagrado 
que contiene las revelaciones de 
Zoroastro. 

En iraní avesta significa reve¬ 
lación y se cree que fue escrito 
hacia el siglo IX antes de Je¬ 
sucristo* 

Zoroastro fue un personaje le¬ 
gendario, llegándose a afirmar 
entre los grandes magos persas 
que habían existido dos Zoroas- 
tros, uno hijo de Ormuz , con po¬ 
deres benéficos, y el otro engen¬ 
drado por Ahriman t el poder dei 
mal y precursor de las prácticas 
de la magia negra* 

Se consideraba a Zoroastro el 
verbo encarnado de los persas y 
muchos teólogos lo comparan 
con Jesucristo; de tal forma que 
algunos estudiosos de la magia 
afirman que junto a Cristo tuvo 
que existir forzosamente el Anti¬ 
cristo, para que se compensara 
la ley mágica del equilibrio uni¬ 
versal. la dualidad del bien y del 
mal. 

Luis UTSET 


9* José revela 
el sueño a sus 
hermanos, sala 
de Rafael, 
Vaticano* 
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Capítulo tercero 


/ 


El poder de la maldición 

La maldición podemos definir¬ 
la como imprecación o palabras 
que se dirigen a una persona, 
cosa o lugar a los que se desean 
males y desgracias de toda índo¬ 
le. La maldición es tan antigua 
como el hombre, puesto que el 
Génesis ya nos narra el pecado 
original y las correspondientes 
maldiciones que Yavé lanzó so¬ 
bre la serpiente, Eva y Adán. A 
la primera le dice; «Maldita se¬ 
rás entre todos los ganados y 
entre todas las bestias del cam¬ 
po. Te arrastrarás sobre tu pecho 
y comerás el polvo todo el tiem¬ 
po de tu vida». 

Y de la maldición de Eva po¬ 
demos destacar las conocidas 
palabras de «multiplicaré los tra¬ 
bajos de tus preñeces. Parirás 
con dolor los hijos y buscarás 
con ardor a tu marido, que te 
dominará». No menos sabidas 
son las imprecaciones contra 
Adán: «...Por ti será maldita la 
tierra; con trabajo comerás de 
ella todo el tiempo de tu vida...». 

«Con et sudor de tu rostro co¬ 
merás el pan, hasta que vuelvas 
a la tierra, pues de ella has sido 
tomado; ya que polvo eres, y al 
polvo volverás.» 

Esta primera maldición de la 
historia nos informa de una de 
las características de este tipo 
de maleficio; su duración. La 
maldición no conoce la barrera 
del tiempo, condición que la mis¬ 
ma Biblia confirma en el mismo 
Génesis en tiempos de Noé, 
cuando al embriagarse éste al 
descubrir el vino, su hijo Cam 
se mofa de él; al despertarse Noé 
y enterarse de lo sucedido lanza 
una maldición sobre Ganan, el 
hijo de Cam, y a toda su descen¬ 
dencia: «Maldito Canán -dice-, 
siervo de los siervos de sus her¬ 
manos será». 

La maldición de Noé se refie¬ 
re al pueblo cananeo, descen¬ 
diente directo del hijo menor del 
patriarca, que fue conquistado 
por los israelitas, los filisteos y 


otros pueblos llamados del mar, 
que en el siglo XI i invadieron 
Siria y Palestina. Algunos exege- 
tas van más lejos aún, puesto 
que consideran a la raza negra 
como descendiente directa de 
Cam y depositaría de dicha mal¬ 
dición, a través de la cual se 
explica su historia de penalida¬ 
des y esclavitud. 

La maldición, como veremos, 
está unida a la primitiva historia 
de la magia y ha sido utilizada 
por todos los pueblos como me¬ 
dio de conjuro y amenaza, como 
hoy día sucede aún en muchos 
pueblos selváticos de los cinco 
continentes, sobre todo en Amé¬ 
rica, Africa y Oceanía, si bien 
una maldición gitana europea no 
tiene nada que envidiar a la de 
un hechicero de Australia o del 
Sudán, por ejemplo. 

Aunque hemos dicho que la 
maldición es oral, también pue¬ 
de ser mental o escrita , si bien 
las palabras parecen ser más efi¬ 
caces, pues la magia de los soni¬ 
dos es más idónea para ponerse 
en contacto con el astral, con 
los espíritus e, incluso, con los 
mismos dioses. Al mismo tiem¬ 
po, la maldición puede ser priva¬ 
da o pública, es decir, lanzada 
por un particular o por el repre¬ 
sentante de una comunidad o 
pueblo. 

En sus términos más sencillos 
y generales la maldición (del la¬ 
tín maledictio, forma sustantiva 
abstracta de maledictus > maldi¬ 
to) consiste en un deseo oral de 
que un determinado mal o cala¬ 
midad se abata sobre una perso¬ 
na conocida -o desconocida-, 
sobre sus bienes, o sobre sus 
descendientes... La maldición 
puede alcanzar a una comuni¬ 
dad, a un pueblo, a una nación.,. 
Es por ello que la persona mal¬ 
dita ha sido mirada siempre co¬ 
mo un apestado que podía con¬ 
taminarlo todo. 

Las maldiciones pueden ser, 
asimismo, condicionales f o sea, 
subordinadas a que se cumplan 
ciertos requisitos, tales como la 
violación de una tumba, la trans¬ 
gresión de un pacto, el robo de 
una reliquia, etc. En tales casos, 
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lo más corriente es que sea escri¬ 
ta, preferentemente grabada en 
piedra o metal. 

Importancia social de 
la maldición 

En la antigüedad, la maldición 
llegó atener una importancia so¬ 
cial de primer orden, puesto que 
fue necesaria para mantener el 
principio de la autoridad en la 
familia, en las comunidades, en 
los pueblos... No hay que olvi¬ 
dar que por entonces el ser hu¬ 
mano obedecía más a sus instin¬ 
tos, a su fuerza, a su brutalidad 
que a su sentido ético. Como el 
poder civil no existía o carecía 
de fuerza para imponer la ley y 
la justicia en muchos lugares y 
en determinadas ocasiones, la 
magia de la maldición era im¬ 
prescindible para castigar las in¬ 
justicias, los abusos, los críme¬ 
nes, etc., aun los cometidos por 
los poderosos y los soberanos. 

Es fácil comprobar cómo los 
mismos emperadores y dignata¬ 
rios temían a las maldiciones, 
aunque fueran lanzadas por se¬ 
res de los estratos sociales más 
bajos. Entre los griegos, por 
ejemplo, era creencia general 
que los mendigos tenían sus erin- 
nes o erimas vengadoras. Y en¬ 
tre los romanos llegó a amorda¬ 
zarse a los condenados a muerte 
para que éstos no pudieran mal¬ 
decir a sus jueces ni al em¬ 
perador, 

Por lo que se refiere al conti¬ 
nente asiático, podemos señalar 
que en distintos libros sagrados 
de la India -sobre todo en las 
Leyes de Maná- se Índica que 
los forasteros deben ser tratados 
como amigos, de lo contrario 
uno se expone a sufrir tremendos 
castigos. Este temor al poder de 
la maldición de los forasteros es¬ 
taba extendido también por el 
Oriente Medio y Europa. 

Con una maldición se defen¬ 
dían los oprimidos, que no tenían 
otro medio de defensa para ven¬ 
garse de las injusticias, los po¬ 
bres y mendigos, los esclavos 
calumniados, los seres condéna¬ 



lo. Grabado 
publicado hacia 
1810 de un 
chaman Tungus 
de Siberia. 
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11. El temor a 
la maldición ha 
llevado al 
hombre a buscar 
la ayuda de 
genios 
protectores. 



dos injustamente... Se había lle¬ 
gado hasta el extremo de consi¬ 
derar a la maldición como garan¬ 
tía de un pacto o un contrato. 
Por ejemplo, se pronunciaba una 
maldición condicional sobre uno 
mismo, su familia y sus bienes 
para el caso de que faltara a su 
promesa. 

Como ya hemos señalado, no 
eran los particulares los únicos 
que acudían a la maldición para 
vengarse de algún crimen, sino 
que también la comunidad la uti¬ 
lizaba. Esta maldición pública 
era lanzada por el sacerdote, el 
mago, la profetisa... En la isla 
griega de Cilio, por ejemplo, el 
rey tenía a su cargo el pronun¬ 
ciar las maldiciones públicas. 

Incluso las religiones, en épo¬ 
cas muy avanzadas, recurrieron 
a ia maldición como un medio 
de castigar a los culpables de 
determinados delitos o para con¬ 
jurar un peligro, como vemos en 
el libro bíblico de los Números 
(XXII). en el episodio de Balam, 
el poderoso adivino y hechicero 
que es llamado por Balac, rey 


de Moab, para que maldiga al 
pueblo de Israel que se aproxima 
a su territorio. 

El texto sagrado pone las pa¬ 
labras siguientes en boca de los 
mensajeros del monarca: «Mira, 
ha salido de Egipto un pueblo 
que cubre la superficie de la 
tierra, v está ya cerca de mí. 
Ven, pues, y maldíceme a este 
pueblo, pues es más fuerte que 
yo, a ver si así podemos hacer 
que le derrotemos, pues sé que 
es bendito aquel a quien tú ben¬ 
dices, y maldito aquel a quien 
maldices tú». 

Pero Balam, ante unas visio¬ 
nes inspiradas por Yavé, se nie¬ 
ga a maldecir al pueblo de Israel, 
Al contrario, lo bendice y vatici¬ 
na el triunfo de los judíos sobre 
sus enemigos. Este episodio bí¬ 
blico confirma de una manera 
indudable el temor que producía 
la maldición entre los poderosos. 

Tanto la bendición como la 
maldición paterna tuvieron un 
papel principal en el manteni¬ 
miento de la familia, en tos tiem¬ 
pos pasados. Existen multitud de 


historias que nos hablan de la 
efectividad del poder de este ti¬ 
po de maldiciones familiares. 

Wcstermarck, en The origin 
and development of the mora! 
ideas (Londres, 1908). atribuye 
el poder extraordinario de la 
maldición paterna ai misterio de 
la vejez y a la proximidad de la 
muerte, lo que levantaba un pro¬ 
fundo respeto y temor en las gen¬ 
tes. Se consideraba que aquei 
que estaba a punto de franquear 
el umbral del más allá poseía ya 
unos conocimientos y unos con¬ 
tactos con los espíritus que esta¬ 
ban vedados a los demás. ¿Se 
temía que aquél pudiera perjudi¬ 
carles desde el otro mundo? 

Es sabido que los antiguos ger¬ 
manos creían que la maldición 
de un moribundo era la más terri¬ 
ble de todas. ¿Contribuía a esta 
creencia el hecho de la aparición 
de personas fallecidas en deter¬ 
minados lugares? 

Maldiciones escritas 
y maldiciones bíblicas 

Las maldiciones escritas eran 
el maleficio que más se emplea¬ 
ba para proteger los lugares sa¬ 
grados, las tumbas e, incluso, 
las lindes de los campos. Se han 
encontrado maldiciones de este 
tipo en caracteres cuneiformes, 
griegos, romanos y, por supues¬ 
to, en jeroglíficos egipcios. En 
Babilonia se grabaron en los mo¬ 
jones de los campos; como ejem¬ 
plo de esta clase de maldición 
podemos citar la contenida en 
una de tales piedras, que está 
dirigida al que altere el límite del 
terreno, y dice así: «... sobre 
este hombre hagan caer los dio¬ 
ses Aiui, Bel, Ea y Nusku las 
mayores calamidades, aniquilan¬ 
do a su descendencia». 

Tales piedras-límites también 
fueron muy usadas por los grie¬ 
gos; estaban dedicadas a Zeus 
arios y según explica Platón en 
sus Leyes, también tenían graba¬ 
das maldiciones. Los lindes se 
consideraban sagrados entre los 
judíos y, en especial, entre ios 
et rus eos. Goesius, en su obra 
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Reí agrariae ductores le ge s que 
va ría e (Amsterdam, 1674), cita 
la maldición etrusca siguiente: 
«.,* tal persona será condenada 
por los dioses y su casa desapa¬ 
recerá, su raza quedará extingui¬ 
da, sus labios se cubrirán de úl¬ 
ceras, su tierra no producirá más 
frutos, y el granizo y el moho 
destruirán sus cosechas». 

Por lo que respecta a la impor¬ 
tancia de la maldición en los 
tiempos bíblicos, nos ilustra el 
Deuteronomio (XXVII), que di¬ 
ce textualmente sobre los críme¬ 
nes que se castigaban por ese 
procedimiento mágico: 

«Maldito quien haga escultura 
o imagen fundida, abominación 
a Yavé, obra de artífice, y la 
ponga en lugar oculto, Y todo el 
pueblo responderá: Amén. 

»Maldito quien deshonre a su 
padre o a su madre; y todo el 
pueblo responderá: Amén, 

»Maldito quien reduzca los 
términos de su prójimo; y todo 
el pueblo responderá: Amén. 

»Maldito quien lleve al ciego 
fuera de su camino; y todo el 
pueblo responderá: Amén. 

»Maldito quien haga entuerto 
al extranjero, a! huérfano y a la 
viuda; y todo el pueblo respon¬ 
derá: Amén. 

»Maldito quien yace con la 
mujer de su padre, para alzar la 
cubierta del lecho a su padre; y 
todo el pueblo responderá: 
Amén* 

»Maldito quien tuviere parte 
con una bestia cualquiera; y to¬ 
do el pueblo responderá: Amén* 

»Maldito quien yace con su 
hermana, hija de su padre o de 
su madre; y todo el pueblo res¬ 
ponderá: Amén* 

»Maldito quien yace con su 
suegra; y todo el pueblo respon¬ 
derá: Amén. 

»Maldito quien ocultamente 
hiera a su prójimo; y todo el 
pueblo responderá: Amén. 

»Maldito quien reciba dones 
para herir de muerte una vida, 
sangre inocente; y todo el pueblo 
responderá: Amén». 

Otros versículos de los Textos 
Sagrados vienen a confirmar es¬ 
tos primitivos preceptos* 


* 

% 








13-14* A la 
izquierda, tras 
[a maldición 
divina, Adán y 
Eva son 
expulsados del 
paraíso; a la 
derecha, 
corre spond en c i a 
entre los signos 
de bendición y 
maldición.. 


Eficacia 

de la maldición 

Por las citas bíblicas que he¬ 
mos dado, además de otras mu¬ 
chas que el poco espacio dispo¬ 
nible nos impide reseñar, se ve 
que se temía a la maldición por 
infalible en sus efectos. Una vez 
pronunciada, se cumplía fatal, 
inexorablemente, aunque trans¬ 
currieran muchos años. Y en 
muchas ocasiones la maldición 
se extendía a todos los bienes 
del maldito, así como a su fami¬ 


lia, tribu y lugar de residencia, y 
tenía que emigrar, o ser expulsa¬ 
do de la comunidad (maldiciones 
sobre Adán y Eva, Caín, Cam, 
etcétera). 

Por un lado tenemos que la 
eficacia de la maldición estaba 
en relación directa con la virtud 
o poder mágico del que la profe¬ 
ría, y así, para darle mayor fuer¬ 
za, la pública o comunal solía 
lanzarla un brujo, un hechicero, 
un sacerdote, un profeta, un adi¬ 
vino, una pitonisa o cualquier 
alto dignatario. Eso no impedía 
que en regiones y países se tuvie¬ 
ra a algunos particulares como 
mejor preparados para lanzarlas, 
principalmente si esas personas 
habían sufrido grandes injusti¬ 
cias y clamaban venganza a los 
dioses o demonios vengadores. 

Ya hemos señalado que en la 
antigua Grecia se consideraba 
que los mendigos y gentes nece¬ 
sitadas estaban bajo la protec¬ 
ción de las Erinias, que los roma¬ 
nos conocían por Furias. Las 
Erinias eran deidades infernales 
encargadas de ejecutar las sen¬ 
tencias que proferían contra los 
malvados los dioses del infierno 
y, por tanto, de cumplir las mal¬ 
diciones que en su nombre se 
lanzaban. 

Las Erinias o Furias se repre¬ 
sentaban con los cabellos sueltos 
y coronados de serpientes, una 
antorcha encendida en una mano 
y un puñal en la otra. Se supone 
que eran muchas, pero sólo se 
conocen los nombres de las tres 
que más se distinguían en su afán 
de hacer que las maldiciones se 
cumpliesen: Tisifona, Megara y 
Alectón. 

Algunos pueblos de la antigüe¬ 
dad sentían tal pavor por las Eri¬ 
nias que no se atrevían siquiera 
a nombrarlas en una conversa¬ 
ción corriente. Esas infernales 
deidades tenían su lugar en los 
templos y se les inmolaban tór¬ 
tolas, carneros y ovejas preña¬ 
das; se Ies ofrendaban narcisos, 
azafrán, cardos, nebrina, yesgo 
y se quemaban en sus altares 
madera de álamo, de cedro y de 
ciprés. Éran sus habituales com¬ 
pañeras la Palidez, la Rabia y la 



Muerte, y también a veces ei 
Terror. 

Esta atmósfera de sacrificios 
no debe extrañar, ya que la efi¬ 
cacia de la maldición no sólo de¬ 
pende de la fuerza mágica que 
posee el maldecidor, sino tam¬ 
bién del medio conductor que a 
veces emplea, como bebida, co¬ 
mida, sangre, etc. El sacrificio 
era un medio conductor muy 
corriente, particularmente en la 
maldición pública. 

De la misma manera que el 
mal, los pueblos primitivos ac¬ 
tuales conciben la maldición co¬ 
mo algo tangible, invisible pero 
material, una sustancia dañina y 
contagiosa que puede infectar to¬ 
do cuanto toque o esté enlazado 
con el maldito, ya sean objetos, 
familiares o vecinos. 

Los indígenas de Australia, 
por ejemplo, creen que la maldi¬ 
ción de un hechicero mata a una 
distancia de más de mil kilóme¬ 
tros, mientras que los maoríes 
de Nueva Zelanda están conven¬ 
cidos que la imprecación de un 
brujo obra como un rayo y que 
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nadie puede escapar al poder de 
la misma. 

Al llegar a este punto hemos 
de señalar que, aparte el tipo de 
energía que pueda despedir el 
hechicero, y la relación de la 
misma con las fuerzas y entes 
astrales, hay que tener en cuen¬ 
ta el efecto psicológico de la mal¬ 
dición sobre el organismo del su¬ 
jeto que se considera maldito. 
Al respecto son de destacar las 
investigaciones de W. B. Can- 
non, que ya en 1942, en su tra¬ 
bajo Voodoo Death (La muerte 
Vudú), publicado en el volumen 
XLIV de American Anthropo- 
logy , presentó con toda claridad 
los mecanismos psicofisiológicos 
sobre los que se basan los casos 
de muerte por maldición o male¬ 
ficio que se han registrado en 
diversos países. 

Cuando una persona queda 
maldecida y se persuade a sí mis¬ 
ma de ello, es indudable que em¬ 
piezan a producirse alteraciones 
psicofísioiógicas en su cuerpo, 
las cuales se van complicando y 
agravando a medida que la co¬ 
munidad empieza a hacer un va¬ 
cío en torno suyo, Familiares, 
vecinos, amigos..., todos temen 
que pueda contagiarles el mal, y 
se alejan de él como de un lepro¬ 
so o un apestado. El sujeto sufre 
entonces un gran «shock» que 
afecta a todos sus mecanismos 
psicofisiológicos. Si ya padecía 
de alguna dolencia, ésta se com¬ 
plica, y el miedo y el terror ori¬ 
ginado por la sugestión del com¬ 
portamiento de los demás y las 
alteraciones que se producen en 
su organismo le conducen impla¬ 
cablemente hacia una espiral que 
terminará por destruirle. 

Tal como indica Clan de Léví- 
Strauss en su obra Antropología 
estructural (Buenos Aires, 
1968), «el hechizado cede a la 
acción combinada del intenso 
pánico que experimenta, del re¬ 
traimiento súbito y total de los 
múltiples sistemas de referencia 
proporcionados por la conviven¬ 
cia del grupo y finalmente de la 
inversión decisiva de estos siste¬ 
mas que, de individuo vivo, su¬ 
jeto de derechos y obligaciones, 


lo proclaman muerto, objeto de 
temores, ritos y prohibiciones. 
La integridad física no resiste a 
la disolución de la personalidad 
social». 

Aquí hemos de resaltar una 
historia contada por Arthur Mor- 
ley en el London Sitnday Times 
de 22 de abril de 1956, referente 
a un indígena australiano que fue 
víctima de un maleficio de dicha 
clase en el mes y año citados. 
Trasladado en plena agonía al 
hospital de Darwin, fue coloca¬ 
do en un pulmón de acero y ali¬ 
mentado por medio de sonda. 
Progresivamente se fue restable¬ 
ciendo; los médicos le conven¬ 
cieron de que «la magia del hom¬ 
bre blanco era más poderosa» y 
que, por lo tanto, ya no tenía 
nada que temer. Y la malfetría 
dejó de surtir efecto en é!. 

Ya sea sobre maldiciones, en¬ 
cantamientos u otro tipo de mai- 
fetrías, Claude Lévi-Strauss nos 
dice: «No hay razones, pues, pa¬ 
ra dudar de la eficiencia de cier¬ 
tas prácticas mágicas. Pero al 
mismo tiempo se observa que la 


eficacia de la magia implica la 
creencia en la magia, y que ésta 
se presenta en tres aspectos 
complementarios: en primer lu¬ 
gar, la creencia del hechicero en 
la eficacia de sus técnicas: luego, 
la de la víctima en el poder del 
hechicero mismo; finalmente, la 
confianza y las exigencias de la 
opinión colectiva, que forman 
continuamente una especie de 
campo de gravitación en cuyo 
seno se definen y se sitúan las 
relaciones entre el brujo y aque¬ 
llos que él hechiza». 

En muchos países árabes sigue 
creyéndose en el poder de la 
maldición, hasta el punto de que 
cuando alguien lanza una impre¬ 
cación sobre un árabe, éste sue¬ 
le echarse por algún tiempo en 
el suelo, creyendo que así la 
fuerza maligna pasa por encima 
de su cuerpo y no le contamina. 
Y para protegerse de ¡as maldi¬ 
ciones, así cómo de toda clase 
de maleficios, se emplean un 
gran número de amuletos. 

Félix LLAUGÉ 


15. Los 
indígenas 
australianos 
creen en la 
fuerza de la 
maldición de su 
hechicero, al 
que respetan 
profundamente. 
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16. Templo de 
Apolo en DeJfos, 
desde donde el 
oráculo dejaba 
oír sus 
sentencias: solo 
ifuednn en pie 
unas pocas 
columnas 


Capítulo cuarto 

La magia en Grecia 

Ei origen de la Hélade ya está 
impregnado de sabor mágico. El 
Titán Prometeo había cometido 
el gran sacrilegio de robar el fue¬ 
go divino de Zeus para dar vida 
a los hombres. Zeus, enfadado 
por el uso que hicieron del fuego 
los hombres, quiere vengarse de 
Prometeo. El castigo es encade¬ 
narle a una roca y allí un águila 
va cada día a comerse el hígado 
del prisionero, para acabar con 
el órgano en el que se asientan 
todos los malos deseos del hom¬ 
bre. Cada noche este órgano se 
reproduce y al día siguiente vuel¬ 
ve el águila. Así, eternamente. 

No satisfecho con este casti¬ 
go. Zeus quiere aun imponerle 
otra prueba a los hombres y les 
manda un diluvio. Pero Deuea- 
lión, hijo de Prometeo, avisado 
por éste, consigue salvarse en 
una embarcación. Durante nue¬ 
ve días y nueve noches van a la 


deriva hasta que al fin encallan 
en el monte Parnaso, en Beoda, 
Sale Deucal ion de la nave y ofre¬ 
ce un sacrificio a Zeus, que ¡o 
acepta, así como también la pe¬ 
tición de que la humanidad sea 
renovada, Deucalión había reci¬ 
bido de Hermes la orden de re¬ 
coger en el camino unas piedras 
que luego debería ir echando por 
encima del hombro. Cuando la 
piedra tocaba el suelo se conver¬ 
tía en un ser humano. Así fue 
repoblada la tierra de un país 
que se llamó Hélade. 

Grecia es un país de mitos y 
leyendas. Abundan las tradicio¬ 
nes y de todas ellas se despren¬ 
de una indudable influencia pro¬ 
cedente de Egipto y demás paí¬ 
ses orientales con los que Grecia 
estaba en contacto. 

A Creta corresponde, dentro 
de las civilizaciones prehelénicas 
que florecieron en las islas del 
Egeo, un lugar realmente impor¬ 
tante. Y en esta civilización un 
alto poder mágico le envolvía to¬ 
do, En los maravillosos monu¬ 
mentos cretenses hallamos la 


mezcla de religión-magia tan 
propia de la época del matriarca¬ 
do. En estos monumentos apare¬ 
ce constantemente el símbolo 
universal de lo sobrenatural, es 
decir, la serpiente. También el 
signo de la cruz tiene un puesto 
relevante. Hay en los dibujos 
geométricos de estos monumen¬ 
tos un carácter simbólico que ha¬ 
llamos también en la construc¬ 
ción del famoso Laberinto. Era 
éste un extraordinario edificio 
lleno de intrincados pasadizos 
que había mandado construir el 
rey Minos para encerrar en él al 
célebre Minotauro de la leyenda. 

La medicina mágica que prac¬ 
ticaron los «habitantes de las is¬ 
las», es decir, los cretenses, es¬ 
tá íntimamente relacionada con 
las fórmulas que adoptaron años 
más tarde los griegos. 


Los oráculos 

La superstición primitiva veía 
en los fenómenos de la naturale¬ 
za el reflejo de la voluntad de 
los dioses. Estos dioses podían 
ser favorables o adversos y el 
hombre debía procurar calmar 
sus iras y conseguir sus benefi¬ 
cios. Para ello debía consultar la 
voluntad de estos dioses y en 
Grecia los ritos mágicos de adi¬ 
vinación estaban bien organiza¬ 
dos. Lógicamente et dios del cie¬ 
lo debía ser la fuente más rica 
en revelaciones. Zeus anunciaba 
su voluntad a los hombres por 
medio del rayo y el trueno. Tam¬ 
bién por medio de sueños; por el 
vuelo de las aves... Poseía sus 
oráculos propios, como el de Do- 
dona en el Epiro, que fue el más 
antiguo de Grecia. La imagen 
que allí se veneraba era la famo¬ 
sa encina sagrada y existía este 
culto cuando todavía no se cono¬ 
cía ningún templo en Grecia, El 
rito consistía en escuchar la voz 
tenante de Zeus que se perdía 
en el rumor de las hojas agitadas 
por el viento y en ei murmullo 
del agua que corría en la fuente 
sagrada. El oráculo de Dodona 
subsistió hasta la época de la 
d o m i n ae i ó n ro m a na. 
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Muy parecidos fueron los ritos 
que se celebraban en el templo 
de Zeus Ammon, en el que ade¬ 
más de las ceremonias griegas 
se añadía la interpretación de 
símbolos según la tradición egip¬ 
cia. 

Con el tiempo el oráculo de 
Zeus en Olimpia fue el más im¬ 
portante de este dios. Este san¬ 
tuario atrajo a visitantes de los 
países más alejados por dos ra¬ 
zones: una, por los juegos que 
allí se celebraban cada cuatro 
años (juegos olímpicos), otra pol¬ 
la extraordinaria riqueza de las 
obras de arle que decoraban 
aquel santuario. Allí se encontra¬ 
ba la fabulosa estatua de Zeus 
Olímpico esculpida por Fidias, 
cuya contemplación, se dice, era 
para los griegos el resumen de 
toda felicidad. 

De entre los hijos varones de 
Zeus, Apolo es su preferido. Es¬ 
te hijo es dios de la luz y enemi¬ 
go de las tinieblas y de todo lo 
malo, En su origen simbolizaba 
el sol. Otros relatos nos dicen 
que Apolo fue el dios de la Muer¬ 


te que con certeras flechas arre¬ 
bataba la vida a hombres y ani¬ 
males. También es Apolo dios 
de la música y caudillo de las 
Musas. Sin embargo, la gran im¬ 
portancia de Apolo está en la 
profecía. No es él quien posee la 
revelación o conocimiento del 
futuro sino que es sólo el profe¬ 
ta de su padre Zeus. La influen¬ 
cia de este oráculo en el pueblo 
griego fue inmensa y perduró 
hasta los últimos tiempos de la 
antigüedad. Su influencia se de¬ 
ja sentir desde la más sencilla 
familia particular hasta los más 
altos escaños del estado político. 
El más i m portan te orác u lo de 
Apolo fue el de Dclfos. El dios 
se manifestaba a través de un 
ser elegido por él, que solía sel¬ 
la sacerdotisa Pitia o Pitonisa. 
Antes de consultar eí oráculo el 
postulante tenía que ofrecer un 
sacrificio, y si las entrañas de la 
víctima demostraban que el sa¬ 
crificio era aceptado por Apolo, 
entonces podía entrar en el san¬ 
tuario y hacer sus preguntas por 
escrito u orales a Pitia. La sacer¬ 


dotisa estaba sentada en un trí- 17. Por los 
pode en una hendidura del mon- orificios de esta 
te, y tenía en la mano una rama í^nre^ fue' lns 

de laurel y en la boca una hoja, rodeaban Tía 
Estaba en estado de trance que pitonisa de 
se conseguía mediante la toma belfos, 
de unas sustancias que podía ser 
el jugo de la masticación de la 
hoja del laurel o bien los vapores 
que salían de la grieta de la tierra 
sobre la que estaba colocado el 
trípode de la sacerdotisa. El es¬ 
tado de éxtasis se manifestaba 
por espumarajos en la boca y 
convulsiones del cuerpo. Sus pa¬ 
labras entrecortadas sólo podían 
entenderlas los sacerdotes, quie¬ 
nes las descifraban y transmitían 
la voluntad del dios al pueblo. 

El oráculo de Delfos se mantie¬ 
ne, aunque ya de manera muy 
escueta, hasta el siglo IV de 
nuestra era. Según se dice, fue 
incluso consultado por el empe¬ 
rador Juliano el Apóstata. 

Solían escogerse como pitoni¬ 
sas muchachas muy jóvenes. Só¬ 
lo una atendía el oráculo pero 
más tarde cambiaron los usos y 
pasaron a ser tres las que se cui- 
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daban del santuario, y además 
debían ser mujeres que hubieran 
cumplido ya los cincuenta años. 
Gozaban de gran prestigio por el 
trabajo que realizaban, pero era 
éste un trabajo duro y se había 
dado el caso de que alguna enfer¬ 
mara e incluso muriera a conse¬ 
cuencia de los vapores que inha¬ 
laban durante las ceremonias, ya 
que eran producidos por sustan¬ 
cias tóxicas. 

Con el tiempo la pitonisa fue 
sustituida por la sibila, mujer de 



J 8. Egeo 
consultando al 
oráculo de 
Delfos, 


una sensibilidad especial, cono¬ 
cedora de toda la sabiduría del 
pasado y del futuro. La leyenda 
de la sibila es realmente comple¬ 
ja. Heráclito de Efeso es el que 
la cita por primera vez. Varias 
ciudades se disputan el honor de 
ser la cuna de la sibila. Parece 
que el primer nombre de sibila 
que se conoce es el de Manto, 
hija del mago Tiresias. Fue con¬ 
sagrada a Apolo en Delfos y lue¬ 
go en Colofón, Asia Menor, fun¬ 
dó el oráculo de Claros. Su hijo 
Mopso fue también un célebre 


adivino. Entre las más conocidas 
y famosas sibilas se dice que es¬ 
taban: la t royan a, hija de Dárda- 
no; la hija de Zeus; la de Eritrea, 
y la célebre Cumas. 

El culto a las sibilas adquirió 
gran importancia. Incluso se lle¬ 
garon a acuñar monedas con sus 
efigies. Las sibilas anunciaban 
sus profecías de una manera na¬ 
tural, sin el cuadro aparatoso 
que ofrecieran años antes las pi¬ 
tonisas. Se limitaban a transmi¬ 
tir el mensaje de los dioses a los 
hombres y casi siempre era en 
ocasión de algún acontecimiento 
funesto, si bien además de anun¬ 
ciarlo aconsejaban los medios 
para conjurarlo. 

Necromancia 
y adivinación 


La adivinación en Grecia esta¬ 
ba íntimamente ligada con el cul¬ 
to a los muertos, tai como lo 
hallamos ampliamente descrito 
en las obras de Homero, en el 
culto a sus héroes. Los griegos 
en sus hogares ofrecían sacrifi¬ 
cios a sus muertos e invocaban 
su protección. En la Ilíada, Ho¬ 
mero describe la necromancia o 
profecía que nace de la evoca¬ 
ción a los muertos. Ulises acon¬ 
sejado por Circe hace esta evo¬ 
cación según los ritos sangrien¬ 
tos, sacrificando una cabra, al 
llegar al país de los cimerios. 
Llega hasta las puertas del Ha¬ 
des (infierno) y allí Tiresias, el 
infalible adivino, después de as¬ 
pirar sangre del sacrificio de Uli¬ 
ses, le informa sobre el destino 
que le aguarda y le permite que 
vea también a su madre muerta 
durante su ausencia, la cual le 
da noticias de su esposa e hijo. 

Este culto a los muertos per¬ 
dura en la época del máximo es¬ 
plendor de la civilización heléni¬ 
ca. En el mes de febrero, duran¬ 
te los días II, 12 y 13, celebra¬ 
ban los griegos las fiestas de las 
Antesterias, cuyo objeto princi¬ 
pal era festejar el regreso de Dio¬ 
nisio de los infiernos, o sea, el 
despertar maravilloso de la natu¬ 
raleza después del largo invier¬ 


no. El primer día se llamaba «del 
espitado de las cubas» porque 
se probaba ei vino nuevo. El más 
importante era el segundo día o 
«fiesta de la jarra», en el que se 
celebraba un gran banquete y en 
este día se daba libertad a los 
esclavos, como ocurriría en las 
Saturnales romanas. El tercer 
día se celebraba la «fiesta de la 
olla». Era el día de ofrenda a las 
almas de los muertos y se les 
presentaban diferentes ollas lle¬ 
nas de toda clase de legumbres 



cocidas. Así, emplazados me¬ 
diante plegarias y comida, su¬ 
bían en este día los muertos al 
mundo superior. 

La interpretación de los fenó¬ 
menos de la naturaleza y de los 
pronósticos que pueden proce¬ 
der del vuelo de los pájaros, del 
examen de las visceras de un 
animal sacrificado y de la cledo- 
mancia eran algunos de los mé¬ 
todos de adivinación en Grecia. 
Así, Homero nos cuenta en la 
Ilíada cómo Ulises busca un sig¬ 
no de los dioses contemplando 
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el buitre que les ha mandado Pa¬ 
las Atenea y al ver que vuela 
hacia la derecha considera que 
es señal de buena suerte. 

Los misterios 
eleusinos 

Estas celebraciones están rela¬ 
cionadas con los antiguos miste¬ 
rios egipcios. La magia griega 
adquiere con ellos un alto grado 
de espiritualidad. Posiblemente 
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al principio fueron unas ceremo¬ 
nias de iniciación que, con el 
tiempo, quedaron convertidas en 
símbolos y ritos. 

El origen de los misterios fue 
la celebración del culto a De me¬ 
ter, diosa del grano, en Eleusis, 
cerca del golfo de Salamina. Los 
sacerdotes de la diosa eran lla¬ 
mados «los hijos de la Luna» y 
actuaban como intermediarios 
entre la Tierra y el cielo. Estos 
sacerdotes eran grandes maes« 
tros esotéricos que consiguieron 
dar a la celebración de los miste¬ 


rios la importancia de una gran 
fiesta nacional. 

Hay que distinguir entre las 
«grandes» y «pequeñas» fiestas 
eleusinas. Estas últimas se cele¬ 
braban en febrero y eran una 
preparación para las «grandes 
eleusinas». Los misterios meno¬ 
res tenían un ritual muy severo. 
Los neófitos debían ser acepta¬ 
dos por el gran sacerdote de 
Eleusis, quien luego los presen¬ 
taba a la sacerdotisa. El último 
día, después de cantos, danzas y 


das. La procesión salía de Ate¬ 
nas al cerrar la noche. Se cele¬ 
braban diversas orgías y el últi¬ 
mo día el mystai (de donde deri¬ 
va el nombre de misterios), alo¬ 
jado en una gran sala, pasaba la 
noche en el templo y tenía que 
descender por un subterráneo la¬ 
beríntico, Luego debía beber un 
narcótico que le provocaría alu¬ 
cinaciones, Finalmente unos ri¬ 
tuales misteriosos ¡e consagra¬ 
ban y así terminaban los mis¬ 
terios. 



plegarias, los neófitos se reunían 
en un lugar secreto para asistir 
al misterio del rapto de Proserpi¬ 
na, Las «grandes eleusinas» se 
celebraban cada cinco años y te¬ 
nían lugar en septiembre duran¬ 
te nueve días. La ceremonia más 
importante era la procesión que 
salía de Atenas para ir a Eleusis, 
situada a cuatro horas de distan¬ 
cia. En esta procesión era trans¬ 
portada la estatua de Dionisos, 
coronado de mirtos, y los parti¬ 
cipantes, a veces más de treinta 
mil, llevaban antorchas encendi¬ 


En los misterios había una 
prohibición absoluta de divulgar 
ef secreto religioso. También es¬ 
taba prohibido por la ley pronun¬ 
ciar los nombres de los sacerdo¬ 
tes o grandes personajes que in¬ 
tervenían en ellos. Parece ser 
que los nombres de los sacerdo¬ 
tes se confiaban a las profundas 
aguas del golfo de Salamina, es¬ 
critos en unas tablillas. 

Estos rituales se basaban en 
el antiguo mito de Deméter y 
Perséfona, Deméter llora la 
muerte de su hija Perséfona que 
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20. En los 
templos de 
Grecia se 
desarrollaban 
gran cantidad 
de ceremonias 
religioso-mági¬ 
cas. 


personifica la vegetación, en es¬ 
pecial el cereal, que muere en 
invierno y revive en verano. Per- 
sé fona había sido raptada y De- 
méter, irritada, había dejado el 
Olimpo y castigaba a la tierra a 
no ser fértil. Las semillas no ger¬ 
minaban por mucho que los bue¬ 
yes arrastraran los arados. Cuan¬ 
do por fin la hija le es devuelta, 
Deméter hace que surja la mies 
y al mismo tiempo revela tos ri¬ 
tos sagrados y misteriosos de su 
culto. 

Las 

Tesmoforias 

Eran unas fiestas que se cele¬ 
braban en honor de Demeter y 
Dionisos por haber entregado es¬ 
tos dioses el cereal y el vino al 
hombre. Estas fiestas tenían un 
carácter especial, pues en ellas 
sólo participaban mujeres casa¬ 
das. Tenían lugar durante la no¬ 
che y su objetivo principal era el 
ritual mágico que aseguraba la 


fecundidad de la humanidad y 
del campo. En el hecho de que 
participaran sólo mujeres se ha 
querido ver una reminiscencia 
del antiguo matriarcado. Tam¬ 
bién se ha justificado la presen¬ 
cia femenina alegando que el ca¬ 
rácter sensitivo de la mujer es 
más favorable para las operacio¬ 
nes de la magia simpatética. 

No se conoce mucho acerca 
del ritual de estas fiestas. Dura¬ 
ban tres días. Parece ser que te¬ 
nían en parte un carácter obsce¬ 
no y se hacían representaciones 
en las que, con todo detalle, se 
escenificaba el matrimonio de 
Dionisos y Core. El papel del 
dios era representado por una 
mujer que llevaría un órgano 
masculino postizo. 

Los griegos no hicieron exclu¬ 
sivo de Deméter el misterio de 
sus ritos. En realidad mantenían 
en secreto todas aquellas cere¬ 
monias en el transcurso de las 
cuales se les daba a conocer al¬ 
gunos de los episodios de las vi¬ 
das de sus dioses. 



Durante el período alejandrino 
la formación del nuevo pensa¬ 
miento científico y filosófico ha¬ 
ce que la magia sufra duros ata¬ 
ques. En la medicina de esta 
época desaparece toda huella 
mágica. El nuevo hombre heléni¬ 
co no admite la existencia de 
poderes sobrenaturales. Sin em¬ 
bargo, reconoce que sí existen 
fuerzas desconocidas que la 
mente humana no puede identifi¬ 
car. A la caída de la magia con¬ 
tribuye el nuevo estado político 
puesto en manos de unos hom¬ 
bres de superior inteligencia, que 
nada tienen que ver con el poder 
de los antiguos adivinos. Es la 
época de los grandes oradores, 
pensadores y literatos. El hom¬ 
bre dispone de una ética perso¬ 
nal que le hace vencer a los ma¬ 
los instintos. 

En realidad la magia no desa¬ 
parece completamente sino que 
queda arrinconada en regiones 
alejadas y.pobres, donde los ri¬ 
tos de tos antepasados se conser¬ 
van aún intactos. 

Pero Grecia volverá a caer en 
la magia. Fitipo de M acedo nía 
se apodera de Grecia y esto, jun¬ 
to a las pasadas guerras civiles, 
a las enfermedades y al desastre 
de la pérdida de la fuerza del 
Estado, hace que el pueblo grie¬ 
go busque un refugio, algo en 
qué creer y esperar. Surge de 
nuevo la magia, esta vez con una 
gran influencia egipcia debido a 
la ocupación de Egipto por los 
macedonios. Vuelven los cultos 
a Isis y Osiris. Por el contacto 
con los pueblos caldeos y el in¬ 
tento de éstos de establecer en 
Grecia a sus dioses, nacen una 
serie de luchas para conseguir 
aplastarlos. Los magos griegos 
evocan a sus dioses protectores 
pidiéndoles profecías. Incluso el 
Olimpo ha sido invadido por de¬ 
monios y seres sobrenaturales 
que crean un politeísmo mágico. 

Es el momento en que la ma¬ 
gia va cediendo su puesto al her¬ 
metismo. En los siglos posterio¬ 
res Roma pasará a ser el centro 
civilizado de la magia. 

Rosario J. BALDOVÍ 
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Los secretos 
de las pirámides 


Capítulo quinto 

La magia en Roma 

Para conocer los orígenes de 
la magia en Roma debemos em¬ 
pezar por recordar a un pueblo 
al que los romanos son deudores 
de muchas creencias y ritos: los 
etruscos. Aproximadamente 
unos 500 años a. de J. C, tos 
etruscos formaban el Estado más 
poderoso de Italia. Ocupaba es¬ 
te pueblo, además de Etruria, el 
valle del Po. En Etruria se había 
formado una liga de 12 ciudades 
que se gobernaban mediante oli¬ 
garquías formadas por miembros 
de los lucumones, tribu de no¬ 
bles que poseían poderes sacer¬ 
dotales y seculares. 

Por sus monumentos sabemos 
que los etruscos tenían un alto 
sentido artístico, el cual influyó 
notablemente en el pueblo roma¬ 
no, También influyeron en cues¬ 
tiones religiosas, políticas y so¬ 
ciales. Los etruscos, a su vez, 
habían recibido la influencia 
griega en muchos aspectos, aun¬ 
que supieron mezclarla con su 
estilo peculiar. En cuanto a sus 
creencias, existe una gran analo¬ 
gía con los pueblos asirio-ba- 
bi Ionios. 

No se sabe de dónde procede 
su lengua. Existen cerca de 2.000 
inscripciones de las que apenas 
pueden descifrarse veinte pala¬ 
bras. 

Los etruscos se regían por la 
idea de que al nacer cada indivi¬ 
duo tenía su «genius» que le 
acompañaba durante toda la vi¬ 



da. Creían firmemente en el 
mundo de los muertos, a los que 
rendían un culto. Sorprende ver 
en sus monumentos funerarios 
toda una legión de horribles de¬ 
monios que contrastan con la se¬ 
renidad que veíamos en Grecia 
y sus monumentos. Probable¬ 
mente esto fuera consecuencia 
del temor a lo desconocido que 
sentía este pueblo. Eí primer lu¬ 
gar para la divinidad estaba re¬ 
servado a estos demonios, y pa¬ 
ra aplacar sus iras los etruscos 
ofrecían sacrificios humanos. 


Para conocer la voluntad de 
estos dioses los etruscos acudían 
a la adivinación. A ello se dedi¬ 
caban los sacerdotes llamados 
arúspices que, por medio del 
examen de las entrañas de los 
animales, en especial del hígado, 
intentaban descifrar el futuro. 
También creían poder penetrar 
en el secreto de los dioses por el 
vuelo de las aves y los fenóme¬ 
nos celestes. 

El culto de los etruscos tiene 
sus fundamentos en una magia 
demoníaca en la que ocupa un 


2L. Arle 
etrusco, 
sarcófago del 
magnate* rnasea 
de Tarquinia. 
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22. Relieve que 
narra la leyenda 
de Rómulo y 
Remo. 

■VÍHS'tfO Pío Ch'riiCftt trió. 

Vaticano. 


lugar muy importante los actos 
sexuales dentro de unos ritos 
obscenos y escandalosos. Se 
cree que la base de estos actos 
rituales era el sacrificio de jóve¬ 
nes. Dice Hcsíodo en una de sus 
Epístolas que ios coleccionistas 
de erotismo buscaban con afán 
tos bajorrelieves etruscos por las 
escenas sexuales que aparecían 
representadas en ellos. 

Eos teósofos dicen que los 
etruscos conocían uno de los ar¬ 
canos más grandes del ocultis¬ 
mo: el del huevo terrestre. 


Todas estas creencias y mu¬ 
chas de las costumbres de los 
etruscos pasaron a los romanos, 
que las sumaron a toda la heren¬ 
cia que habían recibido de Gre¬ 
cia y de los pueblos mesopotámi- 
eos. El resultado de todo ello 
fue la magia romana. 

Fundación de Roma 

Ya desde sus comienzos, la 
historia de Roma tiene un hálito 
mágico, pues probablemente las 
leyendas sobre las que se basa 
posean un fondo histórico. 

Según la tradición, Roma fue 
fundada por Rómulo y Remo. 
Estos eran hijos de Rea Silva, 
que a su vez era hija del rey de 
Alba Longa, Númitor. Este rey 
había sido depuesto por su her¬ 
mano A mu lio, quien obligó a 
Rea Silva a consagrarse al culto 
de Vesta, Pero Rea Silva tenía 
dos hijos gemelos, Rómulo y Re¬ 
mo, y al conocerlo Amulio man¬ 
dó fueran arrojados al Tíber en 
un canastillo. El dios Marte, pa¬ 
dre de los mellizos, hizo desviar 
el curso del río y el canasto que¬ 
dó remansado en la orilla. Allí 
una loba recogió a los pequeños 
y los amamantó. Más tarde un 
pastor llamado Faústulo los 
adoptó y educó. 

Cuando son mayores, el pas¬ 
tor les dice quiénes son, y am¬ 
bos, diestros en las armas y va¬ 
lerosos, dan muerte a Amulio y 
reponen en el trono de Alba Lon¬ 
ga a su abuelo Númitor. 

Más tarde, y habiéndoles cedi¬ 
do su abuelo unos territorios en 
la orilla izquierda del Tíber, fun¬ 
dan una nueva ciudad: Roma, 
Según los relatos existentes, en 
los ritos seguidos para la funda¬ 
ción de esta ciudad existe una 
gran influencia etrusca, ya que 
se empleó en ella el ceremonial 
mágico propio de aquel pueblo. 
Después de ser consultado el 
vuelo de los pájaros y habiendo 
reconocido en él un buen augu¬ 
rio, Rómulo ofrece un sacrificio 
propiciatorio y se purifica, sal¬ 
tando con sus compañeros por 
encima de un fuego encendido. 


Más tarde abre un agujero, en 
el que él y todos los que le acom¬ 
pañan echan un puñado de tierra 
de su país natal. Sobre este agu¬ 
jero erige un altar consagrado a 
los antepasados. Luego, con la 
ayuda de un arado que arrastran 
un becerro y un toro blanco, tra¬ 
za un círculo que sería el períme¬ 
tro de la ciudad. Emplaza las 
cuatro puertas de la ciudad se¬ 
gún los cuatro puntos cardinales 
y advierte que nadie debe traspa¬ 
sar los límites del recinto por 
encima de las murallas, sino por 
las puertas. Un día Remo se ríe 
de él y salta el muro, Rómulo, 
indignado, le mata. Este peque¬ 
ño recinto que señaló Rómulo 
sería más tarde la Ciudad Eter¬ 
na. 

Los ritos que realizó Rómulo 
eran necesarios para dar a la ciu¬ 
dad un carácter sagrado. Este 
rito mágico se llamaba mundus , 
y era el paso que conduce a la 
comunicación con los muertos, 
ya que en estos ritos el fundador 
de la ciudad llamaba a los espíri¬ 
tus de sus antepasados y les in¬ 
vitaba a poblar las regiones sub¬ 
terráneas y a convivir con sus 
habitantes. Había unos días es¬ 
peciales al año en el que se con¬ 
minaba a los habitantes a dejar 
abiertas las puertas de sus casas, 
pues en estos días los antepasa¬ 
dos acudían a visitar a sus pa¬ 
rientes. Actualmente existen 
vestigios de este rito cuando se 
comienza una nueva edificación, 
ya que se suelen enterrar mone¬ 
das o viejos documentos. En las 
pinturas etruscas se representa¬ 
ba este ritual mediante un pozo 
del que sale una figura humana 
con cabeza de lobo que está co¬ 
giendo a un vivo. La leyenda de 
Rómulo y Remo amamantados 
por la loba refleja la antigua idea 
de la relación de los hombres y 
los animales. 


Dioses y cultos 

Sabemos que la Roma antigua 
estaba habitada por individuos 
de carácter más bien sencillo y 
falto de imaginación. La primiti- 
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va concepción de sus dioses era 
la de considerarlos unas fuerzas 
invisibles a las que se acudía 
cuando se tenía necesidad. Al 
parecer, Vesta fue la primera 
deidad de la Roma primitiva, que 
según Platón, personificaba la 
tierra. Dentro de las teorías eso¬ 
téricas Vesta significaba la mate¬ 
ria, y el fuego, al que Vesta siem¬ 
pre está unida, la vida. Así el 
culto a Vesta viene a ser una 
idea mágica por la que la vida 
surge de la unión de una fuerza 
proycctiva y activa como es el 
espíritu y de otra pasiva y absor¬ 
bente como la materia. 

En la vida de Roma el culto a 
Vesta era primordial. El templo 
más antiguo dedicado a esta dio¬ 
sa se remonta a la época de N Li¬ 
ma Pompilio. Estaba en el Pala¬ 
tino, frente al Foro. Su forma 
era redonda y en él ardía un fue¬ 
go perpetuo para recordar que la 
tierra es redonda y que el fuego 
arde sin cesar en su interior. 

Desde los primeros tiempos 
del Lacio hasta los últimos, pa¬ 
rece que el fuego del Santuario 
de Vesta era mantenido por las 
doncellas sagradas llamadas ves¬ 
tales. En un principio fueron 
cuatro y más tarde seis. Todos 
los días para lavar el templo de 
la diosa las vestales sacaban 
agua de un manantial que había 
en la IVierta Capena de Roma y 
la llevaban sobre sus cabezas en 
cántaros de loza. El que se apa¬ 
gara el fuego de Vesta era augu¬ 
rio de inminente catástrofe y 
existían fuertes castigos para las 
culpables. 

Las vestales pertenecían a no¬ 
bles familias y eran elegidas des¬ 
de temprana edad por el Pontífi¬ 
ce Máximo. Una vez consagra¬ 
das, permanecían en sus puestos 
durante treinta años, y todo este 
tiempo debían mantenerse en la 
más absoluta castidad. Cumplido 
su servicio, podían volver a la 
vida pública e incluso casarse, 
pero la mayor parte de ellas per¬ 
manecían para siempre dedica¬ 
das al culto de Vesta. 

Llegó un momento en la histo¬ 
ria de Roma en que el número 
de sus dioses llegó a sobrepasar 



los 30.000. Había que distinguir 
entre las grandes deidades y los 
pequeños dioses familiares. Los 
primeros eran temidos, y para 
dirigirse a ellos había que hacer¬ 
lo de manera muy delicada y 
exacta. Era una auténtica opera¬ 
ción mágica. Rara cada cosa ha¬ 
bía que saber a qué dios dirigir¬ 
se y hacerse comprender muy 
bien acerca de lo que se solicita¬ 
ba, siguiendo el ritual sin omitir 
detalle, pues toda inexactitud u 
omisión significaba volver a em¬ 
pezar desde el principio. Así, po¬ 
co a poco el culto a los grandes 
dioses, Jano, Saturno, etc., fue 
quedando exclusivamente para 
el ceremonial oficial y público, 
mientras que los romanos en su 
culto privado dirigían sus peti¬ 
ciones a las deidades de rango 
inferior con las que se sentían, 
por decirlo de alguna manera, 
«más a gusto». 

Los Penales eran los dioses 
de la despensa (penus), y su co¬ 
metido era procurar que no fal¬ 
tara el alimento en el hogar. Eran 
dioses benéficos y solían ir por 


parejas. El santuario de los Pe¬ 
nates estaba en el hogar de la 
casa, situado en la sala principal 
o «atrium». Siempre ardía un 
fuego en su honor, y pasados los 
años, cuando los romanos empe¬ 
zaron a hacer imágenes de sus 
dioses, se ponían también en los 
lados del hogar dos figuritas de 
tamaño pequeño y ante las que, 
en cada ágape familiar, se depo¬ 
sitaba una ración de comida. 

También existían los Penates 
oficiales del Estado, a los que 
atendían el Pontífice Máximo y 
las vestales en lugar del «pater 
familias». En el «Sancta Sanclo- 
rum» del templo de Vesta esta¬ 
ban situadas sus imágenes. A es¬ 
tos Penates se les atribuía todo 
el bienestar y prosperidad del 
pueblo romano. 

Había otros dioses protectores 
del hogar y la familia que se lla¬ 
maron Lares y a los que a menu¬ 
do se confunde con los Penates. 
En las casas solía haber un solo 
Lar, que se consideraba el espí¬ 
ritu glorificado de los antepasa¬ 
dos. Se le rendía culto el día 
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24. Los 
habitantes de la 
antigua Roma 
eran individuos 
de carácter 
sencillo, las 
conquistas de 
nuevos 
territorios 
introdujeron el 
lujo y la 
sofisticación. 


primero de cada mes, ofrecién¬ 
dole comida y guirnaldas de llo¬ 
res que le eran muy gratas. Se 
consideraba que los Lares del 
Estado era Rómulo y Remo. 

Los antiguos romanos creían 
que los antepasados muertos sin 
haber recibido sepultura o en cu¬ 
yos ritos funerarios no se hubie¬ 
ran cumplido los reglamentos 
exactos, sufrían consecuencias 
maléficas que transmitían a sus 
parientes. Vagaban como fantas¬ 
mas por el mundo y se aparecían 


a los vivos. A estos espectros se 
les llamaba Larvas o Lémures. 
En mayo se celebraba la fiesta 
de las Le murías, que según se 
cree, tenían su origen en la muer¬ 
te de Remo asesinado por su her¬ 
mano. En esta fecha el padre de 
la familia debía celebrar a media¬ 
noche ciertas ceremonias para 
alejar a los malos espíritus. Du¬ 
rante estas fiestas los templos 
permanecían cerrados y no se 
podían celebrar bodas. 

En contraposición a estas Lar¬ 



vas existían los Manes, es decir, 
los buenos, que casi no se distin¬ 
guían de (os Lares. Su fiesta, en 
honor a los muertos, se celebra¬ 
ba en el mes de febrero. 

Adivinación 

En la Roma antigua la adivina¬ 
ción, que estaba a cargo del Es¬ 
tado, nunca llegó a tener la im¬ 
portancia que había alcanzado 
en Grecia. Para conocer la vo¬ 
luntad de los dioses, una vez he¬ 
cho el sacrificio, los romanos de¬ 
bían acudir a los augures. Eran 
éstos unos funcionarios del Esta¬ 
do de categoría inferior a los sa¬ 
cerdotes que ayudaban en sus 
ceremonias al Pontífice Máximo. 
Los augures tenían como obliga¬ 
ción consultar a los dioses e in¬ 
terpretar los «augurios», cosa 
que aprendían en las escuelas sa¬ 
cerdotales y que constituían una 
auténtica disciplina. Podían de¬ 
ducir sus augurios de tres mane¬ 
ras distintas: por el vuelo de cier¬ 
tos pájaros, según volaran alto o 
bajo; por el graznido de otros, o 
según el apetito con que comían 
los pollos sagrados cuando se les 
echaba la comida. Así, si no que¬ 
rían comer significaba un mal au¬ 
gurio. Era buena señal si el ani¬ 
mal comía y extraordinariamen¬ 
te favorable si el pollito comía 
con afán y se le caían de la boca 
algunos granos. 

Los augures gozaban de gran 
autoridad y su emblema era el 
lituus o varilla en forma de pe¬ 
queño cayado con que les vemos 
representados en medallas y re¬ 
lieves de la época. 

La creencia en la sabiduría de 
los pájaros se basaba cu razón 
del conocimiento de estas aves 
para emigrar y para anunciar la 
lluvia a los agricultores y a los 
marinos. 

Junto a los augures existían 
otros adivinos, los anís pie es (o 
Harúspices) que pretendían co¬ 
nocer el futuro mediante el exa¬ 
men de las estrellas celestes y 
también por medio de las entra¬ 
ñas de los animales muertos en 
el sacrificio a los dioses. Estos 
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adivinos eran de ascendencia 
elrusca y daban respuestas mu¬ 
cho más minuciosas que los au¬ 
gures. No obstante, los arúspi- 
ces no tenían ningún carácter ofi¬ 
cial y su categoría no fue nunca 
la de los augures. Cicerón, que 
fue elegido miembro del colegio 
de augures, protestó airadamen¬ 
te de que un arúspice hubiera 
sido admitido en el Senado. 

La adivinación que ejercían 
los arúspices se basaba en la idea 
de que los demonios o genios 
pueden, en el momento del sacri¬ 
ficio de una víctima, variar como 
quieran los órganos del animal y 
así mandar señal al hombre. Con 
el tiempo hubo una secta de 
arúspices que creyeron que las 
entrañas del ser humano podían 
hablar más claramente que las 
de un animal y quisieron adver¬ 
tir el futuro examinando visceras 
humanas. Se les llamó necro¬ 
mánticos porque se les creía en 
relaciones con los muertos. 
También se da este nombre a los 
que van por la noche a desen¬ 
terrar a los muertos para aprove¬ 
char algún resto humano con el 
que fabricar talismanes u otros 
instrumentos mágicos. 

Al principio los pronósticos de 
los adivinos tenían alguna lógica 
explicación al basarse en hechos 
científicos surgidos del estudio 
de los fenómenos naturales, pe¬ 
ro muy pronto degeneraron en 
pura superstición. Los arúspices 
fueron entonces motivo de bur¬ 
las por parte de la gente de espí¬ 
ritu cultivado. Así se sabe que 
en cierta ocasión, Apio Claudio, 
desconcertado ante un presagio 
funesto debido a que los famosos 
pollos sagrados no quisieron co¬ 
mer, los arrojó al mar diciendo: 
Si quidem esse no ¡uní, bibant!, 
o sea, ¿ Ya que no desean comer, 
que beban! 

La adivinación por medio del 
agua o hidromancia fue practica¬ 
da por Numa Pompilio, sucesor 
de Rómulo en el trono de Roma. 
El agua, debido a su clara trans¬ 
parencia, era tenida como muy 
buen elemento de adivinación. 
Una de las maneras de conocer 
el futuro era echando tres pie¬ 


dras en el agua quieta y observar 
los círculos que se producían en 
la superficie. Los enlaces que se 
formaban al mezclarse los círcu¬ 
los eran las señales que recibía 
el subconsciente para orientarse. 

Numa Pompilio se sirvió de la 
hidromancia para conocer a los 
dioses contemplando sus imáge¬ 
nes en el agua y aprendiendo de 
ellos qué rituales y ceremonias 
debían conferírseles. Todas las 
prácticas mágicas que aprendió 
y no quiso dar a conocer las en¬ 
cerró en unos escritos que fue¬ 
ron luego quemados por el Sena¬ 
do. Este rey fue quien transfor¬ 
mó las prácticas mágicas en 
prácticas religiosas. 

Otra forma de profecía fue, 
más tarde, la de abrir un libro, 
especialmente de Virgilio, e in¬ 
terpretar el primer verso. Se 
consideraba que una fuerza so¬ 
brenatural guiaba la mano del 
consultante. 

También existía el sistema de 
escribir en tablillas de madera 
que luego se ponían en una caja 


y un niño puro de cuerpo y alma 
extraía una. 

Para vaticinar el porvenir a los 
recién nacidos los romanos te¬ 
nían sus hadas como eran las 
Limphes de las fuentes o las 
Carmenes. 

Los oráculos en Roma no tu¬ 
vieron la importancia que habían 
tenido en Grecia, Se basaban en 
la cleromancia, es decir, en el 
azar, y lo hacían por el sistema 
de las tablillas que antes hemos 
indicado. Los más importantes 
fueron el de Caere y el de Fale- 
ria. Debían ser interpretados por 
los sacerdotes sibilinos. 

Sólo en ocasiones de inminen¬ 
te peligro el Senado consultaba 
los oráculos por medio de los 
sacerdotes, y, según la tradición, 
en más de una ocasión la ciudad 
se salvó gracias a los avisos des¬ 
cifrados por los magos. 

Durante mucho tiempo las 
predicciones de las sibilas fueron 
orales en Grecia y en Roma apa¬ 
recieron las primeras transcrip¬ 
ciones de los oráculos. Estas se 
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mágicas; leseo y 
e! minotauro , 

Museo A rqiteol&gico de 
Ñapóles. 


computaron en los llamados «li¬ 
bros sibilinos» que, según la tra¬ 
dición, fueron entregados por la 
sibila Cumas, de origen griego, a 
Tarquino el Soberbio. Estuvie¬ 
ron custodiados por un colegio 
sacerdotal, pero desaparecieron 
a causa de incendios y destruc¬ 
ciones. Más tarde se redactaron 
de nuevo y el pueblo romano los 
adoptó como uno de los puntales 
más antiguos de su religión. Fi¬ 
nalmente desaparecieron en el 
incendio del Capitolio. Se hicie¬ 
ron nuevas recopilaciones de los 


versos sibilinos y se dice que en 
el siglo VI, sitiada Roma por los 
godos, aparecieron por última 
vez. 

Creencias mágicas 

El pueblo romano acepta mu¬ 
chas creencias mágicas. En los 
principios de Roma se considera¬ 
ban sagrados y mágicos los bos¬ 
ques. Los dioses eran represen¬ 
tados por árboles y por esta ra¬ 
zón era castigado todo el que los 


cortara. Se celebraba una fiesta 
llamada Fratres arvales, en la 
que se ofrecía a los dioses ¡os 
primeros frutos de la estación 
para pedirles una cosecha abun¬ 
dante. Existía un culto a los ár¬ 
boles y cada árbol tenía su sím¬ 
bolo. Así el roble simbolizaba la 
robustez; el olmo, el reposo; el 
laurel, era símbolo de alegría, de 
paz y coronaba la frente de los 
poetas; el ciprés estaba dedicado 
a los muertos... 

Plinio escribe mucho sobre la 
magia y los magos, y dice que es 
lógico que éstos gozaran de gran 
autoridad, porque la magia ha 
sabido unir las tres artes que más 
han preocupado al hombre; reli¬ 
gión, medicina y adivinación. 
Cree que la magia tiene su origen 
en la medicina y que junto a ella 
se desarrolla. Habla de cómo se 
emplea la magia para curar en¬ 
fermedades y del uso del vene¬ 
no. También detalla los poderes 
mágicos de los animales, plan¬ 
tas, minerales... Habla de la ma¬ 
gia que transfiere enfermedades 
de los hombres a los animales y 
también cita la importancia má¬ 
gica de los números. 

Apuleyo en su Asno de Oro 
nos deja el más fantástico poema 
sobre magia. En esta obra apare¬ 
cen las brujas con poderes sobre¬ 
naturales capaces de convertir 
en animales a sus enemigos, 
transportándolos por los aires a 
larga distancia. Conocen el po¬ 
der de devolver los muertos a la 
vida y son capaces de dirigir la 
vida sexual y conocer el futuro. 
Suelen emplear para sus hechi¬ 
zos sangre humana, pelos y 
uñas. Apuleyo nos habla de los 
demonios como seres interme¬ 
diarios entre los dioses y el hom¬ 
bre. La decadencia del Imperio 
Romano y la llegada del Cristia¬ 
nismo marcan la transformación 
de la magia hacia el misticismo. 

Roma ha tenido la gran virtud 
de haber sabido recoger toda la 
herencia mágica de Grecia, Etru- 
ria y de los pueblos orientales 
para unificarla y ordenarla de 
una manera práctica. 

Rosario J. BALDOVÍ 
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Capitulo sexto 


El enigmático origen 
de las pirámides 

¡Pirámides! Esta palabra nos 
trae a nuestra imaginación la vi¬ 
sión de unos enormes colosos 
de piedra que se levantan, junto 
a la gigantesca estatua de un ser 
híbrido: mitad animal y mitad 
persona, en medio de un autén¬ 
tico océano de arena que los cas¬ 
tiga incesantemente a lo largo de 
milenios. 

Se trata, naturalmente, de las 
pirámides de Egipto, aunque és¬ 
tas no sean, ni muchísimo me¬ 
nos, las únicas existentes en el 
mundo. Aun cuando existen 
prestigiosos autores, como 
J. P. Lauer, que pretenden que 
«la pirámide es un monumento 
específicamente egipcio», esta 
afirmación es totalmente gratui¬ 
ta. Así, aparte de los campos de 
pirámides de Me roe y N apata, 
en Nubia, se pueden citar las de 
América Central. En muchos 
países de aquella zona de nues¬ 
tro planeta, tales como México, 
Guatemala, Costa Rica y Colom¬ 
bia, existen gran número de pirá¬ 
mides, entre las que se encuen¬ 
tra la mayor del mundo (en Cho- 
lula, México). Si descendemos 
hacia el sur. nos encontramos 
con las pirámides peruanas que 
no tienen nada que envidiar a 
sus hermanas egipcias. Incluso 
en Asia se ha pretendido que 
existen estructuras de ese tipo, 
y así, en algún lugar del H¡mala¬ 
ya, se ha localizado la Mamada 
pirámide blanca, a causa de su 
coloración deslumbrante, atri¬ 
buida a su revestimiento, y re¬ 
matada por un material parecido 
a una joya, que pudiera ser un 
monocristal. 

Esas son las pirámides: un 
enigma que desafía a nuestros 
conocimientos, y cuyos miste¬ 
rios siguen excitando la imagina¬ 
ción y la curiosidad de muchos. 
A pesar de lo cual siguen sin 
respuesta aquellos versos que, 
en el año 1257 de la Era Cristia¬ 
na, escribiera el cadi Fajr el-Din 



eí-Uahab el-Masri (reproducidos 
un siglo más tarde en El libro de 
la Advertencia del caí rota Maq- 
rizi): 

«...¿Fue un hombre piadoso 
quien las erigió como testimonio 
de su piedad? 

»¿Construyó las pirámides pa¬ 
ra algunos de sus ídolos? 

»0 bien, ¿son obra de un hom¬ 
bre que creía en el retorno del 
alma al cuerpo después de haber¬ 
lo abandonado? 

»¿Las edificó para sus tesoros 
y su cadáver, como tumba que 
debía preservarlos del Diluvio? 

»G bien, ¿son observatorios 
para los planetas, escogidos por 
los estudiosos, a causa de la 
excelencia del lugar? 

»0 bien, ¿son la descripción 
de cálculos planetarios, como los 
que hacían en otros tiempos los 
persas y los griegos?» 

Ciertamente, muchos son los 
misterios que rodean a las pirá¬ 
mides, y el primero de ellos po¬ 
siblemente sea el del origen del 
mismo nombre que sirve para 
designarlas. 


Se han propuesto muchas 
explicaciones para la palabra 
«pirámide», ninguna de ellas ab¬ 
solutamente demostrable. No 
obstante, es bastante posible la 
idea de Gerald Masscy, según la 
cual procedía de la raíz griega 
pyr = fuego y del vocablo egip¬ 
cio met, que significa diez. Así, 
para Masscy, el término pyramis 
indicaría las diez medidas o ar¬ 
cos recorridos por el Sol -esto 
es, el dios del fuego- en su cami¬ 
no a lo largo del círculo zodiacal. 

Esta hipótesis no es descabe¬ 
llada como lo demuestra e! he¬ 
cho de que el nombre de la Gran 
Pirámide (la de Keops) va segui¬ 
do por el determinativo: 



propio de los templos solares, lo 
que indica que estuvo destinada 
a obervaciones astronómicas. 


27. ¿Existe 
relación entre 
tas pirámides de 
Egipto y las 
existentes en 
numerosos 
lugarés de 
Latinoamérica? 
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28. til faraón 
Kcfrén (c. 2250 
a. de J. C. ) 
reinstauró la 
corte en Gizeh y 
construyó la 
pirámide que 
lleva su nombre. 


Este simbolismo no estaba 
expresado solamente en el nom¬ 
bre, sino también en el color, ya 
que muchas pirámides (como las 
de Keops y Kcfrén). estaban 
pintadas de rojo, igual que el 
rostro de la Esfinge. Con lo que 
se indicaba que estaban destina¬ 
das al dios carnero Jnum u «ho¬ 
rizonte de Jufu», por lo que su 
color debía ser el del Sol duran¬ 
te el crepúsculo, en el horizonte 
occidental. Además, y como ve¬ 
remos más adelante, las actuales 
pirámides (cuya antigüedad su¬ 
pera los cinco mil años), muy 
bien podrían ser la reproducción 
inconsciente de antiquísimos ins¬ 
trumentos, contruidos por preté¬ 
ritas civilizaciones y destinados 
a «robar el fuego solar». 

Ahora bien, las discusiones 
que ha motivado el significado 
de la palabra pirámide son insig¬ 
nificantes si las comparamos con 
las controversias que ha desper¬ 
tado la cuestión referente a la 
finalidad a que se destinaban 
esos monumentos. 


Durante mucho tiempo se ha 
mantenido la creencia de que es¬ 
tos edificios de talla gigantesca 
habían servido de tumba, nada 
más, y que no albergaban otro 
fin que el de guardar una cámara 
funeraria, donde reposaban los 
restos momificados del faraón 
que las había mandado construir. 
Esta sigue siendo la opinión de 
muchos egiptólogos, aun cuando 
las pruebas en contra son cada 
vez más abrumadoras. Así opi¬ 
naba Frangois Jomard cuando 
decía: «Estas pirámides... han 
servido, quizá, de tumba, pero 
han sido las tumbas de príncipes 
que han querido o permitido que 
sirvieran de testimonio para la 
posteridad de la ciencia de Egip¬ 
to. lian cumplido su destino, 
pues nos han conservado el mo¬ 
delo exacto de la dimensión del 
globo terráqueo y la inapreciable 
noción de la invariabilidad del 
Polo... y no resulta imposible 
creer que en semejante edificio 
se celebraran misterios, o que se 
practicaran iniciaciones en sus 



salas inferiores». Esta es tam¬ 
bién la opinión de los arqueólo¬ 
gos peruanistas y los estudiosos 
de Centroamérica, para los que 
las pirámides fueron, ante todo, 
templos solares. 

Para complicar las cosas ac¬ 
tualmente está cobrando cre¬ 
ciente importancia la idea de que 
estas construcciones eran a mo¬ 
do de «resonadores» o acumula¬ 
dores de energía cósmica. Se ha 
creído ver que, entre la estructu¬ 
ra piramidal y las líneas del cam¬ 
po magnético solar, existe una 
correlación resonante que daría 
lugar a una frecuencia pulsante 
de gran energía. Ahora bien, si 
las pirámides fueron construidas 
como medios de almacenar o 
producir energía, esto plantea 
una serie de interrogantes tales 
como: ¿A qué fin se pretendía 
aplicar dicha energía? o ¿Cómo 
averiguaron los antiguos arqui¬ 
tectos que las pirámides podían 
tener esa utilidad? 


El robo del fuego 
celeste 

Es indiscutible que los cons¬ 
tructores de las pirámides tuvie¬ 
ron que disponer de grandes co¬ 
nocimientos matemáticos y as¬ 
tronómicos. En esas t>bras pode¬ 
mos encontrar el número pi, el 
cálculo exacto de la duración del 
año solar, del radio de la Tierra, 
la dirección real del Norte... y 
acaso muchos otros datos toda¬ 
vía no descifrados. ¿De dónde 
procedían estos conocimientos? 
¿Cómo se obtuvieron? Y si fue¬ 
ron transmitidos, ¿por quién? 

Incluso si aceptásemos la tesis 
de aquellos egiptólogos para 
quienes esas mediciones son fal¬ 
sas, todavía quedaría en pie el 
hecho de que las pirámides reve¬ 
lan una técnica que es para no¬ 
sotros totalmente incomprensi¬ 
ble. La Gran Pirámide es una 
montaña artificial de siete millo¬ 
nes de toneladas y lo mismo pue¬ 
de decirse de las pirámides ame¬ 
ricanas como el «Castillo» de 
Chavin (Perú) o la «Acapana» 
de Tiahuanaco. 
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Fruto de civilizaciones separa¬ 
das por millares de kilómetros 
de océano, fueron erigidas es¬ 
tructuras piramidales similares 
que exigieron el uso de sofistica¬ 
das técnicas en el arte de la talla 
en piedra. Técnicas que, al mis¬ 
mo tiempo, eran muy semejan¬ 
tes. Si comparamos las pirámi¬ 
des egipcias y americanas encon¬ 
tramos muchas similitudes. Así, 
los sillares de los muros ajustan 
con tanta exactitud que no se 
puede introducir en las juntas ni 
un cuchillo de hoja plana. Otra 
semejanza entre esas obras es la 
de que las piedras fueron corta¬ 
das a pie de obra sobre medidas 
exactas, para encajarlas sin ne¬ 
cesidad de argamasa. También 
es común a ambas estructuras el 
empleo de bloques verdadera¬ 
mente megalíticos, de diez mil 
kilos y más... todo ello no dispo¬ 
niendo los constructores más 
que de martillos de piedra y 
sierras de cobre, que es un me¬ 
tal que no se caracteriza precisa¬ 
mente por su dureza. 

Teniendo en cuenta que se uti- 


cencia llamados auroras, al tiem¬ 
po que incrementa el valor del 
potencial eléctrico de la atmós¬ 
fera. 

»Si pudiéramos establecer un 
cortocircuito entre el suelo y las 
capas electrizadas externas de 
nuestra atmósfera, dispondría¬ 
mos de una fuente de energía 
tan poderosa cómo inagotable. 
Para conseguir este efecto sólo 
sería preciso hacer 'conducto¬ 
ra’ a la atmósfera, de un modo 
semejante a lo que sucede con el 
rayo. 

»La civilización de nuestro 
cuento emprendió esa tarea. Pa¬ 
ra ello construyó, en diferentes 
lugares del planeta, gigantescos 
acumuladores de energía en for¬ 
ma de pirámides. En su cúspide, 
colocaron dispositivos supercon¬ 
ductores constituidos, tal vez, 
por algo semejante a potentísi¬ 
mos láser. Milenios más tarde, 
los hombres seguían construyen¬ 
do pirámides, sin comprender 
exactamente lo que hacían, pero 
aprovechándose de la ‘misteriosa 
energía’ que producía la forma 


¡izaron en la construcción de to¬ 
das esas pirámides unas técnicas 
y unos conocimientos virtual¬ 
mente idénticos, no es descabe¬ 
llado pensar que tales técnicas y 
conocimientos pudieron llegar a 
los arquitectos egipcios y ameri¬ 
canos procedentes de seres ante¬ 
riores a esas civilizaciones. 

El suponer que nuestra civili¬ 
zación moderna es la única civi¬ 
lización técnica que ha existido 
es una pedantería. Es perfecta¬ 
mente válido imaginar que un 
pensamiento totalmente distinto 
del nuestro pueda concebir téc¬ 
nicas tan efectivas como las ac¬ 
tuales, aunque lógicamente dife¬ 
rentes y, por tanto, difícilmente 
reconocibles. Es posible que una 
ciencia y una tecnología podero¬ 
sas aportaran soluciones, distin¬ 
tas a las nuestras, a los proble¬ 
mas planteados por la construc¬ 
ción de las pirámides y, luego, 
desaparecieran con el mundo de 
los faraones y de los mayas. Re¬ 
sulta difícil creer que una civili¬ 
zación pueda morir, borrarse. 
¡Y, sin embargo...! 


No quisiéramos caer en la 
trampa de las leyendas, pero no 
podemos resistir la tentación de 
transcribir lo que Pauweis y Ber- 
gicr llaman el Cuento deI Viento 
Solar. Veámoslo. 

«Erase una vez, hace muchísi¬ 
mo tiempo -tal vez mucho más 
de diez mil años-, una raza que 
sentía un gran interés por c! Sol, 
ya que sus recursos dependían 
de él. Y este interés no desapa¬ 
reció al desvanecerse aquella ci¬ 
vilización, pues sus descendien¬ 
tes siguieron prestando una os¬ 
cura adoración al Sol, como va¬ 
go recuerdo a los trabajos de sus 
antepasados. 

» Estos consistían, sencilla¬ 
mente, en domesticar el viento 
solar, torrente constituido por 
electrones y protones (o sea, por 
un plasma de hidrógeno) que es¬ 
capan del Sol y viene a chocar 
contra nuestra atmósfera con ve¬ 
locidades de más de cincuenta 
kilómetros por segundo. La lle¬ 
gada de esos flujos de partículas 
a la alta atmósfera terrestre pro¬ 
voca los fenómenos de luminis¬ 



29. Actual- 
mente esta 
cobrando 
importancia una 
teoría según la 
cual las 
pirámides eran 
acumuladores 
de energía 
cósmica. 
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piramidal y en ocasiones coloca¬ 
rían en la cima, piedras o crista¬ 
les fulgurantes. 

»EI proyecto se llevó a cabo, 
pero los resultados fueron catas¬ 
tróficos. El fuego celestial (re¬ 
cordemos la etimología de la pa¬ 
labra ‘pirámide’) volatilizó a los 
grandes aisladores piramidales y 
destruyó aquel mundo que vio 
enrollarse el cielo sobre sí mis¬ 
mo, como un pergamino, y teñir¬ 
se la Luna de sangre». 

Las consecuencias del desas¬ 
tre no sólo fueron geológicas 
(¿hundimiento de la Atlántida?, 
¿Diluvio Universal?), sino tam¬ 
bién biológicas. El plasma solar 
al bombardear las partículas at¬ 
mosféricas próximas al suelo 
produjo una enorme concentra¬ 
ción de carbono radiactivo, y és¬ 
te. al ser absorbido por los seres 
vivientes, debió dar lugar a la 
aparición de mutaciones inimagi¬ 
nables y a la creación de fantásti¬ 
cos híbridos -centauros, sát¡ros¬ 
que perduraron largo tiempo en 
el recuerdo de los humanos y 
uno de cuyos testimonios más 
elocuentes es la Esfinge egipcia. 

¿Desapareció totalmente 
aquella inteligente y desgraciada 
raza? Posiblemente debieron 
quedar algunos supervivientes 
que, adivinando el desastre que 
les amenazaba, emigraron a paí¬ 
ses vecinos, lejos del alcance del 
cataclismo destructor, a fin de 
salvar los tesoros de sabiduría 
de su tierra. Uno de esos países 
pudo ser Egipto, otros, las nacio¬ 
nes indias precolombinas. 

Un experto en creencias reli¬ 
giosas antiguas, Manly P. Hall, 
supone que estos supervivientes 
-que él identifica como atlantes- 
fundaron, en los países que los 
habían acogido, centros de saber 
y los construyeron en forma pi¬ 
ramidal en recuerdo de la catás¬ 
trofe que había destruido la At¬ 
lántida. Ai hacerlo, ocultaron en 
dichos centros sus secretos, 
expresados en un lenguaje sim¬ 
bólico que sólo podría ser desci¬ 
frado y entendido por quienes 
fueran merecedores de adquirir 
y utilizar aquellos sagrados y pe¬ 
ligrosos conocimientos. 


Esta idea no es nueva, puesto 
que Edward H. Thompson, pri¬ 
mer promotor de las pirámides 
mejicanas, fue un defensor con¬ 
vencido de la teoría de una co¬ 
municación real entre el Viejo y 
el Nuevo Mundo, a través de la 
Atlántida. Es curioso constatar 
que tanto las pirámides america¬ 
nas como las egipcias se encuen¬ 
tran sobre la misma latitud (que 
coincide, asimismo, con la que 
se supone ocupó la desaparecida 
Atlántida). También es curioso 
constatar que la pirámide de Ta- 
jin (México) fue pintada entera¬ 
mente de rojo, como las de 
Keops y Kcfrén. Su color y sus 
365 nichos demuestran, sin lugar 
a dudas, que era un templo del 
Sol, como la Gran Pirámide egip¬ 
cia. 

Por lo que respecta a las pri¬ 
mitivas pirámides atalantes, los 
ocultistas y místicos creen haber 
hallado sus restos calcinados en 
las tectitas, esas misteriosas for¬ 
maciones esferoidales de vidrio 
verde y negro, cuya composición 
es parecida a la obsidiana y cu¬ 


yo origen, por inexplicable, ha 
sido atribuido hasta la fecha a 
causas cósmicas extraterrestres. 

Una escalera para 
subir al cielo 

Tanto la mística egipcia como 
la de las civilizaciones indoame- 
ricanas estaban de acuerdo en el 
origen divino de sus respectivos 
monarcas. Y éstos, ya fueran el 
Faraón o el Inca, a su muerte 
ascendían a los ciclos para alcan¬ 
zar la barca solar. 

El pueblo ignorante, suponía 
que esto se realizaba de un mo¬ 
do sencillo e ingenuo, por medio 
de escaleras levantadas hacia el 
cielo, para permitir la ascensión 
del alma. Escalas sustituidas por 
los peldaños de la pirámide visi¬ 
bles o disimulados bajo un or¬ 
namento. 

En este sentido, la técnica de 
los constructores del Nuevo 
Mundo aventajaba a ¡a de los 
egipcios. Así, en la grandiosa pi¬ 
rámide del Sol de Teotihuacán 
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30-32. Supe¬ 
ritar izquierda, 
pirámide del sol 
en Teotihuacán; 
superior 
derecha, los 
Atlantes! Tula 
(México); 
fotografía 
inferior, los 
dioses pesan el 
cora/ón del 
faraón. 


sus caras laterales tienen una 
f pendiente tan bien estudiada que 
los observadores situados al pie 
de la gran escalera no podían 
ver a los ocupantes de la plata¬ 
forma superior. Cuando esta es¬ 
calera se utilizaba para las cere¬ 
monias funerarias, el efecto de¬ 
bía ser espectacular. El pueblo 
sólo veía el brillante cortejo de 
sacerdotes transportando la mo¬ 
mia del monarca, desaparecien¬ 
do en los cielos al llegar al final 
de ¡a escalera. Así parecerían ir 
al encuentro de los espacios sin 
límites del universo, reunidos en 
la cumbre bajo la imagen del dios 
I Sol. 

Los sacerdotes no tenían, eon 
toda seguridad, esta concepción 
tan infantil de dicho acto. Ahora 
bien, ¿cómo imaginaban que se 
realizaba esa prodigiosa escalada 
del alma, a través del espacio, 
venciendo la potente fuerza 
atractiva de la Tierra? 

Dado que el faraón era la per¬ 
fección personificada, el peso de 
su corazón no debía ser superior 
al de la «pluma de la Verdad». 
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33-34. Las 
pirámides de 
Keops ? Kefrén y 
Micerino se han 
convertido en 
un desafío para 
el hombre 
moderno. En la 
página 
siguiente, Isis 
amamantando a 
su hijo Horas, 

Museo de El Cairo. 


Pero, aun así, como materia que 
era, su ascensión no podía ser 
por menos que dificultosa. Era 
preciso, pues, suministrar at al¬ 
ma una cierta cantidad de ener¬ 
gía, con la que poder contrarres¬ 
tar las fuerzas contrarias combi¬ 
nadas del soplo solar (presión de 
radiación) y de la gravedad. 

El problema era conseguir esa 
energía o esto se podía obtener 
de dos fuentes. Ante todo de la 
propia divinidad, cuya colabora¬ 
ción se conseguía dando a la 
tumba una forma piramidal con 
una sección que representase 
mágicamente a la triada celeste. 

A partir de la IV Dinastía, los 
sacerdotes egipcios establecie¬ 
ron un triángulo sagrado, cuyos 
lados era proporcionales a los 
números 3, 4 y 5, representando 
respectivamente a Osiris (3), Isis 
(4) y Horus (5). En consecuen¬ 
cia, todas las pirámides construi¬ 
das desde entonces respondían 
exactamente a ese gálibo divino, 
que asociaba a los dioses con el 
éxito del prodigioso milagro. La 
Gran Pirámide fue una excepción 


a esa regla, ya que sus pendien¬ 
tes no eran isíacas. 

Una segunda fuente de energía 
la constituía la propia forma de 
la pirámide, que permitía la cap¬ 
tación de la energía cósmica so¬ 
lar y, principalmente, de la res¬ 
plandeciente estrella Sirio, que 
era la personificación de Isis. 

Poéticamente, J. Pircnne resu¬ 
me estas ideas cuando dice: 
«Con su punta dorada, que lan¬ 
za destellos bajo tos rayos sola¬ 
res, es como el propio Sol, el 
tabernáculo donde el dios supre¬ 
mo, en la forma del alma real, se 
unía a la Tierra. Es el lugar sa¬ 
grado en que el espíritu del mun¬ 
do intenta materializarse en el 
despojo mortal de un rey, inmor¬ 
talizado como una momia. Así, 
sin dejar la tierra, las pirámides 
tocan el cielo. Y los cuerpos de 
los reyes, dioses vivos, preciosa¬ 
mente engastados en sus inmen¬ 
sos flancos, son como las almas 
del mundo a un tiempo presente 
en esta tierra y en el cielo, que 
las pirámides les permiten al¬ 
canzar». 


Así pues, la construcción de 
todos los complejos conjuntos 
piramidales constituía un inmen¬ 
so acto de fe, que materializaba 
el misticismo de unos pueblos 
convencidos de que su destino 
dependía fundamentalmente del 
éxito y consecución de un prodi¬ 
gio maravilloso: la subida a los 
cielos del alma de su monarca. 

El Dogma del Verbo 

En las sociedades llamadas 
primitivas, sus miembros eran 
profundamente religiosos y esta¬ 
ban plenamente convencidos de 
la verdad de los poderes ocultos 
y misteriosos de la magia. Si nos 
centramos en el caso de los egip¬ 
cios, encontramos que para dos 
de sus dioses, la adoración se 
desarrolló hasta articularse en 
cultos que ejercieron gran in¬ 
fluencia sobre los propósitos de 
los constructores de las pirámi¬ 
des: uno fue el cuito del Sol y el 
otro el de Osiris. 

En las vicisitudes de estas dos 
divinidades, los egipcios creían 
ver un reflejo de su propio desti¬ 
no y supervivencia. Ahora bien, 
la inmortalidad no se lograba, 
sencillamente, después de la 
muerte física, sino que precisaba 
del auxilio de la observación de 
un ritual adecuado, basado en el 
empleo del nombre cabalístico, 
murmurado por el gran sacerdo¬ 
te en el momento de la rea¬ 
nimación. 

Del mismo modo que, por su 
Verbo, Dios ha creado al mundo, 
los textos de ofrenda grabados 
en las paredes de las tumbas eran 
mágicos y. para convertirse en 
realidad, sólo precisaban dei 
auxilio «de la voz». Los egipcios 
tenían la teoría de «La voz que 
sale», con lo que significaba que 
el nombre eran uno de los aspec¬ 
tos del ka (la parte divina del 
espíritu), que animaba el cuerpo 
en que penetraba. 

Quien carecía de nombre, sen¬ 
cillamente no existía. Por tanto, 
para poder aniquilar totalmente 
a un ser, destruyéndole tanto su 
vida terrestre como divina, bas- 
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taba con hacer desaparecer su 
nombre. Esta fue la razón por [a 
que los primeros obispos cristia¬ 
nos de Egipto mandaron mutilar 
las estatuas de los faraones, mar¬ 
tilleando cuidadosamente sus 
nombres hasta borrarlos por 
completo. 

Inversamente, nadie podía 
pretender ser dueño de sí mismo 
si no conocía su nombre se¬ 
creto, esto es, el nombre de su 
ka. Es el célebre «conócete a ti 
mismo» de Sócrates, que consti¬ 
tuye la finalidad primera de la 
iniciación isi'aca. Más todavía, 
si se llega a saber el nombre del 
ka de una de las divinidades, se 
participa de sus poderes. 

La iniciación isíaca suprema 
era precisamente la transmisión 
de ese nombre divino {el corres¬ 
pondiente al ka de Ra) que cons¬ 
tituía la Palabra por excelencia. 
Isis, por medio de un ardid, ha¬ 
bía logrado conocer el nombre 
número setenta y dos del dios, | 
su nombre verdadero, el cabalís- i 
tico, el secreto de su poder. En¬ 
tonces la gran maga, para que 
los hombres escogidos conocie- 
¡> ran dicho nombre, había institui¬ 
do la iniciación y los misterios 
isíacos, con los cuales se logra¬ 
ba la inmortalidad. 

La finalidad esotérica, y por 
otro lado primordial, de las pirá¬ 
mides era la de ser el escenario 
de la iniciación isíaca del descen¬ 
diente del faraón a la muerte de 
éste, De todos los corredores y 
recintos que. formaban parte de 
las pirámides, dos tienen una 
marcada finalidad esotérica: la 
cámara subterránea y la cámara 
del Rey. 

La primera se caracterizaba 
f por su forma caótica, de suelo 
irregular repleto de montículos y 
representaba el mundo material 
y profano del que el príncipe 
neófito tendrá que desprenderse. 

En dicha cámara subterránea su¬ 
fría un severo interrogatorio 
acerca de sus conocimientos 
esotéricos. 

Entonces, y dado que sólo el 
faraón reinante y el gran sa¬ 
cerdote conocían el nombre nú¬ 
mero 72 de la divinidad, al pro¬ 



ducirse la muerte de su antece¬ 
sor se le comunicaba al futuro 
monarca. Tenía que morir enton¬ 
ces por segunda vez, antes de su 
tercer nacimiento. Pues, según 
Hermes Trismegisto, el iniciado 
es el que ha muerto dos veces y 
nacido tres. 

El heredero era drogado, y 
una vez dormido, trasladado a la 
cámara del Rey, donde se en¬ 
contraba el cadáver real, todavía 
sin momificar, y allí tenía lugar 
el traspaso mágico del ka divino. 
El despertar del nuevo faraón, 
después de las ceremonias ritua¬ 
les de magia, simbolizaba su ter¬ 
cer nacimiento y marcaba el fin 
de su última iniciación, pues su 
cuerpo se había convertido en el 
receptáculo de la divinidad. 

Conclusión 

Desgraciadamente, ese nom¬ 
bre infalible que los antiguos ha¬ 
bían aprendido gracias a la astu¬ 
cia de Isis, parece definitivamen¬ 
te perdido. Aquel nombre caba¬ 


lístico, pronunciado por el sumo 
sacerdote en el momento de la 
reanimación del nuevo faraón, 
no ha llegado hasta nosotros. Y, 
a pesar de las afirmaciones opti¬ 
mistas que vienen haciendo des¬ 
de hace varios siglos los «caba¬ 
lleros de la Rosacruz», la pala¬ 
bra perdida parece estarlo para 
siempre. 

Actualmente, gracias a las lo¬ 
gias masónicas y algunas otras 
sectas misteriosas, los ritos de 
iniciación isíacos perviven, aun¬ 
que muy deformados y profana¬ 
dos. Con todo, los tres primeros 
grados de la francmasonería son 
muy parecidos a los ritos isíacos. 
Como demostración, ahí están 
algunos símbolos masónicos, 
claramente situados bajo la égi¬ 
da de la trinidad egipcia. 

Así, el delta resplandeciente 
es la reproducción, en sección, 
de la pirámide isíaca. Es el doble 
triángulo, al que ‘ya habíamos 
aludido, y que representa a Osi- 
ris (3), Isis (4) y Horus (5): 



OSIRIS 



mientras que el ojo que aparece 
en su centro, es el nombre jero¬ 
glífico de Os iris. 

Otro símbolo masónico muy 
corriente es la estrella flameante 
de cinco puntas, que no es otra 
que Sirio, esto es, Isis. 

Pero, a pesar de los sucesivos 
renacimientos francmasónicos, 
los ritos isíacos parecen haberse 
desvanecido para siempre. Por 
lo que sigue siendo válida la ins¬ 
cripción del templo de Sais, que 
nos transmitiera Plutarco: Yo soy 
Isis. Soy lo que ha sido, lo que 
es y lo que será; y ningún mor¬ 
tal ha levantado mi velo. 


Joaquín LIZONDO 
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Capítulo séptimo 

Los secretos de la 
gran pirámide 


35. Pintura 
egipcia que 
representa un 
pasaje de El 
Libro de los 
Muertos. 


La gran pirámide de Keops es 
un enigma milenario, cuyo ver¬ 
dadero origen se pierde en las 
brumas del tiempo, y ya son po¬ 
cos los egiptólogos modernos 
que creen en la versión de Heró- 
doto (500-424 a. de J. C.), el 
cual, en sus historias, dijo que 
el Faraón Keops reinó después 
de Rhampsinitos, y empleó cien 
mil hombres en la construcción 
de la magna obra situada en 
Gizeh. 

Ln realidad, en la gran pirámi¬ 
de de Keops, no se han hallado 
escrituras jeroglíficas, salvo la 
inscripción de la entrada, llama¬ 
da el Tetragrama, y unos signos 
incomprensibles esculpidos en el 
techo de la cámara subterránea. 
Sin embargo, autores clásicos, 
tanto griegos como árabes, ase¬ 
guran que, al principio, los cua¬ 
tro triángulos isósceles que for¬ 
man las caras de la ingente es¬ 
tructura de 2.600.000 bloques de 
piedra, estaban cubiertos de 
planchas, ya desaparecidas, don¬ 
de se expresaba, en escritura je¬ 
roglífica, todo el conocimiento 
astronómico, geométrico, médi¬ 
co, alquímico o físico de los an¬ 
tiguos sabios. 

Hay investigadores que rela¬ 
cionan las pirámides con la pro¬ 
funda religiosidad del antiguo 
pueblo egipcio, especialmente en 
lo referente al reino de los espí¬ 
ritus, hacia los que sentía una 
veneración extraordinaria, como 
revela El Libro de los Muertos. 

Sin embargo, el famoso libro 
de los esgrafiados ni es único, ni 
sus textos se han interpretado 
en un sentido estricto. 


«El Libro de los 
Muertos» y su relación con 
la Gran Pirámide 

Fue Gastón Maspero (1846- 
1916), siendo profesor de ar¬ 
queología egipcia de El Cairo 



quien, en 1881, realizó excava¬ 
ciones en la pirámide del faraón 
Unas, último jefe de la dinastía 
solar. Aquel montón de ruinas 
se encuentra en Sakhara, y origi¬ 
nariamente había alcanzado cua¬ 
renta y cuatro metros de altura. 
Maspero se abrió paso entre los 
escombros y halló un sarcófago 
vacío, pero, a continuación rea¬ 
lizó el descubrimiento más 
asombroso de la historia de la 
arqueología egipcia, porque las 
paredes interiores de los pasadi¬ 
zos, cámara sepulcral, antecá¬ 
mara, etc., estaban cubiertas de 
jeroglíficos. 

Por estos textos jeroglíficos de 
extraordinaria importancia se ha 
conocido que el Amenti o Reino 
de los Muertos se encontraba en 
una región del Más Allá, supues¬ 
tamente en dirección oeste, lo 
que hace suponer que, hallándo¬ 
se todas las pirámides en la par¬ 
te occidental del Nilo, y habién¬ 
dose encontrado, junto a las 
construcciones funerarias, bar¬ 
cas llamadas solares, se haya re¬ 
lacionado todo con el presunto 


viaje a Ultratumba, del cual ha¬ 
bla la antiquísima religión de 
Osiris. 

Esta región de ultratumba apa¬ 
rece en el esgrafíado 109 del Li¬ 
bro de los Muertos, y ha sido 
interpretada así: «Te conozco, 
tu parte meridional se encuentra 
en el país de Kharu, tu parte 
septentrional está formada por 
el canal Ersa; en verdad, conoz¬ 
co los campos de los bienaventu¬ 
rados, ese patrimonio de Ra». 

Y es Osiris, como dicen los 
esgrafiados 141 y 142, el Princi¬ 
pe no sólo del Cielo y la Tierra, 
sino también del Reino de los 
Muertos, o sea, el Amenti, que 
algunos han tratado de identifi¬ 
car con la Atlántida. 

«Osiris, príncipe de la Amen¬ 
ti. de benéfico poder, de magní¬ 
fico timón, que brilla en el sep¬ 
tentrión del cielo; dé benéfico 
poder en el cielo occidental, que 
traza sus círculos y sirve de guía 
a las dos tierras... A los dioses 
de la cadera del cielo...» 

Las teorías de los piramidólo- 
gos más modernos'relacionan el 
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Diluvio Universal con la desapa¬ 
rición de (a Atlántida, que pudo 
ser el Amenti del Libro de los 
Muertos, y todo ello corrobora¬ 
ría la hipótesis de que la Gran 
Pirámide hubiese sido construida 
antes del Diluvio, posiblemente 
en tiempo de Toth, el dios de la 
sabiduría o escriba de las di¬ 
vinidades. 

Dejando aparte estas suposi¬ 
ciones especulativas, no acepta¬ 
das por muchos egiptólogos, 
existen, como ya hemos dicho, 
una evidente relación entre la 
Gran Pirámide de Keops y el 
rito de iniciación isíaco (De Isis, 
hermana y esposa de Osiris), y 
todo ello se inicia con los sacer¬ 
dotes del Imperio Antogio, en 
Sais, Heliópolis, Busiris, Tanis, 
etc., donde se suponía que «el 
muerto está al mismo tiempo en 
el cielo, en la barca del dios, 
bajo tierra, labrando los campos 
Elíseos y gozando de los víveres 
en su tumba», según dijo un in¬ 
térprete de las escrituras jero¬ 
glíficas. 

Y esto podía ser así debido a 
que se consideraba en la mística 
egipcia que el faraón estaba for¬ 
mado de dos elementos: el «zet» 
o cuerpo y el espíritu, que, a su 
vez, se dividía en tres principios 
diferentes, como el «ka», el «ba» 
y el «aj». 

El «ka» es lo divino; el «ba» 
es el alma o el principio inmortal 
y el «aj» es la potencia recepto¬ 
ra o emisora de las ondas. 

Sería Plutarco (48-120 ó 125 d. 
de J. C.) quien nos contaría el 
mito de Osiris, en el que se apre¬ 
cia un singular parecido con Je¬ 
sucristo, al menos en lo concer¬ 
niente a la muerte y resurrec¬ 
ción, simbolizada por el viaje a 
los infiernos (Ultratumba), lo 
cual podría estar representado 
en la geometría simbólica de los 
pasadizoa y galerías interiores de 
la Gran Pirámide, en donde el 
«viaje a Ultratumba» podría ser 
la galería descendente o «sirin¬ 
ga» que conduce a la cámara 
subterránea. 

El mito de Osiris, a grandes 
rasgos, es el siguiente: Seth, her¬ 
mano de Isis, sintió envidia de 
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Osiris. Por esto lo mató, frag¬ 
mentó su cuerpo en pedazos y 
los dispersó por todo el país. Isis 
y su hijo Horus lograron encon¬ 
trar los restos de Osiris y los 
enterraron, aunque faltaba el fa¬ 
lo, que había sido devorado por 
el fagro y el oxirrinco, lo que 
justifica la aversión que los egip¬ 
cios sienten por estos peces del 
Nilo. Los trece fragmentos de 
Osiris fueron enterrados en tum¬ 
bas que hizo erigir Isis en el mis¬ 
mo lugar del hallazgo. Pero Osi¬ 
ris regresaría del Más Allá para 


adiestrar a Horus en la lucha 
contra Seth. Luego, Horus luchó 
contra Seth, venciéndole, pero 
Isis intercedió por el fratricida. 

El Libro de los Muertos, del 
que hasta la fecha se han encon¬ 
trado 190 capítulos, fue compila¬ 
do por los textos de las pirámi¬ 
des de las dinastías V y VI, aun¬ 
que su mayor parte se halla en 
el famoso Papiro de Turín, com¬ 
puesto de 160 capítulos. La pri¬ 
mera edición completa fue hecha 
por Karl Richard Lepsius en 
1842. 


36. Interior de 
Ja pirámide de 
Ouñas; cámara 
funeraria con 
sarcófago al 
fondo. 
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37* Estela 
funerarja que 
muestra a Os iris 
y An ubis 
recibiendo las 
ofrendas de ios 
muertos. 

Aíus-tíw ¡-'.aipeía de Tarín ¿ 


Los sacerdotes de la entígüe- 
dad solían conmemorar la re- 
surrección de Osiris con invoca¬ 
ciones y ceremonias misteriosas, 
en las que se repetían fragmen¬ 
tos de aquella liturgia sagrada, 
como en el capítulo 32, donde se 
expresa: «El viejo dios, el gran¬ 
de (Ra) ha puesto en mis manos 
el País de los Muertos, la bella 
Amenti». 

Habría de ser Alex Moret, in¬ 
terpretando los textos de las 
tumbas, quien facilitaría la infor¬ 
mación de cómo se celebraban 
aquellos ritos, en donde se esce¬ 
nificaba la muerte y desmembra¬ 
ción de Osiris, así como la dis¬ 
persión de su cuerpo por todo 
Egipto. Para ello se amasaba una 
mezcla de tierra, incienso, gra¬ 
no, imitando la figura del dios. 
Luego, vertiendo el amasijo en 
los moldes, el sacerdote excla¬ 
maba: «Yo traigo a Isis los tro¬ 
zos de la momia de Osiris». Se¬ 
guía una invocación que se con¬ 
vertiría en prototipo de todas las 
lamentaciones por los difuntos: 


«¡Oh, bello joven, ven a tu casa! 
No te veo, pero mi corazón an¬ 
sia unirse a ti y mis ojos te invo¬ 
can. Ven con aquél que te ama, 
¡Oh, feliz Unnofre! Ven con tu 
hermana, ven con tu esposa, 
¡Oh, tú, cuyo corazón ha cesado 
de latir! Ven con la dueña de tu 
casa. Yo soy tu hermana, hija de 
una misma madre, y tú no debes 
permanecer alejado de mí. Los 
dioses y los hombres han vuelto 
su mirada hacia ti y lloran jun¬ 
tos.» 

Durante esta ceremonia, Osi¬ 
ris «regresaba» a su reconstrui¬ 
do cuerpo (la estatua de tierra, 
grano, incienso, etc.), la cual era 
conservada algún tiempo, para 
luego ser enterrada al píe de un 
sicómoro. 

Sin embargo, estas ceremo¬ 
nias no se realizaban de idéntico 
modo en los distintos templos 
del antiguo Egipto, como tampo¬ 
co se conservó invariable en el 
tiempo, aunque predominaron 
dos conceptos: el hermopolita- 
no, de culto a Osiris, y el helio- 



po litan o, de culto al dios solar 
Ra. 

En ambos conceptos, y en to¬ 
das sus variantes, a lo largo y 
ancho de Egipto, se creía en los 
poderes ocultos de la magia, 
puesto que las ceremonias ten¬ 
dían, precisamente, como nos di¬ 
ce André Pochan, en El enigma 
de la Gran Pirámide, a «creer 
en la realidad de los dioses», ya 
que las ceremonias litúrgicas, de 
magia viviente, servían para 
mantenerlos unidos a la Tierra y 
a sus hombres, o sea, un nexo 
religioso entre el cielo y la tierra, 
que es lo que siempre ha preten¬ 
dido la religión. 

«No cabía duda -dice A. Po¬ 
chan- de que el faraón, poseedor 
del «mana» divino, era hijo de 
Ra y podía estar en comunica¬ 
ción directa con este último. Es¬ 
taba seguro de que las prácticas 
mágicas eran capaces de «ani¬ 
mar» a las estatuas y dotarlas de 
extrañas facultades, como la Es¬ 
finge, Harmaehis y el Horus so¬ 
bre el horizonte, que tenía el po¬ 
der de obligar al propio Sol a 
levantarse cada maña^, en el 
horizonte oriental, por la fijeza 
y fuerza de su mirada,» 

Secretos mágicos 

El extraordinario vidente y cu¬ 
randero norteamericano Edgar 
Cayce, afirmó que la Gran Pirá¬ 
mide de Gizeh había sido cons¬ 
truida hacía más de diez mil años 
por gentes que no eran de Egip¬ 
to. Y, por otra parte, el profesor 
Húrtale, de la Universidad de Ca¬ 
lifornia, ha mostrado fotografías, 
obtenidas en el planeta Marte 
por el «Mariner 9». el día 13 de ~ 
noviembre de 1971, donde apare¬ 
cen, sobre el desolado paisaje 
marciano, una serie de pirámides 
tetraédricas y algo que ha sido 
interpretado como el rostro pé¬ 
treo de una esfinge, aunque por 
su descomunal tamaño es impo¬ 
sible que se trate de una estatua. 

Existe en la actualidad una en¬ 
cendida polémica en torno a es¬ 
ta candente cuestión que, de re¬ 
solverse, podría explicar, aun- 
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que sólo fuese en parte, cuál es 
el origen de la humanidad, que 
se supone ya como procedente 
de otros mundos e instalada en 
la Tierra cuando aquéllos se vol¬ 
vieron inhabitables. 

Tanto la «visión» de Cay ce co¬ 
mo las sorprendentes fotografías 
del profesor Hurtak no son nada 
comparadas con la ingente litera¬ 
tura seria, científica, menos se¬ 
ria y esotérica que han creado 
las pirámides, en las que algunos 
‘ han creído ver un mensaje en 
piedra erigido por civilizaciones 
antiquísimas y ya desaparecidas, 
posiblemente a consecuencias de 
algún cataclismo geológico, co¬ 
mo pudiera ser el Diluvio. 

A pesar de todo, es incuestio¬ 
nable que en la Gran Pirámide 
de Keops se ocultan secretos 
mágicos o, en su defecto, pa¬ 
rapsicológicos. 

El doctor Paul Brunton, en su 
obra El Egipto secreto, cuenta 
que obtuvo permiso para pernoc¬ 
tar en el interior de la Cámara 
Real de la Gran Pirámide, para 
lo cual se había preparado pre¬ 
viamente durante tres días de 
r ayuno, a fin de poder ser más 
receptivo psíquicamente. 

La prueba empezó en el más 
completo silencio y aislamiento. 
Pronto, el doctor Brunton empe¬ 
zó a «captar» algo así como una 
extraña presencia. Pudo ocurrir 
que el lugar, el silencio y la os¬ 
curidad condicionasen su mente, 
de lo cual no estaremos jamás 
seguros, pero él está convencido 
de haber captado presencias ne¬ 
gativas que estuvieron a punto 
de trastornar su mente. Luego, 
no obstante, distinguió ante él a 
dos sacerdotes, uno de los cua- 
I les le dijo: «Los caminos del sue¬ 
ño te llevarán lejos de los rediles 
de la razón. Algunos han tratado 
de seguirlos y han regresado lo¬ 
cos. Aléjate ahora que aún estás 
a tiempo, y camina por los sen¬ 
deros predestinados para los pa¬ 
sos de los mortales». 

Brunton, en su libro, hizo mu¬ 
cho más extensa esta alucinante 
escena. Cuenta que, aferrado a 
su firme tenacidad, insistió en 
quedarse, oponiéndose al sacer¬ 


dote. Y luego, fue el otro «apa¬ 
recido» quien explicó que la Pi¬ 
rámide había sido un antiguo 
santuario, creado por las prime¬ 
ras razas de la humanidad, a fin 
de simbolizar el pacto hecho en¬ 
tre el Creador y los hombres. 
Terminó diciendo a Paul Brun¬ 
ton: «Debes volver con el men¬ 
saje de que si los hombres olvi¬ 
dan a. su Creador y miran con 
odio a su prójimo, como hicieron 
los principes de la Atlántida, en 
cuyos tiempos se construyó esta 
pirámide, serán abatidos por el 
peso de su propia iniquidad, lo 
mismo que ocurrió con los at¬ 
lantes». 

Por extraordinario que pueda 
parecer todo esto, el relato bíbli¬ 
co de Moisés, que ha sido acep¬ 
tado por toda la cristiandad, tam¬ 
bién está inspirado en hechos 
análogos. Y es preciso no olvi¬ 
dar que Moisés fue yerno de un 
sacerdote de Medián antes de 
iniciar el Exodo. 

Mucho más recientemente, en 
nuestros días, un francés llama¬ 
do Antoine Bovis, mientras visi¬ 
taba la cámara real de la Gran 
Pirámide, como un simple turis¬ 
ta, se encontró con animales mo¬ 
mificados que, al parecer, habían 
muerto, no se sabe porqué, den¬ 
tro de los corredores y galerías. 
Bovis dedujo por intuición que 
la propia pirámide podía tener el 
poder de momificar la materia 
orgánica y se preocupó del caso, 
construyendo modelos a escala 
de la Gran Pirámide. 

Este francés publicó sus expe¬ 
riencias en una revista de radies- 
tesia, la cual llegó a manos del 
radiotécnico checoslovaco Karl 
Drbal, quien, tras numerosas 
experiencias, se convenció de 
que, efectivamente, la arquitec¬ 
tura piramidal poseía «poderes 
mágicos» desconocidos para la 
ciencia, entre ellos el de regene¬ 
rar el corte de hojas de afeitar 
de acero, estimular las apeten¬ 
cias sexuales, momificar la ma¬ 
teria orgánica y ampliar nuestras 
facultades psíquicas. 

Yo mismo he experimentado 
con una pirámide de cartulina 
roja, orientada en el eje Norte- 


Sur, y he comprobado sin lugar 
a dudas el efecto regenerador de 
las hojas de afeitar colocadas en 
el interior de la pirámide. Es 
más, llevo varios meses afeitán¬ 
dome con una hoja y estoy con¬ 
vencido del poder mágico que se 
concentra en el interior de la pi¬ 
rámide en miniatura. No es de 
extrañar, por tanto, que en la 
Gran Pirámide de Gizeh la in¬ 
fluencia de los rayos cósmicos 
sea muchísima mayor y capaz, 
como aseguran algunos esoteris- 
tas, de desintegrar el cadáver de 
un faraón y trasladarlo al Más 
Allá. Porque, si no es así, ¿cómo 
se explica el gran número de sar¬ 
cófagos hallados en tumbas in¬ 
violadas, con los sellos intactos, 
sin huellas de las visitas de los 
legendarios profanadores de 
tumbas, que se han encontrado 
vacíos? 

Manly P. Hall, considerado un 
experto en religiones antiguas, 
en su obra La enseñanza secre¬ 
ta de todos los tiempos, también 
nos asegura que la Gran Pirámi- 


3 8, Actual¬ 
mente, gran 
cantidad de 
científicos 
defienden las 
teorías de que la 
pirámide de 
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mágicos o 
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39. Esquema 
del interior de la 
Gran Pirámide 
de Gi/.eh, 


de fue construida por supervi¬ 
vientes de la Atlántida, el conti¬ 
nente perdido. Afirma también 
que la ingente obra subsiste co¬ 
mo prueba visible de la alianza 
entre la Sabiduría Eterna y la 
Tierra, o sea el hombre. Asegu¬ 
ra que la base cuadrada repre¬ 
senta a la naturaleza y a sus ba¬ 
ses inmutables. La cara sur sim¬ 
boliza ei frío, la cara norte el 
calor, la cara oeste la oscuridad 
y la cara este, la luz. Añade que 
estas superficies son triangula¬ 
res, como expresión de fas tres 
potencias det alma, o sea el 
«ka», el «ba» y el «aj». 

La Gran Pirámide, según 
Manly P, Hall, es el «Primer 
Templo de los Misterios Sagra¬ 
dos», en donde se ha representa¬ 
do, por medio de su estructura 
geométrica, el fundamento bási¬ 
co de todas las artes y las cien¬ 
cias. 

Este autor está persuadido de 
que, al principio, en el interior 
de la Gran Pirámide, se alberga¬ 
ba al Iniciador que, posiblemen¬ 
te, podía ser el dios Toth, llama¬ 


do Hermes por los griegos, o 
Hermes Trismegisto, el tres ve¬ 
ces sabio. Se cree que los hom¬ 
bres que penetraban en la Gran 
Pirámide salían de ella converti¬ 
dos en dioses inmortales, aunque 
previamente debía celebrarse la 
ceremonia llamada de «la Segun¬ 
da Muerte», íntimamente rela¬ 
cionada con el rito isíaco, según 
la cual el neófito debía ser sacri¬ 
ficado y enterrado en el sarcófa¬ 
go de granito rojo, a fin de retor¬ 
nar a la inmortalidad. 

Este ritual permitía al neófito 
«cruzar» el umbral de la eterni¬ 
dad y trasladarse a las esferas 
ignotas del Más Allá, y uno de 
sus actos consistía en golpear la 
tapa del sarcófago, donde se pro¬ 
ducía un sonido imposible de 
imitar por la escala musical. 

Es evidente, por tanto, que se 
hace dificilísima una interpreta¬ 
ción exacta del sentido simbóli¬ 
co de las pirámides, en un prin¬ 
cipio templo de iniciación y, pos¬ 
teriormente, según parece, imi¬ 
tación de tales lugares sacros, 
utilizándose como simples tum¬ 


bas mortuorias. Y, a menos que 
se realice el anhelado hallazgo 
del papiro, manuscrito o escrito 
que revele el verdadero origen 
de la Gran Pirámide, así como el 
simbolismo de la enigmática Es¬ 
finge de Gizeh, habremos de 
aceptar todas las hipótesis que 
se barajan, aunque todas sean 
fruto de la especulación. 

Las profecías de la 
Gran Pirámide 

Davidson y Aldersmith, en la 
obra El mensaje divino de la 
Gran Pirámide, quisieron de¬ 
mostrar, de acuerdo con las teo¬ 
rías de Georges Barbarin, el aba¬ 
te Moreaux y otros, que la me- 
galítica obra fue construida de 
acuerdo con las alegorías de las 
Sagradas Escrituras, con lo que 
no podemos estar de acuerdo ya 
que el Antiguo Testamento es 
posterior a la Gran Pirámide. 

A este respecto, André Po- 
chan, en el capítulo La epidemia 
piramidal de El enigma de la 
Gran Pirámide, arremete contra 
lo que él llama «místicos seudo- 
científícos», entre los que inclu¬ 
ye a Piazzi Smith, el abate Mo¬ 
reaux, Charles Lagrange, David¬ 
son, Georges Barbarin y desme¬ 
nuza sus hipotéticas teorías, que 
nosotros no debemos omitir si 
queremos ser imparciales, aun¬ 
que estemos más en la línea se¬ 
ria de Pochan que en la de los 
«soñadores bíblicos». 

Así, por ejemplo, David Da¬ 
vidson, en La verdad oculta en 
el mito >’ el ritual, nos dice que 
la Gran Pirámide nos revela: 

El valor del año solar, sideral 
y anomalístico. 

La ley de variación de los ele¬ 
mentos orbitales planetarios. 

La ley de variación de la obli¬ 
cuidad eclíptica. 

La ley de variación de la cons¬ 
tante de gravedad sobre la super¬ 
ficie de la Tierra. 

La ley de las variaciones pe¬ 
riódicas de las estaciones y de la 
frecuencia de los terremotos. 

La distribución sobre el globo 
de las tierras y los mares. 
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La forma matemática de la 
Tierra. 

La distancia media Tierra-Sol. 

La ley de la gravedad y sus 
efectos sobre la órbita terrestre. 

Las leyes astronómicas de la 
precisión de los equinoccios (pa¬ 
ra lo cual sería necesaria una 
observación astronómica de un 
Gran Año de 26.000 años como 
mínimo) y de la variación de lon¬ 
gitud del perihelio. 

Las leyes de los sistemas cro- 
' nológicos. 

La fecha (año, mes, día) del 
nacimiento de Cristo y de su 
Crucifixión, y la rectificación di¬ 
vina del error de los constructo¬ 
res de la Gran Pirámide, llamado 
también «displacement factor». 

Reuniendo, en síntesis, toda 
la especulación posible sobre el 
tema profético de la Gran Pirámi¬ 
de, podemos resumir que la cá¬ 
mara subterránea inferior corres¬ 
ponde al caos y que el principio 
de la Gran Galería de los Ante¬ 
pasados corresponde al principio 
del Exodo de los hebreos de 
Egipto, mientras que la cámara 
t de la Reina o «serdab» ha recibi- 
i do la fecha del 18 de junio de 
1918. 

Para llegar a estas consecuen¬ 
cias, los «piramidistas» estable¬ 
cieron una serie de medidas un 
tanto rebuscadas, atribuyendo al 
codo egipcio, de 0,252 metros, 
una dimensión esotérica llamada 
el «codo sagrado», para que las 
galerías y pasadizos, que habían 
sido previamente medidos, coin¬ 
cidieran con la historia pasada... 
¡y futura! 

Sin embargo, es preciso hacer 
constar que muchas de estas teo¬ 
rías esotéricas no están despro- 
i vistas de sensatez, si suponemos 
1 a los presuntos constructores de 
. la magna obra de unos conoci¬ 
mientos supranatúrales, o en su 
defecto, parapsíquicos, como 
pudiera ser la precognición o una 
especie de proyección psíquica 
en el tiempo, o bien que los ci¬ 
clos históricos de la Humanidad, 
como dice el Eclesiastés, se re¬ 
pitan periódicamente. 

En definitiva, estos visiona¬ 
rios piramidales supusieron que 



la Gran Pirámide de Keops en 
las medidas de sus aposentos, 
pasadizos y galerías, nos revela 
cuál ha de ser el destino del hom¬ 
bre en la Tierra, y parece ser 
que ahora nos encontramos en 
un sector situado en la cámara 
real, donde, alrededor de 1950 
se inició el silencio de Piedra, 
simbolizado por el período de 
reflexión de las naciones, a fin 
de que sean los hombres los que 
decidan su propio destino. Re¬ 
flexionemos y deshagamos los 
errores que nos han llevado al 
borde del Apocalipsis, a la ani¬ 
quilación de la especie humana. 

Con los conocimientos actua¬ 
les de las ciencias, efectivamen¬ 
te, el hombre está en condicio¬ 
nes de destruir el mundo en que 
habitamos. El arsenal atómico 
de Oriente u Occidente tiene so¬ 
brada capacidad para llevar a 
término esa hecatombe atómica, 
aunque nosotros nos resistamos 
a creer que esto pudiera haberse 
sabido en los tiempos antiquísi¬ 
mos en que se construyó la gran 
obra de Gizeh. 


Sin embargo, en esta ingente 
obra, ya sea hecha por hombres 
o por dioses, existen enigmas tan 
sorprendentes como los enuncia¬ 
dos y muchos otros, todos ios 
cuales no caben en mil volúme¬ 
nes corrientes, por lo que la pi- 
ram ido logia se ha convertido ya 
en algo ingente y asombroso. 

Pero es el abate Moreaux 
quien, sagazmente, utiliza estos 
argumentos para «arrimar el as¬ 
cua a su sardina», como vulgar¬ 
mente se dice, al llegar a la en¬ 
crucijada siguiente: «O ¡os cons¬ 
tructores de la Gran Pirámide po¬ 
seían una ciencia tan avanzada 
como la nuestra actual, lo que 
es extravagante e inadmisible, o 
bien eran custodios de una tradi¬ 
ción que se remontaría a los pri¬ 
meros tiempos, en donde las re¬ 
velaciones del Espíritu Santo pu¬ 
dieran haber imbuido en los co¬ 
nocimientos del hombre.» 

Richard Henning, el sagaz in¬ 
vestigador alemán, autor de 
Grandes enigmas del Universo, 
no cree en las profecías de la 
Gran Pirámide, a pesar de que 


40, Según 
Manly P Hall, 
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41, Una 
pitonisa junto a 
la enigmática 
esfinge egipcia* 


había estudiado al ingeniero y 
poeta Max Eyth, el que aseguró 
que en la Gran Pirámide se en¬ 
contraba el secreto de la cuadra¬ 
tura del círculo, y que nosotros 
hemos creído hallar a través de 
un estudio de geometría hermé¬ 
tica, cuya solución es geométri¬ 
ca y no matemática. 

Fue Max Eyth quien afirmó 
que en la construcción de la pi¬ 
rámide se utilizó el valor «pi» 
(3,1416) resultante de la subdivi¬ 
sión del perímetro por la supues¬ 
ta altura de la apotema, cosa im¬ 


posible de averiguar ya que en 
la cúspide de la obra faltan algu¬ 
nas filas de piedras. 

«La grandiosa obra es la solu¬ 
ción en piedra de la cuadratura 
del círculo -afirmó rotundamen¬ 
te Kyth-, Y debemos añadir que 
nadie ha podido demostrar aún 
que tal problema, considerado 
trascendente, tenga solución ma¬ 
temática, aunque geométrica¬ 
mente hayamos encontrado 
aproximaciones casi exactas, 
con el desconsolador resultado 
de hallar dos soluciones distintas 


para un mismo círculo, una para 
el perímetro del cuadrado y otra 
para su superficie, cuando, se¬ 
gún la lógica, sólo debía resultar 
un cuadrado. 

Por ello, estamos convencidos 
de que en la Gran Pirámide de 
Keops, pese a la enorme confu¬ 
sión creada desde los tiempos 
más remotos, con su destrucción 
parcial, la desaparición de las es¬ 
culturas, supuestas imágenes de 
los 28 antepasados de Keops, el 
martilleado sistemático llevado a 
cabo en las desaparecidas ins¬ 
cripciones de la Gran Galería y 
el posible descubrimiento de la 
llamada Cámara de Heródoto, 
donde se supone oculto el secre¬ 
to de la Gran Pirámide, aún pue¬ 
de depararnos sorpresas. 

Lo que no podemos olvidar, 
sin duda, es la relación que hu¬ 
biera podido existir entre las pi¬ 
rámides de Egipto y las Centroa¬ 
mericanas, ya que este tipo de 
arquitecturas, como es notorio, 
es lo más sólido y seguro contra 
cualquier movimiento sísmico, 
de la escala que sea, ya que los 
geólogos aseguran que, en la an¬ 
tigüedad, nuestro mundo estaba 
mucho más castigado que ahora 
por las demoledoras corrientes 
sísmicas. 

Se trata, por otro lado, de un 
tema inagotable que no hemos 
hecho más que señalar aquí en 
sus más importantes aspectos, 
conscientes, sin embargo, de que 
existe aún muchísimo más que 
nos ha pasado por alto, dado el 
escaso espacio que tenemos. La 
investigación histórica llevada a 
cabo en Egipto, con todo y ser 
extensa, no ha concluido. Igno¬ 
ramos mucho más de lo que he¬ 
mos descubierto y, aún hay mu¬ 
cho por descifrar. 

El camino ha de ser largo, si 
pretendemos desentrañar una 
verdad que ya ha quedado dilui¬ 
da en los recodos del tiempo. 
Pero la tenacidad de los hombres 
es inextinguible y la esperanza 
de desentrañar el enigma de la 
Gran Pirámide no se perderá ja¬ 
más. 


Pedro GUI RAO 
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La maldición 
de los faraones 


Capítulo octavo 

Maleficios 
de las pirámides 

En un inmenso mar de arena, 
en la aséptica sequedad del de¬ 
sierto, resistiendo el paso de los. 
siglos, como un saludo de otro 
mundo y un permanente símbo¬ 
lo de (a grandeza de otros tiem¬ 
pos, las pirámides siguen ofre¬ 
ciendo el inaccesible enigma de 
su misterio. 

Ante ellas han desfilado hom¬ 
bres de cien razas y colores para 
intentar penetrar en su leyenda. 
Pero las inmensas tumbas de los 
faraones -una sola de las cuales 
está constituida por dos millones 
y medio de bloques de piedra- 
siguen siendo el evidente testi¬ 
monio de una parte de la historia 
humana que todavía está por 
descubrirse. 

Y, sin. embargo, ningún otro 
pueblo como el egipcio ha deja¬ 
do escrito con tanto detalle su 
proceso de tránsito sobre el 
mundo. Todo en Egipto habla de 
la historia de su antigüedad. Las 
paredes de sus templos, las cá¬ 
maras de sus tumbas, lápidas, 
sarcófagos, estatuas e inconta¬ 
bles papiros aparecen cubiertos 
de signos, cifras y símbolos que 
intentan transmitir los secretos, " 
mitos y creencias de un pueblo 
que hizo de la vida un permanen¬ 
te caminar hacia la muerte. 

Los egipcios, a lo largo de su 
historia, intentaron legar al futu¬ 
ro una crónica detallada de su 
civilización. Se dice que si al- 
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43. En el 
interior de la 
tumba del 
faraón 
Tutankamón 
destaca, por su 
riqueza, la sala 
del sarcófago. 


guien intentase copiar tan sólo 
las inscripciones contenidas en 
el templo de Edfú, dedicando a 
esta tarea doce horas diarias, ne¬ 
cesitaría más de veinte años pa¬ 
ra ver terminada su tarea. 

Un riquísimo simbolismo 
narra la historia de un pueblo, 
de sus gentes, de sus reyes e 
incluso de sus dioses. 

La historia del pueblo egipcio 
es una de las más estudiadas en¬ 
tre las antiguas civilizaciones. 

Y, a pesar de esto, todavía 
guarda grandes secretos... 

La maldición 
de Tutankamón 

El 13 de febrero de 1923 el 
arqueólogo Howard Cárter y el 
egiptólogo Lord Carnavon 
abrían las compuertas de la cá¬ 
mara principal del sepulcro del 
faraón Tutankamón. Días antes, 
en la antecámara que cubría esta 
entrada, Howard Cárter había 
encontrado una loseta con una 
sobrecoged ora inscripción: «La 


muerte golpeará a quien turbe 
el reposo del Faraón». 

El investigador, temeroso de 
que la superstición pudiese afec¬ 
tar a los excavadores egipcios, 
tan necesarios en aquella ciase 
de trabajos, había ocultado su 
hallazgo a todos los miembros 
de su equipo. Por este motivo, 
la tablilla de barro en que estaba 
inscrita la amenazadora frase no 
apareció nunca en el inventario 
de los objetos encontrados en la 
tumba de Tutankamón. 

Sin embargo, su contenido ha¬ 
bría de ser recordado en innume¬ 
rables ocasiones por todos tos 
componentes de la expedición 
investigadora. Porque trece de 
las veinte personas que penetra¬ 
ron en las cámaras de Tutanka¬ 
món habrían de morir poco tiem¬ 
po después, en circunstancias no 
del todo aclaradas... 

En el momento en que proce¬ 
dieron a destapar el sarcófago, 
un amuleto colocado sobre la 
momia de Tutankamón volvió a 
formular una nueva advertencia: 
«Yo soy quien ahuyenta a los 


profanadores de tumbas. Yo soy 
el que custodia la tumba de Tu¬ 
tankamón». Poco tiempo des¬ 
pués, a primeros de abril de 
aquel mismo año, mientras con¬ 
tinuaba sus trabajos de investiga¬ 
ción en la tumba faraónica, Ho¬ 
ward Cárter recibió la noticia de 
que Lord Carnavon se encontra¬ 
ba en El Cairo gravemente enfer¬ 
mo. Aunque Cárter no concedió 
demasiada importancia a este 
aviso, no tardó en sentirse alar¬ 
mado ante la evidencia de los 
hechos. Lord Carnavon padecía 
altas fiebres que le producían 
fuertes y persistentes escalo¬ 
fríos. Durante doce días la enfer¬ 
medad mantuvo unas constantes 
que los médicos fueron incapa¬ 
ces de cortar. Finalmente, Lord 
Carnavon expiró en una madru¬ 
gada, sin que nadie pudiese cer¬ 
tificar con exactitud las causas 
de su fallecimiento. En el relato 
que su propio hijo hizo de aque¬ 
llos momentos se resalta la cir¬ 
cunstancia de que lodo El Cairo 
quedó a oscuras en el momento 
de la muerte del ilustre egiptólo¬ 
go, sin que nadie en la central 
eléctrica pudiese aclarar las cau¬ 
sas del apagón ni tampoco de la 
repentina vuelta de la luz. La 
prensa de la época dio la noticia 
de la muerte de Lord Carnavon 
relacionándola con la fatídica 
maldición de los faraones. 

Pero aquél fue sólo un eslabón 
más en la larga cadena de funes¬ 
tos acontecimientos que ocurri¬ 
rían a partir de entonces. Por¬ 
que, aquel mismo año, murieron 
otros dos componentes del equi¬ 
po científico de Howard Cárter. 

Uno de ellos fue el arqueólogo 
Arthur Mace, que precisamente 
había ayudado a Cárter a abrir 
la cámara funeraria de Tutan¬ 
kamón, 

Poco después de morir Carna¬ 
von, Mace comenzó a manifes¬ 
tar crecientes síntomas de debi¬ 
litamiento. Sin que nadie pudie¬ 
se evitarlo, cayó en una gran 
postración que le llevó hasta la 
inconsciencia. Los médicos fue¬ 
ron incapaces de atribuir su do¬ 
lencia a ninguna de las enferme¬ 
dades hasta entonces conocidas. 
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Y así, inevitablemente, Arthur 
Mace murió en el mismo hotel 
en que meses antes había muer¬ 
to Lord Camavon. 

Uno de los que acudieron a 
los funerales de Camavon fue su 
viejo amigo George Jay-Gould, 
multimillonario americano, 
quien después de asistir a las 
ceremonias funerarias en E! Cai¬ 
ro se trasladó a Luxor y desde 
allí al Valle de los Reyes para 
visitar la famosa tumba de Tu- 
tankamón. Exactamente al día 
siguiente en que realizase esta 
visita, acompañado por el propio 
Howard Cárter. Jay-Gould se 
sintió inesperadamente enfermo, 
sufrió un acceso de fiebre y fa¬ 
lleció aquella misma noche. Los 
médicos diagnosticaron peste 
bubónica. 

Poco después, mientras Cár¬ 
ter proseguía sus trabajos de in¬ 
vestigación en la colosal sepultu¬ 
ra de Tutankamón, recibió la vi¬ 
sita de un industrial inglés llama¬ 
do Joei Woolf, quien sentía un 
enorme interés hacia las investi¬ 
gaciones arqueológicas. Sin em¬ 
bargo, su loable afición se vio 
prontamente truncada, pues ape¬ 
nas regresó a Inglaterra le aco¬ 
metió un ataque de fiebres del 
que no tardó en fallecer. 

En 1924 murió también el ra¬ 
diólogo Archibald Douglas 
Reed. Él fue quien había corta¬ 
do las vendas de la momia de 
Tutankamón y quien había some¬ 
tido el cadáver del faraón a un 
primer examen por rayos X. Po¬ 
co después de intervenir en estas 
tareas, Reed comenzó a sufrir 
vahídos. Preocupado por aquella 
dolencia, regresó precipitada¬ 
mente a Inglaterra para intentar 
su recuperación. Pero tampoco 
llegó vivo a su destino. 

Las muertes repentinas pare¬ 
cían acosar a todos quienes ha¬ 
bían intervenido en el famoso 
descubrimiento. Un trágico des¬ 
tino parecía aguardar a todos los 
protagonistas del renombrado 
suceso arqueológico. Porque, 
uno tras otro, los fallecimientos 
por causas repentinas se suce¬ 
dían sin apenas intervalo. En po¬ 
cos años murieron también el 



profesor Alan Gardincr, el doc¬ 
tor Breasted. los profesores Win- 
lock, Foucart y La Fleur, los 
arqueólogos Garry Davies, 
Harkness y Douglas Derry y los 
asistentes Astor y Gal ¡ende. To¬ 
dos ellos habían estado en la 
tumba de Tutankamón o habían 
realizado trabajos científicos en 
las cámaras de la pirámide. La 
casualidad parecía ser un argu¬ 
mento demasiado fútil para ser 
tenido en cuenta... 

En 1929 murió también la es¬ 
posa de Lord Carvanon. Causa: 
¡La picadura de un insecto! 

El mismo año en que murió la 
viuda del Lord inglés, falleció 
Richard Bathell, que había sido 
secretario de Howard Cárter du¬ 
rante los trabajos de excavación. 
Bathell apareció muerto en su 
cama, de forma inesperada, y los 
médicos facilitaron un diagnósti¬ 
co no comprometedor: embolia. 
En Londres, el padre de Richard 
Bathell, Lord Westbury, de 78 
años, al conocer la noticia se 
arrojó por la ventana de un sép¬ 
timo piso. En una cruel ironía 


del destino, el coche que condu¬ 
cía su cuerpo al cementerio arro¬ 
lló a un niño... 

Razonablemente, era muy di¬ 
fícil explicar tal cúmulo de des¬ 
dichas. Sobre todo, teniendo en 
cuenta que todavía no habían 
terminado. 

El 11 de noviembre de 1925 se 
realizó un minucioso examen a 
la momia de Tutankamón en el 
Instituto Anatómico de la Uni¬ 
versidad de El Cairo. Uno de 
los científicos que intervino en 
este reconocimiento, el profesor 
Alfred Lucas, moría poco des¬ 
pués a consecuencia de un ata¬ 
que cardíaco. 

Algo más tarde, y a conse¬ 
cuencia de una fulminante embo¬ 
lia, fallecía también el profesor 
Derry que fue, precisamente, 
quien había despojado a la mo¬ 
mia de sus vendajes protectores. 
Aquello colmó todos los límites 
del sensacionalismo. 

Las más variadas especulacio¬ 
nes se sucedieron en todos los 
medios de información. ¿Qué 
ocurría en torno a la tumba de 
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Tutankamón? Hasta los comen¬ 
taristas más ecuánimes no po¬ 
dían sustraerse a la tentación de 
glosar aquella increíble sucesión 
de víctimas como un hecho rele¬ 
vante en el ámbito de las inves¬ 
tigaciones faraónicas. ¿Qué fuer¬ 
za o qué desconocido poder ac¬ 
tuaba sobre quienes investigaban 
entre las milenarias tumbas? 

Nadie, hasta el momento, ha 
podido facilitar una respuesta 
convincente. La especulación si¬ 
gue siendo el argumento más uti¬ 
lizado por los investigadores de 
tan extraños y coincídcntcs su¬ 
cesos, Pero, entre tanto, la lista 
de víctimas siguió en aumento. 

En los comienzos dei 1959, el 
doctor Zakarija Choneim, direc¬ 
tor de la Administración de An¬ 
tigüedades del Alto Egipto, se 
suicidó, víctima de un profundo 
estado depresivo... 


Otras víctimas 
y otras maldiciones 


46. Hasta el 
momento nadie 
ha podido 
encontrar la 
causa de tan 
extrañas 
muertes y, entre 
tanto, la lista de 
víctimas sigue 
en aumento. 


En el año 1817 el mundo de la 
arqueología se sintió conmovido 
ante un importante descubri¬ 
miento: el investigador Giovanni 
Belzoni acababa de descubrir la 
tumba del faraón Scti 1, hijo del 
legendario Ramsés. Alentado 
por el éxito, Belzoni continuó 
sus actividades arqueológicas, 
dedicándose con extraordinario 
pero infructuoso afán a la bús¬ 
queda de la entrada de la pirámi¬ 
de de Kefrén. 

En 1820 Belzoni se dirigió a 
Inglaterra con ánimo de preparar 
una nueva exploración por 
tierras africanas. Unos años des¬ 
pués, en abril de 1823, comenzó 
a sentirse aquejado de fie bies y 
delirios. Finalmente, el 3 de di¬ 
ciembre de aquel mismo año. 
Giovanni Belzoni murió tan rápi¬ 
da como misteriosamente. 

Coincidiendo con aquellas fe¬ 
chas, la arqueología egipcia vivía 
una de sus más grandes efeméri¬ 
des. El 14 de septiembre de 1822 
el joven arqueólogo francés 
Jean-Frangois Chain poli ion, des¬ 
pués de veinte años consecuti¬ 
vos de estudio, conseguía desci¬ 


frar los jeroglíficos egipcios de 
la piedra Rosetta. Al comunicar 
la noticia de su descubrimiento 
a su hermano, Champollion se 
refirió a las visiones que le aco¬ 
saron durante su inconsciencia. 

El 27 de septiembre de aquel 
año, Champollion comunicó su 
descubrimiento a la Academia de 
París. En recompensa a su rele¬ 
vante servicio a la arqueología, 
fue nombrado profesor de Egip¬ 
tología. 

En el año 1828, Champollion 
fue enviado a Egipto para que 
prosiguiese allí sus importantísi¬ 
mos estudios. Al regresar, 
Champollion murió rápida y mis¬ 
teriosamente, cuando tenía cua¬ 
renta y dos años de edad. Nadie 
pudo diagnosticar las causas de 
su muerte. Pero, una vez más, la 
sombra de los faraones pareció 
extenderse sobre la existencia de 
los egiptólogos. 

Otro notable investigador 
extrañamente fallecido fue 
Theodor Bilharz, que viajó a 
Egipto para actuar como ayu¬ 


dante del director de Sanidad; 
inició sus investigaciones ar¬ 
queológicas después de haber es¬ 
tudiado Medicina, Zoología, Li¬ 
teratura, Arqueología e Historia 
Antigua. Dedicado principal¬ 
mente al estudio de las momias, 
Bilharz recibió, en el verano de 
1862. la visita del duque Ernesto 
1L de Coburgo-Gotha quien, 
acompañado de su esposa, de¬ 
seaba visitar el Valle de los Re¬ 
yes. Después de efectuar un re¬ 
corrido por toda aquella zona 
acompañando a sus ¡lustres visi¬ 
tantes, Bilharz regresó desde 
Luxor a El Cairo, donde sufrió 
un repentino acceso de fiebre. 
Después de permanecer durante 
dos semanas en coma, Theodor 
Bilharz murió sin haber recobra¬ 
do el conocimiento. 

Aunque el diagnóstico médico 
certificó que la causa de su falle¬ 
cimiento había sido el tifus, su 
colaborador y colega profesor 
Lautner lo negó, afirmando que 
Bilharz había muerto de una fie¬ 
bre de origen desconocido. 
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En 1884, y a causa de una 
embolia que le dejó paralítico de 
medio cuerpo, falleció un céle¬ 
bre arqueólogo alemán, Richard 
Lepsius, que se había dedicado 
a transportar desde Egipto a los 
museos de Alemania gran canti¬ 
dad de utensilios, objetos y mo¬ 
mias procedentes del Valle de 
los Reyes. 

En abril de 1912, un acaudala¬ 
do egiptólogo, Lord Canterville, 
acompañaba el traslado de una 
f momia desde Inglaterra a Nueva 
York. Se trataba del cuerpo em¬ 
balsamado de una pitonisa de la 
corte de Amenofis IV. Su tumba 
había sido descubierta en Tell- 
el-Amarna, lugar en que el fa¬ 
raón había tenido su residencia. 
La momia femenina viajaba con 
todos sus amuletos. Entre ellos 
figuraba uno con ¡a efigie de Osi- 
ris, diosa de la fecundidad y de 
las fuerzas vivificadoras, en el 
que había una significativa ins¬ 
cripción: « Despierta de tu pos¬ 
tración y la mirada de tus ojos 
triunfará de todo lo que je haga 
contra ti». 

La momia de la pitonisa era 
i cuidadosamente transportada en 
una caja de madera. A causa de 
su valor, no fue depositada en la 
bodega general del barco, sino 
en un lugar escogido, muy cerca¬ 
no al puente de mando; 

Sin embargo, a pesar de tan 
cuidadosas precauciones, la mo¬ 
mia nunca llegó a su destino. 
Porque el buque que la transpor¬ 
taba se hundió el 14 de abril de 
1912, después de chocar con un 
extraño iceberg que navegaba a 
la deriva. Aquel buque era el 
famoso trasatlántico de lujo bau¬ 
tizado con el nombre de «TÍ- 
I tanie»... 

El 2 de octubre murió, a con¬ 
secuencia de unas fiebres agitan¬ 
tes, el egiptólogo Gcorg Móller, 
quien durante años había llegado 
a dirigir excavaciones en Abusir 
y en la Ciudad de los Muertos, 
en Tebas. 

Más recientemente, en 1935, 
el egiptólogo James Henry 
Breasted falleció a causa de un 
virulento ataque de fiebres que 
ni siquiera los médicos del Insti¬ 


tuto Rockefeller, de Nueva 
York, consiguieron dominar. 
Breasted, por encargo de la Rea) 
Academia de Berlín, estuvo de¬ 
dicado durante largo tiempo a 
copiar jeroglíficos egipcios para 
incluirlos en un diccionario de 
arqueología que por entonces se 
preparaba. A causa de estos tra¬ 
bajos, Breasted residió en El 
Cairo, Luxor, Assán y Etiopía, 
desde donde viajó a Nueva York 
en un viaje del que nunca habría 
de volver. 

Otro caso espectacular fue el 
ocurrido al profesor George 
A. Reisner, arqueólogo nortea¬ 
mericano, director de la Socie¬ 
dad de Investigaciones Boston- 
Harvard, quien, en la primavera 
de 1942, sufrió un súbito desva¬ 
necimiento mientras se hallaba 
en el interior de una pirámide. A 
pesar de que fue rápidamente sa¬ 
cado de aquel lugar por sus pro¬ 
pios compañeros. Reisner murió 
poco después, sin recuperar el 
conocimiento. 

El 28 de julio del mismo año 


fallecía, también, otra relevante 
personalidad de la arqueología 
egipcia, el científico británico Sir 
Flinders Petrie, especialista en 
el estudio de pirámides, quien 
murió repentinamente durante 
una estancia en Jerusalén. 

Más recientemente, en 1972, 
el arqueólogo inglés Walter 
Bryan Emery descubrió en unas 
excavaciones de Sakkara, en 
Egipto, una pequeña estatua de 
Osiris. Apenas hubo depositado 
su hallazgo en su residencia, 
Emery se desplomó, víctima de 
un infarto cardíaco. Durante los 
dos días siguientes, ¡os más re¬ 
nombrados médicos de El Cairo 
intentaron inútilmente recupe¬ 
rarle la vida. Walter Bryan 
Emery fue una víctima que agre¬ 
gar a la larga lista de los investi¬ 
gadores fallecidos a causa de do¬ 
lencias con fulminante e inespe¬ 
rado desenlace, incrementando 
la leyenda de la maldición. 

¿Qué fuerzas ocultas o ignora¬ 
das pueden provocar este tipo 
de sucesos? 



47. Escuna ele 
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al decir que ia 
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provocada por 
un virus? 



Demasiadas respuestas 
para un interrogante 

En una conferencia de prensa 
celebrada en noviembre de 1962, 
el doctor Ezzeddin Taha, doctor 
en Biología de la Universidad de 
El Cairo, manifestó haber descu¬ 
bierto la causa que originaba la 
denominada «maldición de los 
faraones». 

A lo largo de sus investigacio¬ 
nes, el científico había observa¬ 
do que en los arqueólogos y em¬ 
pleados de museo especializados 
en egiptología solía aparecer un 
tipo de hongo provocador de fie¬ 
bres e inflamaciones en las vías 
respiratorias. Según Taha, este 
hongo estaba provocado por un 
virus que se reproducía entre los 
tejidos momificados y era capaz 
de mantenerse en el ambiente de 
las tumbas e incluso durante pe¬ 
ríodos de tres a cuatro mil años. 
La llamada «maldición de los fa¬ 
raones» era, pues, una singular 
infección, perfectamente comba¬ 
tible con antibióticos. 

El doctor Ezzeddin Taha se 


proponía demostrar en breve 
plazo la realidad de sus afirma¬ 
ciones. Sin embargo, la fatalidad 
truncó también sus propósitos. 
Poco después de sus revelacio¬ 
nes, el doctor Taha falleció a 
causa de un accidente de auto¬ 
móvil, cuando el coche que con¬ 
ducía fue a estrellarse frontal¬ 
mente contra otro que circulaba 
en dirección contraria. Un pos¬ 
terior reconocimiento reveló que 
cuando el vehículo del científico 
sufrió el choque. Taha ya había 
fallecido... 

En 1949, et profesor Luis Bul- 
garini, científico especializado 
en el estudio de la energía nu¬ 
clear, afirmó que, en su opinión, 
los antiguos egipcios eran cono¬ 
cedores de las fórmulas de la 
desintegración atómica, 

¿Podría ser la radiactividad la 
causa que motivaba los repenti¬ 
nos fallecimientos de los investi¬ 
gadores de tumbas? 

En apoyo de esta teoría apare¬ 
ce el hecho de que actualmente 
en Egipto existen explotaciones 
uraníferas. 


¿Es posible que los sacerdotes 
de ia antigüedad egipcia hubie¬ 
sen incluido materiales radiacti¬ 
vos en el interior de las pirá¬ 
mides? 

Se afirma que algunas compro¬ 
baciones efectuadas en tal senti¬ 
do han revelado insospechados 
y positivos resultados... 

¿Puede admitirse que las mo¬ 
mias, sus sarcófagos, amuletos 
y ofrendas contenidas en el inte¬ 
rior de los sepulcros egipcios 
sean auténticos focos de radiac¬ 
tividad? 

Una vez más, es lamentable 
que la ciencia no haya emitido 
un informe oficial sobre este 
asunto, pues su diagnóstico po¬ 
dría aportar sensacionales y de¬ 
finitivas conclusiones. 

Según otras opiniones, los sa¬ 
cerdotes egipcios impregnaban 
las vendas con las que envolvían 
a las momias en poderosas solu¬ 
ciones a base de ácido prúsico. 
Por ello, y para conseguir que el 
efecto de los ácidos mantuviese 
su efectividad durante el más lar¬ 
go plazo de tiempo posible, las 
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tumbas eran herméticamente 
í cerradas. EÍ conocimiento de los 
poderes letales que se alberga¬ 
ban en el interior de las pirámi¬ 
des podía ser una buena causa 
para alejar a ios profanadores. 
Sin embargo, éstos se valían de 
diversos procedimientos para 
efectuar sus robos sin necesidad 
de penetrar en las cámaras mor¬ 
tuorias... ¿Podría este hecho 
confirmar la teoría de la existen¬ 
cia de hálitos nocivos en el inte¬ 
rior de las tumbas? 

El estudio científico de las 
causas producidas por la «maldi¬ 
ción» de los faraones parece in- 
1 dicar que las infecciones, en 
cualquiera de sus múltiples for¬ 
mas, han desarrollado un impor¬ 
tante papel en la trágica historia 
de los arqueólogos desapareci¬ 
dos. Sin embargo, son muchos 
los científicos que no aceptan 
una explicación tan lineal y pre¬ 
fieren seguir pensando en moti¬ 
vos .mucho más inquietantes y 
profundos. 

¿Puede existir una fuerza se¬ 
creta que mantenga su potencia 


a través de los siglos hasta llegar 
a influir en la vida humana? 

¿Cuál es el secreto de las mal¬ 
diciones? 

¿Venenos, hongos, virus, ra¬ 
diaciones...? 

¿O todo son simples y trágicas 
coincidencias? 


Momias para el futuro 

En Phoenix, en Long Island y 
en el Valle de San Fernando, en 
Estados Unidos, existen entida¬ 
des que por un alquiler anual 
que oscila alrededor de los qui¬ 
nientos dólares se dedican a la 
cryonización y conservación de 
cadáveres. 

La cryonización consiste en 
un método que -inmediatamente 
después de producirse la muerte 
clínica de un ser humano- permi¬ 
te extraer toda su sangre, susti¬ 
tuirla por una solución química 
y mantener el cadáver en un es¬ 
tado de baja congelación, 

Para conseguirlo, mientras se 
produce la extracción de la san¬ 


gre, el corazón del cadáver se 
mantiene artificialmente activa¬ 
do, a fin de sostener con vida 
las células del cerebro durante 
el tiempo necesario antes de pro¬ 
ceder a su conservación median¬ 
te frío. Por ello, inmediatamente 
después de realizado el trasvase 
sanguíneo, el cadáver es enfria¬ 
do a 196° Celsius bajo cero, pa¬ 
ra ser colocado en un féretro de 
acero inoxidable que es deposi¬ 
tado en un compartimiento de 
una sala refrigerada a 200° Cel¬ 
sius bajo cero, junto a otros ca¬ 
dáveres que han recibido idénti¬ 
co tratamiento. Estas salas reci¬ 
ben el nombre de cryotorios de¬ 
bido a la función específica que 
realizan: la de conservar cadáve¬ 
res para el futuro. ¿Con qué fin? 

Es posible que las contestacio¬ 
nes sean varias. Pero, sean cua¬ 
les fueren, lo que nos resulta evi¬ 
dente es que en los modernos 
cryotorios se conserven auténti¬ 
cas momias para el futuro, aun¬ 
que sin maldición. 

Ramón SIMÓ 
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50. Las 
pirámides están 
construidas a 
base de bloques 
de piedra 
su perpuestos, 
perfectamente 
encajados. 



Capítulo noveno 

La misteriosa energía 
de las pirámides 

Desde los tiempos de su fun¬ 
dación (cifrados, según los auto¬ 
res, en una antigüedad de cinco 
a ocho milenios) hasta hoy, las 
pirámides han sido motivo de 
violentas controversias, cuyo te¬ 
ma más espinoso se ha centrado 
en la posibilidad de que dichas 
misteriosas estructuras estuvie¬ 
ran provistas de una energía ca¬ 
paz de grandes transformacio¬ 
nes. 

Para el lector corriente este 
tema es prácticamente descono¬ 
cido. No en vano las pirámides 
ofrecen un ínteres exclusivamen¬ 
te turístico para la mayoría de 
las personas. Y, no obstante, la 
ciencia empieza a demostrar un 
interés considerable por este te¬ 
ma. Un buen ejemplo de lo que 
decimos son las respuestas que 
diera a Times el doctor Amr Go- 
herd (miembro del proyecto que 
estudió la incidencia de rayos 
cósmicos sobre la pirámide de 
Kcfrén): 

«O bien la geometría de la pi¬ 
rámide está afectada... o bien 
existe un misterio aún inexplica¬ 
ble... Llámelo como quiera, 
ocultismo, la maldición de la mo¬ 
mia, magia o brujería. El caso es 
que operan en la pirámide unas 
fuerzas que desafían las leyes de 
la ciencia». 

Algunos físicos creen que la 
pirámide no sólo es un acumula¬ 
do]' de energía, sino también un 
modulador de dichas energías. 
Es de sobra conocido que todo 
objeto en cuyo interior vibra una 
energía puede actuar a modo de 
cavidad resonante y, siguiendo 
este razonamiento, se puede su¬ 
poner que la pirámide es capaz 
de actuar como tal, lo cual le 
permite concentrar energía del 
cosmos a modo de lente gigan¬ 
tesca. Y esta energía concentra¬ 
da tal vez pueda influir sobre las 
moléculas de los objetos situa¬ 
dos en su punto focal, dando lu¬ 
gar a diversos fenómenos. 


Los ángulos de las 
pirámides 

Se viene prestando gran aten¬ 
ción a las informaciones que atri¬ 
buyen propiedades insólitas a los 
modelos a escala de las pirámi¬ 
des. Desgraciadamente, (a ma¬ 
yoría de las construcciones geo¬ 
métricas que se proponen al pú¬ 
blico para que fabrique su propia 
pirámide experimental, están ba¬ 
sadas en el uso del número pi 
(3,14159...), cosa que no es cier¬ 
ta, pues los egipcios al erigir la 
Gran Pirámide utilizaron el valor 
aproximado 22/7, o en formas 
totalmente arbitrarias que nada 
tienen que ver con las verdade¬ 
ras pirámides. 

Por todo ello, creemos impres¬ 
cindible antes de proporcionar 
los métodos de construcción, dar 
un repaso a las medidas reales 
de esos monumentos. 

Del ornamento de la Gran Pi¬ 
rámide sólo quedan en su lugar 
algunos bloques, hacia el centro 
de la cara norte. Estos bloques, 
bastante bien conservados, han 


permitido determinar la pendien¬ 
te de la pirámide, que ha resulta¬ 
do tener un valor muy aproxima¬ 
do a 51° 51’. 

Este ángulo tiene, como razón 
trigonométrica de la cotangente, 
el valor 0,785..,, que se aproxi¬ 
ma bastante a la cuarta parte del 
número pi. Y esta observación 
ha constituido la base de la teo¬ 
ría llamada de la pendiente ir. 

Por otra parte, y basándose en 
un texto de Herodoto mal inter¬ 
pretado, otros autores han pre¬ 
tendido que el ángulo de inclina¬ 
ción de la pirámide de KeopS' 
estaba relacionado con el llama¬ 
do número de oro $ . 

Veamos primero esta segunda 
hipótesis. Para ello recordemos 
qué se entiende en matemáticas 
por número de oro: aquél que, 
aumentado o disminuido en una 
unidad, es igual a su inverso. Lo 
que se expresa por la ecuación: 

x ± i = l/x 

Existen dos soluciones para 
esta ecuación que correspon¬ 
den a: 
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i + y 5 


- i + y 5 

y —- -■ 

2 2 

o, lo que es lo mismo: 

f = 1.618... y § 0,618.,. 

No entraremos en detalles de 
las singulares propiedades mate¬ 
máticas de los dos números de 
oro, pero sí indicaremos que: 

§ 1,618 .., secante del ángulo 51 ° 

y $ 0,618. „ = coseno del ángulo 51° 49' 

valores que, aunque próximos, 
difieren algo de la pendiente de 
la Gran Pirámide que, recordé¬ 
moslo, es de 51° 5 !\ 

Por el contrario, si efectiva¬ 
mente la pendiente é de esta pi¬ 
rámide corresponde a la rela¬ 
ción: 

4 cotangente x = 22/7 = -tt egipcia 

(pensemos que Pitágoras obtuvo 
en Egipto el valor de tt = 22/7), 
se obtiene una consecuencia im¬ 
portante: la de que el perímetro 
de la base de la Gran Pirámide 
es igual a la circunferencia que 
tiene como radio la altura de la 
pirámide , 

Esta relación demostraría que 
las dimensiones de la Gran Pirá¬ 
mide guardaban una relación con 
determinadas medidas geodési¬ 
cas. 

En cuanto a las medidas de la 
pirámide de Keops, que damos 
a continuación, se debe tener en 
cuenta que se basan en una re¬ 
construcción puramente mate¬ 
mática, suponiendo que se trata 
de una pirámide perfectamente 
regular. La realidad es que no se 
trataba de un auténtico pirami¬ 
dión ya que su cumbre estaba 
formada por una plataforma, 
f destinada a la colocación de un 
gnomon solar. 

Basándose en que la medida 
de la base norte, por encima del 
zócalo, es de 230,5 metros (úni¬ 
ca medida que es casi segura), la 
altura resulta entonces, en fun¬ 
ción del ángulo de inclinación 
(51° 50, de 146,5 metros. Enton¬ 
ces, la apotema de la pirámide 
completa es de 186,4 metros, 
mientras que la arista es de 219 
metros. 


Un punto muy importante es 
el relativo a las pendientes de 
las pirámides, pendientes que los 
egipcios expresaban en forma de 
fracción, de laque indicaban so¬ 
lamente el numerador, pues el 
denominador era invariablemen¬ 
te 7, y dicha fracción representa¬ 
ba a la cotangente trigonomé¬ 
trica. 

En estas condiciones, la pen¬ 
diente de la Gran Pirámide era 
5,5, o sea 5,5/7 = 0,785 que 
corresponde a un ángulo de 
aproximadamente 51° 51 \ Ahora 
bien, un punto que no han teni¬ 
do en cuenta los místicos y ocul¬ 
tistas actuales, constructores afi¬ 
cionados de pirámides, es que la 
mayor parte de esos monumen¬ 
tos, tanto egipcios como de otros 
lugares, presentan una pendien¬ 
te de 5 1/4, que corresponde a 
5,25/7 = 0,75, o sea un ángulo 
de 53° 7' 48", que define a impen¬ 
diente isíaca {ver nuestro artícu¬ 
lo «El enigmático origen de las 
pirámides», en esta misma Enci¬ 
clopedia), constituido por dos 
triángulos isíacos unidos, dando 
lugar a un triángulo isósceles, de 
base 6 y altura 4. 

Plutarco nos dice que el trián¬ 
gulo sagrado egipcio representa¬ 
ba al mismo tiempo el mundo y 
la divina tríada Qsiris-Isis-Ho- 
ros. Y este hecho es una prueba 
terminante de que la forma de 
las pirámides fue dictada no por 
una simple preocupación de faci¬ 
lidad de ejecución, sino por una 
idea rectora simbólica. 

La construcción de 
modelos de pirámides 

No puede decirse que la idea 
de que la forma piramidal esté 
provista de un misterioso e 
inexplicable tipo de energía sea 
reciente. Recordemos que en el 
Libro de los Muertos, escrito ha¬ 
ce unos 4.000 años, la idea fun¬ 
damental es que el dios dormido 
en el alma del faraón fallecido 
puede ser trasplantado a su suce¬ 
so]- por medio del poder, o ener¬ 
gía de la pirámide. 

Los místicos del siglo XX no 



creen que la estructura de esa 
figura geométrica sea capaz de 
despertar dioses dormidos, pero 
eso no quiere decir que no estén 
convencidos de la existencia de 
otras sorprendentes propieda¬ 
des. 

El promotor de esta afición pi¬ 
ramidal fue Karl Drbal, un ra¬ 
diotécnico checoslovaco que, en 
1949, solicitaba en Praga la pa¬ 
tente de un invento según el cual 
¡la cavidad de una pequeña pirá¬ 
mide de cartulina era capaz de 
regenerar, de una forma casi in¬ 
definida, el filo de acero de una 
hoja de afeitar! 

Aun cuando en la primitiva pa¬ 
tente la forma del modelo hacía 
referencia a la pirámide de 
Keops, desde entonces otros in¬ 
vestigadores han pretendido que 
los 51° 5L de inclinación de la 
Gran Pirámide no son un requi¬ 
sito imprescindible para el buen 
uso de la pirámide. Así, se ha 
hecho referencia a inclinaciones 
equivalentes al ángulo de incli¬ 
nación magnética del lugar de 
utilización, por lo que se ha de- 


51. El dios 
Horus con ei 
disco solar era 
uno de los 
componentes de 
la divina tríada 
egipcia. 
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nominado a este modelo como 
Pirámide de Inclinación (los 
ocultistas que han promocionado 
este tipo eran franceses, por eso 
su pirámide tenía una inclinación 
de sesenta y cinco grados). 

También se ha sugerido el uso 
de formas piramidales con una 
inclinación lateral complementa¬ 
ría del tipo anterior. Esto es, de 
unos 25° para las empleadas en 
Francia. Reciben el nombre de 
pirámides de contrainclinación y 
se dice que son muy eficaces en 
procesos de momificación. 

El primer constructor de pirá¬ 
mides de cartulina fue el francés 
Antoine Bovis, quien, al visitar 
la Gran Pirámide y encontrar ani¬ 
males momificados en la Cáma¬ 
ra del Rey {ver el artículo «El 
enigmático origen de las pirámi¬ 
des», en esta misma Enciclope¬ 
dia), dedujo que el poder de mo¬ 
mificación procedía de la forma 
misma de la pirámide. Empezó, 
entonces, a fabricar modelos a 
escala de la Pirámide de Keops, 
en los que el lado de la base era 
obtenido multiplicando la altura 
por 7 t/ 2 (según se deduce de la 
teoría de la pendiente pi). No 
obstante, Bovis cometió el error 
-compartido por Drbal y la ma¬ 
yo ría de los investigadores pira- 
midistas- de utilizar como valor 
de tt el 3.14159..., cuando la rea¬ 
lidad es que esta magnitud fue 
determinada en una época bas¬ 
tante posterior a la de la cons¬ 
trucción de las pirámides. El pa¬ 
piro de Rhind, descubierto en 
Luxor en 1858, da el valor tt tal 
como lo conocían los egipcios. 
Para ellos tt era igual a 22/7, o, 
más exactamente, a 3,1428... 

Así, según Bovis, a una pirá¬ 
mide con una altura de 100 milí¬ 
metros, le correspondía una ba¬ 
se de 157,0 milímetros. Cuando, 
en realidad, la dimensión autén¬ 
tica de dicha base debería ser de 
157,5 milímetros, cifra que viene 
confirmada por las medidas rea¬ 
les de la Gran Pirámide (altu¬ 
ra = 146,5 metros y ba¬ 
se = 230,5 metros). 

Incomprensiblemente, el tipo 
de pirámide que, teóricamente, 
debería poseer mejores propie¬ 


dades esotéricas, ha pasado to¬ 
talmente desapercibido. Nos re¬ 
ferimos al modelo de pirámide 
isíaca, aludido anteriormente, 
para el que a una altura de 100 
milímetros le corresponde exac¬ 
tamente una base de 227,3 mi¬ 
límetros. 

Construya su propia 
pirámide 

Como es natural, cualquier 
persona que se lo proponga pue¬ 
de construirse su propia pirámi¬ 
de, del tamaño adecuado a sus 
necesidades. No se conoce el nú¬ 
mero de pirámides de fabrica¬ 
ción casera que «funcionan» ac¬ 
tualmente en todo el mundo. Pe¬ 
ro no es descabellado suponer 
que serán millones. Y si usted 
quiere ser uno más de esos entu¬ 
siastas investigadores, a conti¬ 
nuación hallará dos métodos di¬ 
ferentes con cualquiera de los 
cuáles podrá llevar a cabo esa 
tarea. Asimismo, en cada uno 
de ellos encontrará las medidas 
que le permitirán construir tres 
tipos de pirámides: la Keops clá¬ 
sica (basada en atribuir a tt el 
valor 3,14159...), la Keops modi¬ 
ficada por nosotros (en la que 
damos a tt el valor egipcio de 
3,1428), y la isíaca. 

La construcción geométrica 
exacta de la pirámide se funda 
en una base que es un cuadrado 
y cuatro lados que son triángulos 
isósceles. En cuanto al tipo de 
material usado en la- construc¬ 
ción de una pirámide, parece ser 
una cuestión muy importante. 
Ante todo, se precisa que sea de 
constitución homogénea y de ca¬ 
rácter dieléctrico. Esta última 
exigencia permitirá a las mi¬ 
croondas penetrar la pirámide y 
activar la cavidad resonante. 

Según Max Toth, el cartón 
prensado es adecuado para esta 
construcción, pero no lo es el 
cartón ondulado. La madera na¬ 
tural también es apta, en cambio 
los tableros de fibra aglomerada 
o contrachapados son desacon¬ 
sejables. Asimismo, el tablero de 
estireno da buenos resultados, 







mientras que el estireno expan¬ 
dido (styrofoam, styropor) da 
pésimos resultados. 

El color parece ser, también, 
un aspecto determinante. Si re¬ 
cordamos que muchas pirámides 
estaban pintadas de rojo (como 
distintivo de templos solares), 
parece aconsejable que la pirá¬ 
mide experimental a construir 
sea de ese color. 


Construcción según método i 
(utilizando apotema) 

Determinaremos, ante todo, 
las dimensiones de la pirámide 
que deseamos construir. Por 
ejemplo, supongamos que tenga 
unos 30 centímetros de altura. 
Entonces, examinemos las ta¬ 
blas siguientes: 


Estas medidas vienen dadas en 
milímetros (pues se supone que 
se desea construir una pirámide 
de pequeño tamaño). Para fabri¬ 
car pirámides mayores pueden 
convertirse los milímetros en 
centímetros, con lo que pueden 
conseguirse estructuras de hasta 
cinco metros de altura. 

Según estas tablas, una pirá¬ 
mide del tipo Keops clásica, de 
30 centímetros de altura, presen¬ 
tará una base de 47,12 cm de 
lado y, si nos inclinamos por 
nuestro tipo modificado, de 
47,25 cm. Dispongamos, por tan¬ 
to, de cuatro cartulinas cuadra¬ 
das de unos 50 centímetros de 
lado y, preferiblemente, de color 
rojo. Marquemos, en uno de los 
lados, una distancia de 47 cm 
(operamos con medidas aproxi¬ 
madas, cosa que ya es sufícien- 


TABLA i 

Relación entre diversos parámetros para la construcción de una pirá¬ 
mide Keops clásica (medidas en milímetros) 


Altura 

Base 

Apotema 

Arista 


100,0 

157,0 

127,1 

149,4 

% 

200,0 

314,1 

254,3 

298,8 


300,0 

471,2 

381,4 

448.3 


400,0 

628.3 

508,5 

597,8 


500,0 

785,4 

635.8 

747.3 



TABLA II 

Relación entre diversos parámetros para la construcción de una pirá¬ 
mide Keops modificada (medidas en milímetros) 


Altura Base 


100,0 

157,5 

200.0 

315,0 

300,0 

472,5 

400,0 

630,0 

500,0 

787,5 


Apotema 

Arista 

127.3 

149.7 

254.6 

299.4 

381.8 

448.9 

509,1 

598,7 

636.4 

748,3 


TABLA III 

Relación entre diversos parámetros para la construcción de una pira 
mide isíaca (medidas en milímetros) 


Altura Base 


100,0 

227,3 

200.0 

454,5 

300,0 

681,8 

400.0 

909,1 

500.0 

1136.3 


Apotema 

Arista 

151,5 

189.4 

303,0 

378,7 

454,5 

568, l 

606.0 

728,6 

757,6 

946,9 


51 
























te) y tal como se indica en la 
figura 1, determinemos el punto 
central C (que estará a 23,5 cm 
de cada uno de los extremos). 
Entonces tomemos un compás 
y, con una abertura entre sus 
puntas de unos 40 cm, tracemos 
dos arcos tomando como centro 
los puntos A y B de modo que 
se corten (D). Marquemos una 
línea que, desde el punto central 
C y pasando por D, tenga una 
longitud de 38 cm. Unamos el 
punto E obtenido con los extre¬ 
mos A y B. Recortar el triángulo 


formado y repetir el proceso, pa¬ 
ra las otras tres cartulinas. Pegar 
entre sí los cuatro triángulos, 
formando una pirámide. 

Construcción según método 2 
(utilizando la arista) 

Más práctico que el método 
anterior, ya que permite la ob¬ 
tención de la pirámide en una 
sola pieza. Supongamos que de¬ 
seamos construir una pirámide 
de las mismas dimensiones que 
en el caso anterior, esto es de 30 
centímetros de altura. Consul¬ 
tando las tablas adjuntas vemos 
que la arista de tal pirámide tie¬ 
ne una longitud de 448,3 mm. 
Cometamos un ligero error y 
consideremos únicamente 44,8 
cm. Con este valor como radio, 
tracemos una circunferencia so¬ 
bre una cartulina de un metro 
cuadrado, tal como se indica en 
la figura 2. Unamos el centro A 
con un punto cualquiera de la 
circunferencia (B). Hecho esto, 
abramos un poco el compás, de 
modo que sus puntas queden se¬ 
paradas entre sí por 47,0 cm (va¬ 
lor aproximado, según las tablas, 
de la base de tal pirámide). En¬ 
tonces, con centro en B trace¬ 
mos un arco, de modo que corte 
a la circunferencia en C. Repita¬ 
mos el proceso y obtendremos 
los puntos D y E. Unamos, por 
medio de rectas, los puntos B 
con C, C con D y D con E. 
Marquemos (sin llegar a collar) 
las líneas que van de B, C, D y 
E a! centro A. Recortar la figura 
obtenida, según los trazos conti¬ 
nuos, hagamos las dobleces pre¬ 
viamente marcadas y peguemos 
los dos bordes correspondientes. 


¿Cómo usar la pirámide? 

Algunos experimentadores 
afirman que se obtienen buenos 
resultados colocando el objeto a 
ensayar sobre la base de la pirá¬ 
mide. No obstante, la mayoría 
de los ocultistas consideran que 
las fuerzas causantes de los por¬ 
tentosos «milagros» piramidales 
se concentran exactamente en 


un punto situado a un tercio de 
la altura. Será, pues, preciso do¬ 
tar a la pirámide de una platafor¬ 
ma, con objeto de elevar el espé¬ 
cimen a tratar hasta dicha altura 
(ver figura 3). 

Ahora bien, nuevamente vol¬ 
vemos a disentir de esta opinión 
generalizada. El lugar de la pirá¬ 
mide en que tenía lugar la con¬ 
centración de fuerzas cósmicas 
responsables del traslado del ka 
divino de un faraón a otro, así 
como del ascenso del alma del 
difunto a los cielos, era la Cáma¬ 
ra del Rey, y este recinto está 
situado a 43,0 metros por encima 
del zócalo de la Gran Pirámide. 
Entonces, y dado que la altura 
total de la pirámide es de 146,5 
metros, el nivel de la cámara es¬ 
tará situado a 2/7 de la altura 
total (0.29) y no a 1/3 (0,33). 

También es preciso orientar 
las cuatro caras de la pirámide 
respecto a los puntos cardinales. 
Lógicamente, para esta orienta¬ 
ción rige el norte geográfico, pe¬ 
ro en muchos casos basta con 
determinar el norte magnético 
(mediante una buena brújula). 
Para una mayor rigurosidad debe 
consultarse el almanaque astro¬ 
nómico del observatorio local, 
que proporcionará los grados de 
declinación en que difieren el 
norte magnético y el geográfico. 

Los piramídólogos recomien¬ 
dan un sencillo sistema para co¬ 
nocer si la orientación de una 
pirámide es correcta. Se coloca 
un recipiente rectangular con un 
poco de miel. Se orienta el reci¬ 
piente de modo que su dimen¬ 
sión mayor coincida con el eje 
norte-sur, y se cubre con la pirá¬ 
mide. Si la posición es correcta, 
a los pocos días la miel debe 
solidificarse, adquiriendo una 
consistencia gomosa. Si no suce¬ 
de así, es seguro que la pirámide 
está mal orientada. 

Con estas estructuras se obtie¬ 
ne una energía capaz de ser apli¬ 
cada a la regeneración de hojas 
de afeitar, conservación de ali¬ 
mentos, momificación de mate¬ 
ria orgánica, etc. 

Joaquín LIZONDO 
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Capítulo décimo 



Religión y magia 
en China 

En ios tiempos modernos la 
atención de los europeos se cen¬ 
tró en China, a causa de la in¬ 
fluencia de los misioneros jesuí¬ 
tas. Bouvet llevó la primera bi¬ 
blioteca china a la corte de Luis 
, XIV, y puso de moda en los sa¬ 
lones parisienses e! entusiasmar¬ 
se por Confucio, cuyo frío racio¬ 
nalismo gustaba a los hombres 
del siglo de las luces. 

Cuando los chinos, pueblo de 
talla pequeña, pacíficos y acti¬ 
vos, se establecieron en la región 
fértil del Yang-tsé-kiang, forma¬ 
ron clanes, dotados de un gobier¬ 
no de tipo patriarcal. Su religión 
poco tiempo después revestía to¬ 
das las características que se po¬ 
drían encontrar entre los pueblos 
agricultores, viviendo en un es¬ 
tado natural, ya dotado, por otra 
parte, de formas civilizadas y, si 
bien aún tenían lugar sacrificios 
humanos, reinaba una adoración 
l hacia la naturaleza. 

Existía un culto característico 
del cielo, una veneración de los 
antepasados, magia, temor de 
los demonios y también la creen¬ 
cia en la existencia de un Ser 
Supremo. 

En concreto, la observación 
del cielo fue establecida ya de 
un modo importante en tiempos 
muy remotos. Esta recuerda de 
una manera sorprendente la que 
se practicaba en Babilonia, de 
manera que no sería demasiado 
osado decir que los chinos po¬ 
drían ser discípulos de los gran- 
I des astrólogos de las orillas del 
I Eufrates. Las fuerzas que actua¬ 
ban en los astros debían ponerse 
a favor del crecimiento de la ve¬ 
getación, y para el transcurrir 
favorable del destino humano. 

Se creía también que algunos 
elementos naturales estaban ha¬ 
bitados por espíritus, más exac¬ 
tamente por espíritus benéficos 
(chen) y maléficos (kwei), que 
correspondían respectivamente 
a las dos fuerzas fundamentales 


del cielo y de la tierra (yang y 
ying). 

Los antiguos chinos eran feti¬ 
chistas y al mismo tiempo y ni¬ 
vel, animistas. El pueblo re¬ 
curría a la magia para ponerse al 
abrigo de males y obtener rápido 
auxilio. Se acostumbraba re¬ 
currir a menudo a oráculos reali¬ 
zados con caparazones de tortu¬ 
gas, el caparazón superior repre¬ 
sentaba el cielo, el caparazón in¬ 
ferior la tierra, el animal, entre 
ambos, el hombre... 

El cielo, la tierra y el hombre 


son los elementos del mundo, 
los materiales de la concepción 
del mundo chino. El caparazón 
superior se pintaba con tiza chi¬ 
na y colocado al fuego, según 
las figuras que se formaban, se 
establecía el correspondiente va¬ 
ticinio. 

Merecen destacarse las rela¬ 
ciones con los antepasados. Des¬ 
de el comienzo de los tiempos, 
los chinos conocían cuatro im¬ 
portantes tipos de relaciones so¬ 
ciales, éticas y religiosas: princi¬ 
pe y pueblo, padres e hijos, her- 
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mano y hermano, amigo y ami¬ 
go. Mientras que las dos últimas 
estaban reglamentadas siguiendo 
un ceremonial riguroso, existía 
para las dos primeras la jerarquía 
y la subordinación estricta cons¬ 
tituía una ley inviolable. Dicha 
ley reposaba en el respeto del 
descendiente hacia su procrea¬ 
dor y hacia sus ancestros, que 
se hacía extensiva al maestro. 

En ninguna otra nación apare¬ 
ció esta vinculación de un modo 
tan palpable como en China. Por 
las mañanas los niños debían 
vestirse completamente, y des¬ 
pués ir a visitar a sus padres y 
abuelos, «les preguntan, rete¬ 
niendo la respiración, si sus ves¬ 
tidos les parecen cálidos; si pa¬ 
decen algún dolor físico, acari¬ 
cian, frotándolo con cariño, el 
lugar dolorido; después los hijos 
mayores traen el agua para lavar¬ 
se. Luego de las abluciones se 
informan de los deseos de sus 
padres, y se retiran con una son¬ 
risa agradable para dejarles una 
buena impresión». Este minús¬ 
culo extracto del libro de las ce¬ 



remonias, Li-ki, nos puede dar 
una idea de la relación existente 
entre los hijos y sus padres y 
abuelos. El culto de los antepa¬ 
sados es practicado por los gran¬ 
des hombres como por los más 
humildes. 

Es importante saber que en la 
China antigua consideraban que 
la tierra estaba debajo del cielo 
y se inclinaban ante éste como 
ante una autoridad todopodero¬ 
sa, moral y vigilante. 

El Maestro del Cielo no era 
más que el aspecto animista de 
la veneración naturalista del cie¬ 
lo, lo opuesto al emperador 
terrestre, mientras que el dios 
celeste de los antiguos chinos to¬ 
ma su lugar en la.serie de las 
religiones naturales. En el Chu - 
king (Libro de la Historia), pri¬ 
mera de las cinco obras canóni¬ 
cas, aparece en numerosos pasa¬ 
jes un dios viviente, personal, 
Chang-ti, que vela sobre el or¬ 
den universal y reparte castigos 
y recompensas. 

Dios no era sólo un legislador, 
era la propia ley. Esta verdad 


encontraba su mejor expresión 
en el Tao, «la vía» era el cosmos, 
el universo, el orden que reinaba 
de punto a punto sobre la natu¬ 
raleza y sobre la vida humana. 
Tao era el alma dél cielo, la vo¬ 
luntad de dios, el lenguaje de! 
infinito, que el hombre debía 
aprender a encontrar, para ser 
feliz. 

La ley moral no era, por así 
decirlo, más que otro aspecto de 
la ley natural, o mejor aún, es la 
consecuencia que se saca de la 
ruta de los astros y del curso de 
los acontecimientos naturales. 
El Tao moral es justicia, filantro¬ 
pía, ciencia y todos juntos for¬ 
man lo que se suele llamar vir¬ 
tud. Con toda certitud la armo¬ 
nía entre el macrocosmos y el 
microcosmos, del hombre y de 
la naturaleza no constituye la sa¬ 
biduría suprema, pero existe en 
ella un elemento muy concreto y 
sutil, que en su pequenez el hom¬ 
bre chino comprende. Debemos 
necesariamente insertarnos en el 
orden del Todo, no tenemos el 
derecho de tener deseos o cos- 
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fumbres que estén en desacuer¬ 
do con la armonía de las esferas, 
no podemos edificar ningún 
mundo intelectual y religioso si 
éste no tiene como fundamento 
a la naturaleza. Pariente próxima 
de esta concepción, pero más 
abierta al más allá, es la religión 
cristiana. 

La religión de los antiguos chi¬ 
nos era plenamente consciente 
de que todo debe necesariamen¬ 
te contribuir a cumplir las órde¬ 
nes del Tao, los espíritus y las 
almas, el cielo, la tierra, el hom¬ 
bre. Se trata, únicamente, de no 
oponerse a la Providencia. Los 
chinos escrupulosos no abando¬ 
nan esta concepción, a nivel de 
individuo. Poseen un libro de 
oráculos muy antiguo, el /- 
Ching, que es para muchos la 
llave de oro del Tao. No obstan¬ 
te, esta llave es muy compleja 
para que los mortales comunes 
puedan utilizarla con justicia. El 
emperador, el hijo del cielo es 
quien debe hacer observar los 
astros, sobre todo Júpiter, por 
los astrólogos de su corte, y ha¬ 
cer conocer al pueblo, en un ca- 
r lendario anual, las reglas de su 
comportamiento, permitiendo 
permanecer a los demás con una 
armonía en ei Tao eterno. En 
este Tao de los antiguos chinos 
adormece todo su desarrollo 
posterior, El I Ching consiste en 
la superposición de dos líneas: 
una interrumpida y otra conti¬ 
nua, con las cuales pueden for¬ 
marse sesenta y cuatro signos o 
combinaciones. La línea conti¬ 
nua, también llamada luminosa, 
es el yang, principio activo del 
mundo, el cielo, el sol, el prínci¬ 
pe, en resumen, todo lo que es 
I» masculino. 

La línea intermitente o in¬ 
terrumpida, sombría, es el ying, 
la luna, el año declinante, la es¬ 
posa, el pueblo, la mujer, la som¬ 
bra, es decir todo lo que es 
femenino. 

A este juego de figuras se unió 
en el curso de los tiempos una 
rica mitología, sobre todo la del 
dragón celeste, y una magia muy 
diversa, lucrativa. Es así como 
apareció el Tao. 


Esta concepción del Tüq fue 
cultivada sobre todo por Confu- 
cio, y sus adeptos la convirtieron 
en soberana. Para el que lo ha 
estudiado más profundamente, 
el Tao se ha podido desligar más 
y más de sus formas simbólicas, 
ceremoniales, en el fondo exte¬ 
riores, para elevarse hacia lo in¬ 
tangible, el Más Allá, y desarro¬ 
llarse hacia un dios universa! 
místico. 

Este resultado al que han lle¬ 
gado los chinos lo encontramos 
en la época clásica traducido en 
el Tao-té-king de Lao-tsé. 

Los grandes maestros 
y su acción 

En el caos que siguió a la caí¬ 
da de la dinastía Chcu, mientras 
ios príncipes feudales actuaban 
a su manera, y reinaban los dés¬ 
potas retornando el pueblo al es¬ 
tadio de la incultura, Lao-tsé, el 
maestro, buscó una salida. 

Toda su filosofía se basa en la 


búsqueda e interpretación del ser 
Uno, Infinito, Esencial que es la 
base de todo cambio. Lao-tsé no 
desdeña, sin embargo, el modo 
de expresión tradicional, iguala 
el Tao al Cielo, pero situándolo 
la mayor parte de las ocasiones 
aún más allá del Cielo. 

Lao-tsé no estructura su pen¬ 
samiento a nivel de un Dios per¬ 
sonal, su Ley Universal está des¬ 
provista de legislador, sus con¬ 
ceptos tienen una orientación 
panteísta y no teísta. Pero no se 
trata para él, como para los filó¬ 
sofos de los Vpanishads, de una 
especulación profunda. Como 
verdadero chino, lo que persigue 
es una consecución moral prác¬ 
tica. Desea rodear ese mundo de 
pasiones, de guerra, de enfermi¬ 
zo gusto por el poder de una 
pretendida ciencia, de una virtud 
aparente, en resumen: de todo 
lo que es exterior, y conducirlo 
hacia el silencio sagrado, que 
comporta el ciclo, la tierra y el 
hombre, y en el caso del cual se 
esconden la felicidad y la paz 
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del espíritu. Podríamos compa¬ 
rar analógicamente pues, a Lao- 
tsé con el maestro Epicteto o 
con Eckhart. Es precisamente 
ahí donde reside su grandeza, 
pero también su limitación. 

Como los pensadores hindúes, 
el chino posee una serena resig¬ 
nación y, por ello, con todos los 
seres y las cosas, mantiene ese 
sentimiento de unión íntima que 
merece el nombre de religiosidad 
mística. Pero a esta especie de 
nihilismo no corresponde ningún 
móvil, ninguna llamada a la ac¬ 
ción y a la confianza depositada 
en el Dios de la gracia. 

Confucio, para los racionalis¬ 
tas, fue un maestro sin igual de 
la religión de la razón. El siglo 
XIX al juzgarlo más fríamente, 
considera la mayor parte de su 
obra como banal, y sólo se pue¬ 
de atribuir a un encadenamiento 
fortuito de circunstancias el he¬ 
cho de que este hombre hubiera 
llegado a tener para China una 
influencia única en su género. 

¿Pero qué deseaba en realidad 


Confucio? Quería ser algo más 
que un innovador, quería restau¬ 
rar los derechos de la Antigüe¬ 
dad con sus costumbres y sus 
leyes, y salvar de esta manera el 
navio del Estado. Quería otorgar 
todo su verdadero valor al prin¬ 
cipio según e! cual la historia es 
la mejor maestra. Sin embargo, 
por su palabra y por su ejemplo 
supo dar a las formas arcaicas 
un espíritu y un contenido nue¬ 
vos. Para él el deber del hombre 
noble implica cuatro realizacio¬ 
nes: servir a su padre, como se 
desearía ser servido por el hijo, 
servir al príncipe, como se de¬ 
searía que sirviera nuestro pro¬ 
pio criado, servir al hermano ma¬ 
yor como desearíamos ser servi¬ 
dos por un hermano menor, en 
el comportamiento con amigos y 
compañeros ser un modelo, co¬ 
mo me gustaría que lo fueran 
ellos para mí. El noble (kium-tse) 
busca siempre triunfar sobre su 
egoísmo, el santo (cheng-jen) vi¬ 
ve en una armonía absoluta con 
el cosmos, lo refleja en sí mismo 


y se convierte, de esta manera 
en un centro de energía para el 
mundo. 

El Confucianismo 

Esta manifestación religiosa es 
obra de ese tipo de letrados que, 
fieles a su maestro, regresaron 
al saber antiguo, pero sabiendo 
hacerse indispensables al tiempo 
que los vio vivir. A pesar de 
grandes vicisitudes consiguieron 
conquistar completamente la 
corte y afirmaron su influencia a 
través de varias dinastías. Su 
edificio ideológico reposa sobre 
estas creencias: el emperador es 
el hijo del cielo, él sólo entre los 
hombres puede entrar en contac¬ 
to con el Cielo. En la religión 
oficial no existía Ja figura del clé¬ 
rigo, el emperador era al mismo 
tiempo jefe de Estado y sacerdo¬ 
te verdadero. En la noche del 
solsticio de invierno debía ofre¬ 
cer sobre la Colina Redonda, al 
sur de Pekín, el más grande sa- 
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orificio del mundo, el gran sacri¬ 
ficio del mundo, el gran sacrifi¬ 
cio anual, al Ser Celeste, repre¬ 
sentado por un cuadro de ances¬ 
tros en madera. En la cumbre 
del altar se encuentran los cua¬ 
dros de diez de los ancestros pre¬ 
decesores del emperador, AI pie 
de una terraza más baja se sitúan 
los altos funcionarios del estado, 
que deben sacrificar, al sol y a 
la luna, a las divinidades de las 
estrellas, a las nubes, al viento y 
al trueno con una solemnidad 
muy definida, que va disminu¬ 
yendo progresivamente. El em¬ 
perador guarda silencio durante 
el tiempo que precede al sa¬ 
crificio. 

Por la mañana, a la cabeza de 
un gran cortejo de dignatarios, 
sube a la cumbre del altar y ofre¬ 
ce el sacrificio del incienso, jas¬ 
pe, seda, alcohol de arroz, mien¬ 
tras que los funcionarios leen en 
voz alta una oración y es escogi¬ 
do un buey para el holocausto. 
Todas las otras ofrendas que es¬ 
tán situadas en las terrazas infe¬ 


riores y representan en sí todos 
los productos que la China pro¬ 
duce y estima, son quemadas. 

Sobre la Colina Redonda se 
levanta, por otra parte, un tem¬ 
plo, el del Año Feliz, en el cual 
el emperador,, a comienzos del 
verano, debe rezar para pedir 
que llueva en el momento opor¬ 
tuno. 

La segunda divinidad princi¬ 
pal, la Tierra, que posee, al nor¬ 
te de Pekín, un altar cuadrado y 
el emperador debe sacrificar allí, 
en el solsticio de verano. 

Estos son, sin embargo, única¬ 
mente. los sacrificios de primera 
dase. Una segunda clase con¬ 
cierne a determinados astros, al 
emperador mítico que enseñó la 
agricultura y a la emperatriz que 
enseñó la crianza de los gusanos 
de seda; también se incluyen 
diez montañas, los cuatro ríos, 
los cuatro mares de China, El 
pequeño número de cosas que 
ya hemos expuesto nos dará la 
pauta para designara! rito confu- 
ciano como un vasto sistema 


orientado hacia la civilización de 
su país, aunque en definitiva re¬ 
sulte demasiado artificial para 
que haya tenido, aun en la pro¬ 
pia China, la amplitud de colmar 
enteramente los deseos religio¬ 
sos. 


El Taoísmo 


El taoísmo es, la corriente po¬ 
tente de la fe y de la superstición 
popular china, adopta orienta¬ 
ciones nuevas y se convierte en 
una extraña mezcla. Lo extraño 
es que Lao-tsé, dotado de un 
sutil pensamiento, fuera impeli¬ 
do a dar una vigencia al estado 
supersticioso. Aunque esto no 
sea demasiado insólito a lo largo 
de la historia de algunas religio¬ 
nes. Lao-tsé había indicado có¬ 
mo el hombre que posee el Too 
accede a la Vida Eterna , a la 
paz T a la felicidad, a la claridad 
aún en vida. La superstición po¬ 
pular llegó a considerar el Tao 
como un instrumento técnico 
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que producía el bienestar. Desde 
antes del siglo III a. de J.C., a 
una montaña, objeto de culto del 
Estado, se le llamaba Tái-chan; 
esja creencia residía en que el 
dios que reinaba en la montaña 
era el de los muertos, que perdo¬ 
na, recompensa y castiga. Por 
una gimnasia respiratoria, por un 
régimen alimenticio, por la intro¬ 
ducción de la luz solar en el cuer¬ 
po mediante un espejo, por la 
distribución conveniente del 
yang y del yin, se esperaba en¬ 
trar en posesión de la substancia 
taóica necesaria a fin de poder 
subsistir en el más allá, en el 
mundo de los espíritus. 

Con la ayuda del / Ching, los 
practicantes taoístas se dedica¬ 
ban con un celo muy particular 
al (feng-chui), o determinación 
de lugares favorables para en¬ 
terrar a los muertos. 

Desde el punto de vista religio¬ 
so, la religión oficial del estado 
era tan insuficiente como la ma¬ 
gia del taoísmo, con la cual, a 
pesar de todo, tenía muchas co¬ 
sas en común. 


La magia en Extremo 
Oriente 

Tropezamos en China con la 
creencia, casi universal, en las 
propiedades mágicas de ciertas 
materias, de ciertas plantas o 
esencias de madera, de ciertos 
metales. 

Una de las substancias más 
notables según la tradición china 
es el jade. Estaba considerado 
como materia noble y pura en la 
antigua Asia, pero ningún pueblo 
lo veneró como China, que veía 
en el una inmortalidad inherente. 

Se quemaban figuras de jade 
en sacrificio en el altar, utilizán¬ 
dolas para provocar la lluvia en 
los ritos de hechicería. 

Los talismanes de jade reves¬ 
tían diversas formas rituales: un 
platillo redondo con un hueco 
circular de dimensiones riguro¬ 
samente fijadas (pi), reproduc¬ 
ción simbólica de la chimenea 
primitiva, una especie de tubería 
redonda en su interior y cuadran- 
gular en el exterior (tsúng) con¬ 
ductora de las influencias del cie¬ 


lo y de la tierra, símbolo del te¬ 
cho familiar o del Lingam (kuei); 
una tablilla de jade rojo (chang), 
símbolo del fuego; un tigre de 
jade (ha); finalmente, el huang 
en jade negro, cuyo sentido ori¬ 
ginal se perdió. 

Pero el elemento más notable 
del arte pantacular chino, donde 
volvemos a encontrar los princi¬ 
pios de la magia de encantamien¬ 
to, procede del carácter muy 
particular de su lenguaje, «esa 
lengua monosilábica» que posee 
una fuerza admirable para comu¬ 
nicar una impresión sentimental, 
según dice Maree! Granet. 

El vocablo chino no corres¬ 
ponde a una noción, limitada, 
comienza por crear una evoca¬ 
ción y deja que las ondas menta¬ 
les surjan por sí solas. El sabio, 
el erudito, irán más lejos que el 
ignorante, en esta generación de 
ondas, eso es todo. Podría lla¬ 
márseles emblemas, auxiliares 
descriptivos, generadores poéti¬ 
cos, pinturas vocales. 

El signo chino es ante todo un 
acto y un ser. He aquí que nos 
lleva a la vieja magia de la pala¬ 
bra. Los signos gráficos, sigue 
diciendo Marcel Granet, difícil¬ 
mente se distinguen de los sím¬ 
bolos poseedores de virtudes 
mágicas. 

Esa es la razón de por qué «el 
signo chino, en todos los tiem¬ 
pos, ha servido para captar la 
realidad y domesticar a la na¬ 
turaleza». 

La creencia en el poder del 
nombre está, pues, difundidísi¬ 
ma en China. Como Adán en el 
Génesis, el héroe Huang~Ti da a 
todas las cosas una designación 
correcta. El príncipe fija la pro¬ 
nunciación de las palabras y de 
los caracteres escritos. 

Los talismanes chinos utilizan 
a menudo la sílaba mística OM, 
según el rito copiado a los hin¬ 
dúes. 

Es posible que en mayor gra¬ 
do que las Gnosis y la Cábala, la 
tradición china haya sabido esta¬ 
blecer correspondencias miste¬ 
riosas entre el mundo de arriba 
y el mundo de abajo, y presentir 
la solidaridad profunda que une 
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lo físico y lo moral, bajo la deno¬ 
minación de «ritmo cósmico». 

Una pintura, copiada del Yue- 
Ling, reproducida por M. Gra- 
net, ofrece una serie de estas 
correspondencias. Sólo mencio¬ 
naremos la que asocia entre 
ellos: la madera, el Oriente, el 
color verde, el gusto ácido, el 
olor a ranciedad, el trigo, el car¬ 
nero, la puerta interior de la ca¬ 
sa, el planeta Júpiter, el sobera- 
I no T'ai-hao (Fu-hi), la nota Kio, 
el número ocho, los animales 
con escamas, el bazo, la vista, 
el calor, la santidad. También en¬ 
contramos en China la mística 
de los números; las 36 estrellas 
benéficas, las 72 maléficas, el 
número sagrado 108 producto de 
36 por 3, etc. 

Con estas propiedades de los 
números se relacionan diagra¬ 
mas y el binomio del cielo y de 
la tierra (ticn-ti). 

Los diagramas están compues¬ 
tos por ocho trigramas, los pa¬ 
hua, formados por un trazo con¬ 
tinuo o por doce trazos quebra¬ 
dos. Se llaman respectivamente: 
el cielo, la montaña, el pantano, 
i* el viento, el fuego, el agua, la 
tierra. Los ocho trigramas com¬ 
binados por Chang forman los 
64 hexagramas cuya descripción 
y glosas componen el I-Kin o 
Libro de las Mutaciones. Ser¬ 
vían principalmente para la adi¬ 
vinación. 

El Tien-ti representa los dos 
famosos principios de la'Vida, el 
iíng y el Yang, el cielo y la 
tierra, lo masculino y lo femeni¬ 
no, el activo y el pasivo. Yang 
desciende, Yin asciende. Ambos 
se unen. Entonces nacen los se¬ 
res. La obra del cielo y de la 
i tierra queda cumplida: Libro de 
las Mutaciones. 

Entre los talismanes chinos 
hay que destacar las estatuillas 
de arcilla, de papel, de madera o 
de jade, fabricadas por las bru¬ 
jas, Tao-Niu. Para insuflarles vi¬ 
da, la bruja no se conforma con 
encerrar en su interior reproduc¬ 
ciones de órganos vitales: cora¬ 
zón, hígado, pulmones. Introdu¬ 
ce además un animalito vivo, pa- 
¡1 jarillo, insecto, reptil. El espíritu 



que se desprende del animal en 
el instante de su muerte morará 
en el talismán. 

Se trata de un rito de anima¬ 
ción de una estatua, que encon¬ 
tramos también, con pormenores 
diferentes, en el rito de reanima¬ 
ción propio de la magia funeraria 
egipcia en el Golcm hebraico y 
en los Thayph ap de paja de los 
brujos anamitas. 

China practicó igualmente los 
ritos de fundación según los cua¬ 
les se entierra al pie de las mura¬ 
llas una víctima cuyo espíritu se¬ 
rá su guardián, como los Keru- 
bim asirios, las víctimas huma¬ 
nas de Roma y el lobo de las 
murallas de Mequinez. 

Daremos fin a este sucinto es¬ 
tudio de la magia talismánica chi¬ 
na con las estatuillas maléficas 
en las que encontramos, a milla¬ 
res de leguas de París, el ele¬ 
mento esencial del drama de ios 
venenos bajo el reinado de 
Luis XIV: el arsénico. 

Contestando a una pregunta 
de uno de sus corresponsales, 
relativa a «tres estatuillas» chi¬ 


nas construidas con un material 
aparentemente precioso y que en 
realidad era sulfuro de arsénico, 
estatuillas que hubieran sembra¬ 
do en torno suyo la desgracia y 
la muerte, París Match escribió 
en su número 315 (9-16 de abril 
de 1955): «Esas estatuillas son 
conocidas con el nombre de 
Quantina de las siete felicidades. 
Una de las tres se encuentra en 
un museo de Nueva York: la se¬ 
gunda pertenece a la viuda de 
un coleccionista de jades; en 
cuanto a la tercera, nunca se ha 
llegado a saber su paradero. 

»Estas estatuillas eran coloca¬ 
das en los féretros de los manda¬ 
rines fallecidos, que tienen un 
agujero en la espalda que sirve 
para fijarlas allí. Durante su vi¬ 
da, los mandarines, que conser¬ 
vaban por decoro aristocrático 
las uñas monstruosamente lar¬ 
gas, arañaban en aquel agujero y 
obtenían así un polvo de sulfuro 
de arsénico, que les era fácil ha¬ 
cer respirar a sus enemigos o 
verterlo en una taza de té.» 

El autor hace notar que basta 
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urt decigramo de arsénico para 
matar a un hombre de 60 a 70 
kilogramos de peso, y termina 
diciendo: «Estas estatuillas no 
son venenosas ni por emanación 
ni por contacto, se las puede ma¬ 
nejar sin tomar siquiera la pre¬ 
caución de ponerse guantes de 
caucho». 

En el caso de las estatuillas, 
el poder mágico reside en la ma¬ 
teria de que está hecho el talis¬ 
mán. La magia se une en este 
caso a la técnica de la elabora¬ 
ción de venenos. 


El ritual del gesto 

El valor, la belleza y la armo¬ 
nía del gesto son nociones casi 
desaparecidas en la vida cotidia¬ 
na occidental, donde todo tiende 
hacia una mecanización total. El 
gesto real, como se observa co¬ 
múnmente, no es más que un 
acto aislado y cuya motivación 
no es otra que el resultado bus¬ 
cado por el individuo. El gesto 
armonioso y cargado de espíritu 
sólo es objeto de búsqueda en 
determinadas manifestaciones 


artísticas que establecen entre el 
arte y la vida, una losa infran¬ 
queable, a pesar de la existencia 
de numerosas teorías que reivin¬ 
dican la vuelta al acto completo. 

Oriente no ha trazado nunca 
la frontera entre la creatividad 
artística y la creatividad vital. 
Una ha sido siempre el soporte 
de la otra. Se han nutrido recí¬ 
procamente y así se ha evitado 
la trampa mortal del aislamiento. 
Para el oriental todo gesto per¬ 
fectamente organizado lleva a la 
emancipación del hombre, y to¬ 
do trabajo puede ser una fuente 
de iluminación si se realiza con 
el espíritu necesario. 

Chuan-Tsé; el gran sabio taoís- 
ta cita varios casos de dominio 
absoluto del gesto que conducen 
a simples trabajadores a la reali¬ 
zación del Tao: La idea según la 
cual un carnicero puede alcanzar 
las cumbres del espíritu es por 
entero extraña a nuestra menta¬ 
lidad, que reserva esas esferas 
de elevación a sólo algunos de¬ 
terminados tipos de accesos, ale¬ 
jando con ello al hombre de su 
unidad fundamental con el uni¬ 
verso. 

La profunda comprensión del 
gesto perfecto se considera de 
tal importancia que, en los escri¬ 
tos taoístas, son extraordinaria¬ 
mente frecuentes las anécdotas 
que relatan el interés de un sabio 
o de un rey hacia tal realización. 
Los sabios y poderosos de este 
mundo deducen siempre una útil 
s lección cuando se encuentran 
1 con alguien que en su oficio o 
5 arte ha realizado el divino Tao, 
que es la armonía total de la na¬ 
turaleza humana más allá de to¬ 
da idea. 

Esta ley rige del mismo modo 
para las cosas que para los cuer¬ 
pos. ¿Se romperá un cabello 
apoyado en su punto de equili¬ 
brio y del cual cuelgan dos pesos 
iguales? Si se rompe es porque 
de verdad no había alcanzado 
un punto de equilibrio. SÍ se con¬ 
sigue el equilibrio exacto, ni si¬ 
quiera el peso más grave podrá 
romperlo. 

Begoña DE LA PRADA 
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El viaje astral 


Capítulo once 

¿Qué es la 
proyección astral? 

Entre Oriente y Occidente hay 
un abismo enorme y estremece- 
dor. Un abismo que abarca no 
sólo las culturas y los modos de 
vida, sino que afecta a la propia 
concepción del hombre y a la de 
todo lo que le rodea, especial¬ 
mente en lo que atañe a ciertas 
costumbres. 


Esta diferencia de concepcio¬ 
nes crea para el hombre occiden¬ 
tal una atracción irresistible que 
proviene de los lejanos tiempos 
en que Europa descubriera por 
primera vez a Oriente y su espi¬ 
ritualidad, y no ha cesado desde 
el legendario Marco Polo hasta 
nuestros días. 

Tal como vimos (fascículos 16 
y 17) la ciencia moderna se en¬ 
cuentra con un gran número de 
casos de experiencias extracor¬ 
porales que han causado gran 


asombro en Occidente, mientras 
que en Oriente se consideran 
fenómenos totalmente habitua¬ 
les, En la Universidad Davis de 
California, el doctor Charles 
T, Tari tuvo la oportunidad de 
efectuar infinidad de mediciones 
fisiológicas en individuos que te¬ 
nían frecuentemente experien¬ 
cias extracorporales y que se 
prestaron para ser estudiados y 
reproducir dichas experiencias a 
voluntad, a fin de que pudieran 
ser constatadas científicamente 
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en el laboratorio de la Universi¬ 
dad. Por otra parte, existe hoy 
una buena bibliografía muy inte¬ 
resante y totalmente científica 
que ofrece las mayores garantías 
(«Altared States of conscious- 
ness». A book of reading. New 
York: John Wiley & Sons, 1966 , 
New York.) 

Otro científico muy tenaz, co¬ 
leccionista de datos sobre estas 
experiencias que entran dentro 
del campo de la «medicina pa¬ 
rapsicológica» es el doctor Ro- 
bert Crookall, doctor en medici¬ 
na y geólogo de profesión, el 
cual ha publicado ya seis volú¬ 
menes con material anecdótico 
sobre la materia que nos ocupa. 
En la actualidad, al escribir es¬ 
tos capítulos continúa sus inves¬ 
tigaciones. A los científicos inte¬ 
resados en esta temática les re¬ 
comendamos: «The Study and 
Practice of Astral Projection» y 
asimismo, «Case Book of Astral 
Projection», «The Techniques of 
Astral Projection», «Aquarium 
Press, ¡964, Landon. 
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La mayoría de los hombres de 
ciencia se han negado siempre a 
tomar en serio el fenómeno del 
desdoblamiento, o desprendi¬ 
miento de nuestro cuerpo astral 
o doble energético y los pocos 
que lo han estudiado de verdad, 
hay que pensar que, o bien se 
han asustado ante algunos de los 
resultados obtenidos, o han ter¬ 
minado por pasar el caso en es¬ 
tudio a la Soviet y for Psychical 
Research u otra similar, para que 
se encargue de recoger datos de 
toda índole y proceda posterior¬ 
mente a analizarlos. Solamente 
doctores como Charles T. Tart. 
Thelma Moss, E. Kubler-Ross, 
R. A. Moody, Robert Crookall, 
E. Lynn, A. Morell o investiga¬ 
dores como Jacques A. Manduit, 
Alexandra David-Neel, Brad 
Steiger, Sylvan Luldoon, Here- 
ward Carrington, F. W. H. 
Myers, Lynn Cayce y algunos 
más son los que han llegado real¬ 
mente a investigar a fondo y pu¬ 
blicar una parte de sus resulta¬ 
dos positivos. Pero en la actuali¬ 
dad siguen dominando los perjui¬ 
cios que se oponen a que consi¬ 
deremos seriamente estas posibi¬ 
lidades de «desprendimiento», 
aunque existan pruebas más que 
suficientes. 

Un estudio muy serio sobre la 
materia fue llevado a cabo en 
1967 por la directora del Institu¬ 
to de Investigación Psicofísica 
de la Universidad de Oxford, 
doctora Celia Green, y publica¬ 
do en 1968. El material sobre el 
cual trabajó fue el resultado de 
varios anuncios que había hecho 
publicar, y posteriormente leer 
por los micrófonos de la BBC de 
Londres. En estos anuncios se 
hacía una llamada para obtener 
«informes o testimonios de pri¬ 
mera mano» sobre casos de des¬ 
doblamiento, en los cuales el su¬ 
jeto había aparecido ante sí mis¬ 
mo como observando las cosas 
desde un punto situado fuera de 
su cuerpo físico. «Unas cuatro¬ 
cientas cincuenta personas res¬ 
pondieron afirmativamente, a las 
cuales se les mandaron unos 
cuestionarios, que la mitad 
aproximadamente devolvió ade- 
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diadamente cumplimentados. Si 
bien el número no era realmente 
gran cosa, pues se deseaba es¬ 
tructurar un análisis estadístico, 
la doctora Green estimó que las 
anécdotas proporcionaban un 
modelo «tipo» característico pa¬ 
ra la próxima experimentación. 
(Las Probabilidades de lo Impo¬ 
sible», por Thelma Moss.) 

Resulta curioso hasta para los 
mismos científicos el que mu¬ 
chos sujetos desvinculados entre 
sí respondieron que generalmen¬ 
te al ocurrir el hecho, se halla¬ 


ban acostados. Igualmente fue 
común el que afirmaran haber 
experimentado una especie de 
parálisis en algún momento, 
mientras vivían el desprendi¬ 
miento, y, frecuentemente 
expresaban su sorpresa al cons¬ 
tatar que flotaban. La sorpresa 
también tenía lugar cuando algu¬ 
no de ellos había intentado asir 
algo como, por ejemplo, el pica¬ 
porte de una puerta, una llave 
de luz, un objeto casero, etc. Se 
maravillaban que sus manos 
-manos que ellos creían ver- pa¬ 


saban a través de lo que preten¬ 
dían coger. Para ellos, la materia 
-una puerta- no impedía el tras¬ 
pasarla con sólo pensarlo, y las 
sensaciones de ligereza, libertad, 
vigor y salud, fueron unánime¬ 
mente mencionadas en todos los 
«test». 

La posibilidad de poder inves¬ 
tigar científicamente, pero de 
forma eficaz, toda la realidad de 
la proyección astral, el vardogr 
de los noruegos y gran parte del 
Norte de Europa, o el deslog de 
los tibetanos, es muy importante 
y no sólo para la ciencia para¬ 
psicológica; creemos que tam¬ 
bién lo es para aquellos que, co¬ 
mo los mismos médicos, tienen 
que enfrentarse constantemente 
con la muerte, pues acaso sea el 
viaje astral la mejor prueba de 
la supervivencia después de la 
muerte física. 

El viaje astral 

Para hablar del viaje astral, 
tendremos que hablar también 
del mal llamado cordón de plata,, 
fino hilo, etérico, energético, 
que conecta los vehículos supe¬ 
riores con los físicos por medio 
del átomo simiente del corazón. 
Es como un hilo finísimo, total¬ 
mente inexistente para el ojo de 
la mayoría de los humanos, muy 
vibrante con un extremo contec- 
tado al corazón y el otro al vér¬ 
tice del cuerpo astral o cuerpo 
de los deseos. Pero, de momen¬ 
to, nos olvidaremos de él. 

El viaje astral, que es lo que 
nos interesa comprender en este 
estudio, es una antiquísima 
creencia esotérica hindú, tam¬ 
bién tibetana, que consta en 
textos védicos escritos en sáns¬ 
crito, como el Rig Veda, el Bha- 
gavad Cita, el Yoga Sufra, etc. 
El sánscrito es un idioma sagra¬ 
do y oculto, en todo aquello que 
se refiere especialmente a sus 
«símbolos». Según una antiquísi¬ 
ma tradición tibetana, la Divini¬ 
dad lo reveló oralmente a los 
rishis o sabios, miles de años 
antes de Jesucristo. 

En Occidente, el viaje astral 
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Cuadro comparativo de la constitución del hombre 
según diversas escuelas 

TRÍADA 

SUPERIOR 

Cuerpo Causal 

TEOSOFIA 

ROS ACRUZ 

JÍUPDHISTA 

ESOTERICA 

vedantíña 

iís PIRITA 

Alma 

Espíritu 

Divino 

Atrita 

Alma 

Espíritu 

Biíddhi 

Espíritu 
de Vida 

Buddhi 

Ananda 

Maya- 

Kosha 

Manas 

Superior 

(Ego) 

Espíritu 

Humano 

Manas 

arrapa 

Vijníina 

Maya- 

Kosha 

CUATERNARIO 

INFERIOR 

Físíco-etérico Kama-iuanas 

Manas 

inferior 

Mente 

Manas 

mpa 

Manas 

Maya- 

Kodha 

Pe ri es¬ 
píritu 

Cuerpo 

"Cuerpo 

Astral 

Cuerpo de 
los Deseos 

K ama- 
sha rifa 

Kama- 

Maya- 

Kosha 

Doble 

etérico 

Cuerpo 

Vital 

1 .inga* 
sharira 

Prána 

Maya* 

Kosha 

Cuerpo 

físico 

Cuerpo 

denso 

Sthula- 

sharira 

Ana- 

Maya 

Kosha 


PLANOS MATERIALES DE LA NATURALEZA 


Son aquellos niveles o estadios en tos cuales el neófito podrá moverse sin peligro. En 
la Triada Superior están los planos espirituales, estadios de Luz Divina, Reinos del 
Espíritu que conducen a Dios. 

En el inferior hay un alzado hipotético de un subplano astral * And Mundo , también 
llamado Káma-Yoka. donde los cuerpos astrales de ios desencarnados con grandes 
pecados están purgándolos. Aquí valdría la denominación de Hades de los griegos, el 
Amenti de los egipcios, o purgatorio de los cristianos. Es un Reino de la Oscuridad, 
subplano amorfo, terrorífico a veces, en el cual al efectuar un viaje astral jamás debemos 
intentar acercarnos, aunque quizá algunas veces estemos tentados de hacerlo. Es un 
lugar que entraña graves peligros para nuestra integridad psíquica y. en algunas ocasio¬ 
nes, también física al mismo tiempo. 


DIOS 

REINO DEL ESPIRITU 


Plano mental RUFA 


TRIADA SUPERIOR 

MENTAL FISICO 


Atómica 


ASTRAL. DIMENSIONES 
INFINITAS 


MATARIA É 


Atómiea-Sub-atómica 
Su per etérica-Etérica 


(SUBPLANO) 


Gaseosa-Líquida-Sólida 


í 


ETERÍCO (4 DIMENSIONES) 

FISICO (3 DIMENSIONES) 

KAMA-YOKA 

REINO DE LAS SOMBRAS 


es conocido desde hace muchísi¬ 
mos años, pues siempre lo han 
efectuado algunos de nuestros 
monjes benedictinos, cartujos, 
etcétera. Aunque, como fácil¬ 
mente puede comprenderse, se 
usa otra denominación, como 
por ejemplo, «viaje espiritual». 
No es, pues, una facultad exclu¬ 
siva de los budistas, como un 
sistema filosófico metafísico de¬ 
rivado de las enseñanzas de 
Siddharta Gautama (Buddha), en 
el siglo V a. J. C., pues bien, 
sean bonzos, yoguis, lamas o 
monjes cristianos, o tan sólo er¬ 
mitaños, el viaje astral se efectúa 
en muchísimos lugares, aunque 
en realidad sea propio de toda 
orden monástica en general. 
Tampoco es privilegio de ciertos 
iniciados como se creía hace al¬ 
gunos años. Un nuevo interés 
ha surgido, en los últimos años 
en Occidente por todo lo Orien¬ 
tal y el viaje astral no ha sido 
una excepción. 

Si hablamos de un cuerpo as¬ 
tral -cuerpo radiante según los 
lamaístas- tendremos que hablar 
también de una materia astral, 
más sutil que la física, así como 
de un mundo astral sumamente 
cambiante, que en realidad es 
un estadio o condición vihracio¬ 
nal diferente, pero nunca un lu¬ 
gar determinado o parte del es¬ 
pacio diferente de cuanto cono¬ 
cemos o imaginamos. El viaje 
astral es, nada más y nada me¬ 
nos, que el traslado de nuestra 
conciencia , de nuestro «yo» en 
este mundo para explorar otro, 
o sólo visitarlo si somos dignos 
y nos autorizan a entrar. Nues¬ 
tro mundo, en el que ahora vivi¬ 
mos es tridimensional, pero no 
así el mundo astral o mundo de 
los deseos. Por ello, a veces re¬ 
sulta muy difícil intentar tan só¬ 
lo explicar qué es lo que sucede 
allí. Generalmente las personas 
verdaderamente iniciadas hacen 
el viaje únicamente para traernos 
valiosa información espiritual 
que nos ayude a vivir esperanza¬ 
dos; y también para que nuestras 
relaciones con todas las perso¬ 
nas de este mundo sean mucho 
más fáciles, especialmente aho- 
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ra, en una era de transición de 
nuestra sociedad, de metamorfo¬ 
sis de las estructuras y del Nue¬ 
vo Orden (Tercer Milenio). Aho¬ 
ra es cuando debemos tener ei 
suficiente coraje para conocer 
otras cosas , y abrir las puertas a 
la Verdad. 

Para ir en busca del conoci¬ 
miento y perfeccionamiento es¬ 
piritual, ante todo es necesario 
entrenarse en los variados esta¬ 
dos de conciencia del cuerpo as¬ 
tral, ya que en esta vida, aprove¬ 
chando nuestro soporte, el cuer¬ 
po físico, podemos aprender mu¬ 
chísimo, y de paso, ayudar a 
nuestros semejantes. Después de 
nuestra muerte, tendremos ine¬ 
vitablemente que aprender a dar 
los «primeros pasos» por otros 
mundos -estadios, niveles, pla¬ 
nos- y, hasta ese momento, 
nuestra vida psicofísica puede 
servirnos perfectamente de en¬ 
trenamiento para ese mañana de 
liberación, cuando partamos de¬ 
finitivamente, para el Más Allá. 
Con la muerte, al pasar a nueva 
vida, se rompe el cordón, como 
se parte el cordón umbilical para 
separarnos de nuestra madre. 
Para el alma, para el espíritu, la 
muerte expresa un nuevo naci¬ 
miento a un mundo, o plano es¬ 
piritual maravilloso. Para cual¬ 
quiera que haya efectuado viajes 
por esas otras dimensiones, la 
muerte ya no podrá causarle es¬ 
panto, pues sabe , le consta que 
no hay necesidad de tener el 
traspaso , ya que nuestro mundo 
tridimensional es sólo un mundo 
de ilusión, escenario a veces de 
auténticas pesadillas, pero que 
para nuestra alma es la escuela 
donde hemos venido a aprender 
algunas lecciones. Para muchísi¬ 
mos de nosotros, éste es el ver¬ 
dadero valor que tiene el viaje 
astral. 

Algunos autores, como por 
ejemplo Muldoon, sólo le conce¬ 
den «importancia científica» a 
estas «excursiones psíquicas» 
del alma, pero olvidan por com¬ 
pleto la cuestión más primordial, 
como es la espiritual. Muldoon 
enumera una serie de factores 
que pueden favorecer en un mo- 


CONSTITUCION SEPTENARIA DEL HOMBRE 
SEGUN LA TEOSOFIA. 

LOS 7 PRINCIPIOS DEL HOMBRE 

SON LOS SIGUIENTES: 

TRIADA SUPERIOR: 

1. ° ATM A: (Espíritu Divino) 

2. ‘> BUDDHI: (Intuición) 

3. ° MANAS: (Inteligencia-Ego o Alma) 

CUERPO 

CAUSAL 

CUATERNARIO INFERIOR: 

4. ° KAMA: (Naturaleza emocional. Cuerpo de los De¬ 

seos) 

5. ° PRANA: (Energía Vita!) 

6. 0 DOBLE ETEREO: (Vehículo del Prana) 

7.‘> CUERPO FISICO: (Vehículo denso. Cuerpo Físico) 

FISICO- 

ETERICO 

KAMA- 

MANAS 


ATMA-BUDDHI-MANÁS: (Sánscrito) ™ Los dos principios más elevados del 
hombre. ATM A es el espíritu, la parte más abstracta de la naturaleza humana, fu 
que se envuelve en BUDDHI; la intuición o principio del discernimiento espiritual, 
Atnm-buddhi es un principio universal, pero requiere individualización para ad¬ 
quirir experiencias y alcanzar la conciencia de sí, por eso ef principio mental 
(MANAS) se halla unido a estos dos más altos principios para formar el Ego. 


CUADRO DE LOS CHARRAS 

N.- 

CENTRO 

situación 

GLANDULA ' 

NOMBRE EN SANSCRITO 

7 

Coronario 

Coronilla 

Pineal 

Sahasrára 

6 

Frontal 

Entrecejas 

Pituitaria 

Ajhá 

5 

Laríngeo 

Garganta 

Tiroides 

Visluiddha 

4 

Cardíaco 

Corazón 

Timo 

Ana h ata 

3 

Umbilical 

Sobre cf 
ombligo 

Páncreas 

Manipula 

A 

Espié nico 

Bazo 

Espléníca 

(1) 

Í 

Fundamenta] 

Base columna 

Adrenales 

Muíadhara i donde yace 



vertebral in¬ 
ferior de la 
médula 


dormido el K uncía i i ni) 

t ; i) Hn el sEífUeirtíi láiitrico eu> consl;i este chalí ñu 
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lo siguiente: «Si lo pienso me 
resulta difícil creer que una sepa¬ 
ración del cuerpo astral, delibe¬ 
radamente querida, no sea algo 
generalmente observado. No 
puedo imaginarme cómo nues¬ 
tras experiencias son puestas en 
duda y no se las quiere recono¬ 
cer, pues al mismo tiempo se 
debería negar también la realidad 
de la misma vida física. Somos 
demasiados los que en diferentes 
países hemos descrito cosas co¬ 
mo para habernos previamente 
puesto de acuerdo, ya que no 
nos conocíamos y nada se había 
escrito sobre ello; más tarde he¬ 
mos coincidido todos, y con muy 
pocas variantes. Cuando la sali¬ 
da es deliberada no se puede te¬ 
ner duda de la veracidad de lo 
que se sabe. 

«Lo sé con la misma certeza 
como ahora sé que estoy senta¬ 
do aquí en mi escritorio escri¬ 
biendo una carta a Mr. Muldóon. 
Pero, ¿cómo se lo puedo demos¬ 
trar a los demás? Se podría obje¬ 
tar que yo estoy soñando, y no 
podría demostrar lo contrario, es 
natural». 

Antes de seguir adelante, de¬ 
bemos tratar otros temas y pre¬ 
cisar el contexto total para cono¬ 
cer lo más preciso e indispensa¬ 
ble para efectuar a voluntad el 
viaje astral. Empecemos prime¬ 
ro por la palabra conciencia, 
nuestra conciencia, a la que ge¬ 
neralmente damos con frecuen¬ 
cia un sentido equivocado. 

Conciencia y pensamiento 
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mentó dado la salida: fuertes de¬ 
seos inhibidos, también hambre 
o sed... incluso afirma que en 
cierta ocasión consiguió provo¬ 
car deliberadamente una salida 
en cuerpo astral. Con tal propó¬ 
sito había hecho girar, con los 
párpados cerrados, los ojos ha¬ 
cia lo alto y hacia adentro, con¬ 
centrándose con todas sus fuer¬ 
zas en querer fijarse sobre el 
punto de su convergencia, al 
tiempo que repetía continuamen¬ 
te su mantram. Afirmaba que si 
dichas circunstancias se oponía 


algo físico, la voluntad subcons¬ 
ciente suscitada por medio de 
autosugestión, ponía en movi¬ 
miento al cuerpo astral, favore¬ 
ciendo el fenómeno. Pero lo cu¬ 
rioso es que, al regresar, no te¬ 
nía una idea clara de lo que ha¬ 
bía hecho o visto en su excur¬ 
sión. De todas maneras, obser¬ 
vaciones así son precisas, pues 
a partir de entonces han comen¬ 
zado los auténticos estudios de 
laboratorio. 

Carrington, según refiere Jac- 
ques A. Manduit, había escrito 


Para muchos autores concien¬ 
cia y pensamiento son lo mismo, 
cuando en realidad la conciencia 
tiene poco que ver con el pensa¬ 
miento, así como con la afectivi¬ 
dad, las sensaciones o el movi¬ 
miento. No es una de nuestras 
funciones, sino que nos advierte 
de lo que acontece en nosotros 
en el momento en que tiene lu¬ 
gar. Nos bastará una ligera in¬ 
trospección para darnos cuenta 
de que, de ordinario, pensamos, 
sentimos, obramos y reacciona¬ 
mos al medio externo sin saber 
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realmente lo que acontece en no¬ 
sotros. O sea, que estamos reac¬ 
cionando casi siempre de mane¬ 
ra automática a los diversos es¬ 
tímulos del mundo que nos rodea 
y, en la mayor parte de los ca¬ 
sos. como decía Jung, sin adver¬ 
tirlo siquiera. 

Los grados y niveles de con¬ 
ciencia pueden clasificarse de di¬ 
ferentes maneras. Gurdjieff se¬ 
ñaló cinco, según el profesor 
Kenneth Walker, M. A. de Cam- 
! bridge. El sueño profundo y sin 
ensueños; ei sueño ligero con en¬ 
sueños; el estado de vigilia nor¬ 
mal que viene a ser el despertar 
de un sueño; la verdadera con¬ 
ciencia de sí mismo, que sólo se 
alcanza en raras y a menudo fu¬ 
gaces ocasiones, y, finalmente, 
el plano supremo de la concien¬ 
cia cósmica -auténtico éxtasis 
espiritual-, es decir, el estado 
supra-consdente que sólo se 
consigue en estados especiales 
de meditación, proceso mental 
de reflexión que nos permite co¬ 
nocer la esencia de las cosas 
concretas y también aquellas 
otras totalmente abstractas, pu- 
t diendo comprender entonces 
cualquier interrogante trascen¬ 
dental que nos será contestado 
desde lo interno, ya que todas 
las soluciones yacen precisa¬ 
mente en las profundidades de 
ese microcosmos que es el ser 
humano. Es una realidad el que 
podamos desarrollar todo nues¬ 
tro potencial fisiológico, mental 
y espiritual innato, consiguiendo 
así darnos cuenta de nuestra 
conciencia y de un estado de 
completa plenitud y au rorrea! i- 
zación. 

En realidad, las etapas cuarta 
I y quinta son bastante difíciles de 
alcanzar, constituyendo estados 
relativamente excepcionales. Es 
posible que algún lector no acep¬ 
te que la conciencia de sí mismo 
sea un estado poco común. Qui¬ 
zá crea de buena fe que con cier¬ 
ta frecuencia tiene conciencia de 
sí mismo en el sentido exacto 
del término. Hay, desde luego, 
momentos en los que estamos 
menos absorbidos por lo que ha¬ 
cemos, y en cambio nos percata¬ 


mos de nuestra existencia 
corriente. Pero se trata de una 
sensación fugitiva, porque la vi¬ 
da vuelve a adueñarse en seguida 
de nosotros, y de nuevo perde¬ 
mos el sentimiento de nuestra 
existencia. ¿Quién soy yo? Esta 
pregunta se la hacen millones de 
personas en el curso de su vida. 
«He ahí una de las muchas razo¬ 
nes para efectuar diariamente la 
meditación como norma», decía 
Krishnamurti. («Urge un cambio 
psicológico». Fundación Krish¬ 
namurti Hispanoamericana, San 
Juan de Puerto Rico.) 

También Ramana Maharshi, 
que murió en 1950, gran maestro 
de la espiritualidad, decía lo mis¬ 
mo. Pero otros guías surgen hoy, 
como han surgido durante miles 
de años. El mensaje que traen, 
dicho en diferentes idiomas, 
siempre suele ser el mismo. Los 
griegos decían: «Conócete a ti 
mismo». Jesús dijo: «Dentro de 
ti está el reino de Dios» y los 
grandes yoguis de todas las épo¬ 
cas han sustentado desde mucho 
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antes de que se escribiese el 
Bhagavad Gita, el siguiente pen¬ 
samiento: « Conoce el Yo Univer¬ 
sal.» Por ello es necesario que 
efectuemos diariamente la medi¬ 
tación, muy especialmente si de¬ 
seamos un día conseguir un fin 
concreto: el viaje astral. 

Los siete planos 
del universo 

Ocultistas, teósofos, etc,, for¬ 
mulan una hipótesis compleja, 
pero que nosotros también he¬ 
mos de tener en cuenta si quere¬ 
mos comprender qué representa 
el cuadro comparativo de la 
constitución del hombre. En el 
Universo existen siete zonas o 
planos, estadios, etc., que se pe¬ 
netran mutuamente. Por orden 
de densidad decreciente tendría¬ 
mos: Primero: el plano físico que 
es nuestro mundo tridimensio¬ 
nal. Segundo: el plano astral o 
emocional, plano de los deseos 
y sensaciones, aquél al que nos 
trasladamos cada noche durante 


el sueño profundo, y también 
después de lo que llamamos la 
«muerte», ya que ésta, en reali¬ 
dad, no existe, pues únicamente 
muere el cuerpo físico. Tercero: 
el plano mental, que es el del 
pensamiento humano (manas in¬ 
ferior o rapa). Cuarto: otros cua¬ 
tro planos, entre ellos el búdico 
y el Atma o Nirvánico. 

Según esta hipótesis, el hom¬ 
bre posee diversos cuerpos o ve¬ 
hículos correspondientes a esos 
diferentes planos: Primero: el 
cuerpo físico, denso y visible, 
dotado de un doble etéreo que 
absorbe la vitalidad solar. Se¬ 
gundo: el cuerpo astral, instru¬ 
mento de las emociones, pasio¬ 
nes o deseos que elabora las sen¬ 
saciones que el cuerpo físico 
siente a continuación. Tercero: 
el cuerpo mental que produce el 
pensamiento expresado por el 
cerebro. Cuarto: el cuerpo cau¬ 
sal o individualidad, llamado 
también Alma o Ego. Según esta 
hipótesis, mientras que el cuer¬ 
po físico es mortal y el astral y 
mental igualmente perecederos y 


no duran más que una encarna¬ 
ción, el cuerpo causal (Ego-Al¬ 
ma) es inmortal y persiste a tra¬ 
vés de todas las encarnaciones, 
transmitiendo a las personalida¬ 
des sucesivas todas las capacida¬ 
des y cualidades adquiridas en 
las encarnaciones precedentes. 
Por lo que respecta a los demás 
atributos de! hombre, en nuestra 
fase evolutiva actual sólo existen 
en estado de germen, según la 
Teosofía. 

Meditación, éxtasis 
y trance 

Hemos hablado anteriormente 
de la conciencia, pero para llegar 
a estas serenas regiones hay que 
sustraerse ai tumulto y a la con¬ 
fusión en q lio pasamos la mayor 
parte de nuestro iiempo. Esto 
requiere dominar nuestros pen¬ 
samientos, a fin de poder entrar 
en c! reino de quietud donde ha¬ 
bita el Espíritu; allí es donde eli¬ 
minamos tensiones y desarrolla¬ 
mos la conciencia pura. El pro- 
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pósito de estas técnicas es poner 
la conciencia pura en funciona¬ 
miento, y con esto mejorar la 
coordinación mente-cuerpo. Si 
ésta es débil, la vida estará llena 
de problemas para nosostros. Si 
la coordinación mente-cuerpo es 
mayor, la vida nos parecerá más 
bella, e incluso seremos capaces 
de dar plenitud a todos nuestros 
deseos. No debemos olvidar que 
si la coordinación es perfecta se 
puede llegar a la supra-conscien- 
cia, ya que entonces la medita¬ 
ción y la contemplación tienden 
a conseguir esa ascensión donde 
reina el Espíritu. 

La meditación es como una 
puerta que se abre a un mundo 
nuevo y mucho más directo de 
conocimiento. No es fácil re¬ 
correr este camino, porque nues¬ 
tra atención se ve constantemen¬ 
te solicitada por la incesante agi¬ 
tación que bulle en nuestro cere¬ 
bro. Pero debemos luchar para 
conseguir, al menos por un tiem¬ 
po, un estado de conciencia pu¬ 
ra, sin pensamientos, en que la 
verdad se nos revele directamen¬ 
te y sin palabras. Pero ¿cómo 
empezar a meditar? 

«Meditar es como si regára¬ 
mos el árbol de la persona», dijo 
cierta vez Maharishi Mahesh Yo- 
gi, el gran maestro de la Medita¬ 
ción Trascendental. Esta clase 
de meditación procede de los ve¬ 
das, consiguiéndose un mayor 
descanso e inteligencia, pues la 
mente experimenta estados de 
pensamiento más elevados, al 
tiempo que se producen una se¬ 
rie de cambios metabólicos muy 
importantes. Cuando se medita, 
disminuye el consumo de oxíge¬ 
no, así como la normal elimina¬ 
ción de dióxido de carbono, el 
rendimiento cardíaco, el ritmo 
de la respiración y del corazón, 
y, en definitiva, todo el ritmo 
metabólico se reduce en un vein¬ 
te por ciento como mínimo. Es 
entonces cuando el organismo 
alcanza un profundo estado de 
descanso, mientras la mente es¬ 
tá despierta y es capaz de res¬ 
ponder a los estímulos que le 
lleguen, momento cumbre de la 
técnica de la meditación. 
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Pero no debemos confundir 
meditación con el estado de 
éxtasis de trance. El éxtasis es 
un estado psico-espiritual de 
arrobamiento físico que produce 
vislumbres de auténtica clarivi¬ 
dencia. El éxtasis es un estado 
místico, es «rapto del alma», co¬ 
mo diría el poeta, experiencia 
que cuando se consigue gracias 
a la meditación, resulta mara¬ 
villosa. 

El trance, en cambio, es un 
estado de disociación de la con¬ 
ciencia, caracterizado por la sus¬ 
pensión de movimientos volun¬ 
tarios y a veces por el automatis¬ 
mo de la actividad o del pensa¬ 
miento, parecido a un estado 
hipnótico o mediúmnico, que 
suele ser causa de ciertos fenó¬ 
menos somáticos comunes, co¬ 
mo: taquicardia, alienación de 
los sentidos, catalepsia, ralenti- 
zación del ritmo respiratorio y, 
en -ciertos casos, insensibilidad 
total. Como es fácil de compren¬ 
der, no recomendamos que el 
neófito llegue al trance en ningún 
momento, pues a nada le con¬ 
duciría. 

Gracias a la meditación se 
puede llegar a controlar nuestra 
mente en todo instante eliminan¬ 
do las emociones indeseables y 
destructivas. Lo ideal es conse¬ 
guir una mente sana, libre de 
temores y anhelos, lo cual es 
totalmente factible. Para conse¬ 
guirlo bastan sólo unos pocos 
minutos cada mañana y otros 
tantos al acostarnos, logrando 
así un auténtico bienestar, Pro¬ 
fundizando un poco, se pueden 
eliminar totalmente vicios que 
de momento sólo estaban «in 
mente», pero a no dudar peligro¬ 
sos. Combate todos los falsos 
delirios de la civilización moder¬ 
na, el tan conocido «stress», ten¬ 
siones, nervios, prisas sin lógica, 
los deseos morbosos inconfesa¬ 
bles; el mal carácter, el odio, 
sea por la causa que sea, enco¬ 
nos, resentimientos, xenofobia, 
propensión excesiva a los place¬ 
res de los sentidos, el falso hedo¬ 
nismo o la voluptuosidad desme¬ 
surada de hoy día, etc. El apren¬ 
der a meditar jamás os pesará, y 


es imprescíncible para poder 
efectuar a voluntad el «viaje». 
Pero requiere una técnica que es 
necesaria aprender. 

Es indispensable saber relajar¬ 
se, y es factible hacerlo aun en 
estado de auténtica actividad. 
No obstante, es más fácil y efi¬ 
caz pasar al estado de inercia 
completa, al punto de dejar de 
sentir el cuerpo. Esta es la rela¬ 
jación dirigida por uno mismo. 
Cuando uno está inactivo o pue¬ 
de dejar de lado sus ocupaciones 
podrá gozar de unos instantes 
de auténtico reposo. Existen va¬ 
rias posturas, quizá unas sean 
más propicias que otras, pero 
aquí sólo nos interesa la que se 
practica en algunas lamaserias o 
conventos de Sikkim, Bhutan, 
Tibet, etc., para enseñar a los 
novicios. Debe usarse ropa hol¬ 
gada para poder efectuar todas 
estas prácticas. 

Método a seguir 

Acuéstese de espaldas, miem¬ 
bros apoyados sobre el suelo, 
como si estuvieran muertos. Es 
conveniente que en el suelo, a 
no ser de madera, tenga una bue¬ 
na alfombra que evite el paso de 
la humedad. Al empezar, cierre 
los ojos con naturalidad, como 
si fuera a dormirse. Los brazos 
deben formar con el cuerpo un 
ángulo de unos 45 grados aproxi¬ 
madamente. Las manos flojas, 
las palmas hacia arriba, sin for¬ 
zar, totalmente naturales. Los 
dedos, igual; las piernas sueltas, 
mientras que los pies, distantes 
unos del otro, tendrán sus pun¬ 
tas caídas hacia afuera. El sem¬ 
blante diáfano, sin contracción 
alguna. La cabeza en posición 
que no implique el menor esfuer¬ 
zo del cuello. (Por razón anató¬ 
mica o fisiológica, se aconseja a 
ciertas personas el uso de un pe¬ 
queño almohadón.) La mandíbu¬ 
la suavemente abierta, los labios 
apenas deben tocarse y la lengua 
lo hará suavemente en la parte 
posterior de los incisivos. Esta 
es la primera fase. 

Conseguido esto, que no tiene 



gran dificultad, la inmovilidad 
será total. Pero no ceda ahora al 
deseo de rascarse así como el de 
tragar saliva, mover las manos, 
los tobillos y también los dedos 
de los píes. Si uno se mantiene 
totalmente inmóvil, empezará a 
conocer lo que es la auténtica 
relajación, como la practican los 
lamas. 

Pero también hay que cuidar 
de la actitud psicológica. Toda 
esta parte del método la escribi¬ 
mos dirigiéndonos a usted como 
si se tratara realmente de una 
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clase, una lección. I^recisa que 
mental ice cuanto vamos a decir¬ 
le, y olvídese totalmente de los 
problemas, aflicciones e incomo¬ 
didades de la vida cuando inten¬ 
te practicar el relax. Abandóne¬ 
se totalmente confiado en las 
manos de Dios. Deje todo de su 
cuenta; ahora su respiración ac¬ 
tuará sola, sin «fuerza», no inter¬ 
fiera en lo más mínimo y, sobre 
todo, no fuerce su norma! ir y 
venir. Sobre todo quédese como 
un observador neutro. Póngase 
al margen, deje a su «yo egocén¬ 


trico tranquilo y que sea testigo 
silencioso, pues notará que, po¬ 
co a poco le envuelve la calma... 
y descansa; cada vez es más dis¬ 
creto, hasta que parece que de¬ 
saparece del todo, ¡o que en rea¬ 
lidad no acontece. En estos ins¬ 
tantes que preceden al auténtico 
relax, el pulso es menor. Pues 
bien, llegará un momento en que 
sentirá como si estuviera extin¬ 
guiéndose, pero si agudiza la 
mente, descubrirá una tenue y 
armoniosa respiración que pare¬ 
ce interna únicamente. Se trata, 


como usted comprobará, de una 
sensación agradabilísima, y sólo 
por ello vale la pena el haberlo 
intentado. 

Conseguido esto, a partir de 
ahora debe enfocar la atención 
en las diversas partes del cuer¬ 
po, comenzando primero por las 
piernas. Busque, ante todo, sen¬ 
tirlas mentalmente, pero no mue¬ 
va ni un músculo, como si sólo 
tomara conciencia de ellas, tra¬ 
tando de verificar si quedan aún 
áreas tensas. Aproveche el ritmo 
de espiración para ordenar men¬ 
talmente que se deben relajar, 
aflojar (repítalo varias veces, 
con insistencia) y quedarse muy 
pesadas. Hay que repetirse mu¬ 
chas veces estas órdenes, así co¬ 
mo que los pies deben ablandar¬ 
se, quedarse sueltos, desliga¬ 
dos... 

Cumplido esto con las pier¬ 
nas, proceda en la misma forma 
con las demás partes anatómi¬ 
cas, especialmente y con mucho 
cariño y empeño, en los puntos 
siguientes: el epigastrio o boca 
del estómago, corazón, pulmo¬ 
nes, brazos, cuello, quijadas, in¬ 
terior de la boca, labios, nariz, 
ojos, cabeza, cuero cabelludo y 
estructuras cerebrales, especial¬ 
mente las de la zona central de 
la cabeza, buscando relajar el tá¬ 
lamo, el hipotálamo y la hipó¬ 
fisis. 

Luego de haber aflojado el 
cuerpo para profundizar aún más 
el estado de auténtico relax, ha¬ 
brá llegado al estado de letargía 
de los tejidos de las piernas, c! 
tronco, los brazos y la cabeza. 
Para ello imagine que se está lo¬ 
grando agotar la energía nervio¬ 
sa de las piernas, a la par que se 
está sugestionando. 

-¡No puedo mover las piernas! 
¡Están pesadísimas y no me obe¬ 
decen! ¡No siento para nada las 
piernas!...-, etc. 

Cuando de verdad deje de sen¬ 
tir totalmente su cuerpo habrá 
realizado el reposo más profun¬ 
do y habrá conseguido en pocos 
minutos el descanso que precisa¬ 
ría de horas de lecho. Gozará 
entonces de la paz de un niño 
que sin problemas, temores o 
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te. o sea, la propia «sustancia» 
mental que los lamas llaman 
«chuta». Ello es posible porque 
las sensaciones externas se cal¬ 
maron. Por ello el relax debe an¬ 
teceder a la práct ica de la limpie¬ 
za mental , o sea, la meditación. 

E! método de relajamiento es 
igual para las demás posiciones, 
con excepción de la de pie, com¬ 
plicada y que no es del caso aho¬ 
ra. Para la posición sentado se 
debe usar un sillón confortable, 
pero no de esos que obligan a la 
persona a estar casi acostada, 
con el cuerpo doblado como un 
paquete. ¡Nada de eso! Rehúsen 
estos artilugios, pues es necesa¬ 
rio conservar una postura que 
nos recuerde la de un egipcio en 
su trono. Los pies apoyados en 
el suelo, con naturalidad; la es¬ 
palda totalmente vertical, pero 
sin el menor esfuerzo, natural. 
La cabeza, en la prolongación 
de la espalda, recta, pero sin for¬ 
zada rigidez en ningún momen¬ 
to. Las manos abiertas, natural¬ 
mente, y las palmas siempre arri¬ 
ba. apoyados los dorsos sobre 
nuestras rodillas, aproximada¬ 
mente. Los ojos cerrados, dulce¬ 
mente. En lo demás, todo exac¬ 
tamente igual a lo indicado an¬ 
teriormente. 

Esta es la postura normal para 
los ejercicios espirituales y tam¬ 
bién de ciertos ejercicios psíqui¬ 
cos. Este método representa asi¬ 
mismo la mejor posición para 
quien desea aprovechar unos mi¬ 
nutos en su propio despacho, ha¬ 
bitación de trabajo o durante un 
viaje en avión, tren, etc. 
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conflictos, se entrega amorosa¬ 
mente a los brazos protectores 
de la Madre Divina, de los que 
nadie sale con tristezas en el al¬ 
ma, heridas en las carnes, ni lá¬ 
grimas de amargura en los ojos. 
No hay experiencia mejor, pues 
no hay palabras para describir 
esta experiencia bienaventurada 
en el reino Omnipotente.» (Swa- 
tni Dawa Sandiip.) 

Al alcanzar este estado, suce¬ 
derá que la ausencia del fardo 
del cuerpo les permitirá ahora 
asistir al cinemascope de la men¬ 


Transformación de las 
energías 


Con la meditación y el relax 
transformamos la energía o ener¬ 
gías psicofísicas en energía espi¬ 
ritual que acumulamos en los 
chükras del cuerpo denso, que 
son puntos o centros de co¬ 
nexión y enlace, por los cuales 
afl u y e e ne rgí a. A nte rio rme n te 
decíamos que la meditación no 
es un estado pasivo como pare¬ 
ce, sino un movimiento al igual 


que la acción. Si comprendemos 
esto al meditar, y el gran valor 
que tiene dicha armonía al ae- 
tuar, comprenderemos al mismo 
tiempo la importancia que tiene 
el no desperdiciar energías ton¬ 
tamente, otro aspecto de la me¬ 
ditación y del relax, y que es lo 
que no sucede generalmente a 
todos. 

Es vital llegar a comprender 
que cuando el Yo puede expan¬ 
sionarse y demostrar toda la rea¬ 
lidad de sus poderes, está en el 
plano de la espiritualidad, y co¬ 
mo hemos dicho, sólo lo conse¬ 
guiremos al alcanzar el cuarto 
estado de conciencia, supremo 
plano de la consciencia cósmica 
o universal, también llamado es¬ 
tado supra-consciente, nueva di¬ 
mensión donde cualquier peque- 
ñez desenfrenada se disuelve 
instantáneamente, porque ahora 
la mente tiene una calidad distin¬ 
ta de energía, que no es la gene¬ 
rada por el pasado. Eso es lo 
que importa: disponer de una 
energía que disuelva la carga del 
pasado; el lastre. El silencio se 
encarga de eliminar nuestro las¬ 
tre. La energía mayor absorbe la 
menor, y se mantiene incólume. 
Es como el mar que recibe al río 
sucio y se mantiene puro. En 
este silencio el ruido cesa, y lo 
nuevo es este silencio. No es 
que uno haya sido hecho de nue¬ 
vo; este silencio es infinito y el 
pasado es limitado. El condicio¬ 
namiento del pasado se disuelve 
en la plenitud del silencio. En¬ 
tonces, y sólo entonces, empeza¬ 
remos a comprender muchas co¬ 
sas. 

Pero estas etapas cuarta y 
quinta no se alcanzan automá¬ 
ticamente, ya que constituyen 
estados relativamente excepcio¬ 
nales de espiritualidad, Pero, 
¿qué es la espiritualidad? Es la 
conciencia de la unidad: nada 
más. No es el conocimiento de 
las cosas materiales, ni tampoco 
el conocimiento del mundo exte¬ 
rior; no es el conocimiento obje¬ 
tivo , pero sí el conocimiento de 
la unidad del Yo con lo Univer¬ 
sal o Mente Cósmica. Es eos- 
cíente de que sólo existe un úni- 








eo Ser en todo y para todo, que 
no se separa absolutamente de 
nada, que ve el Uno en todas 
partes. Y, como dijeron Krisná, 
Budda y Jesucristo: 

«Aquel que me ve en todos 
los objetos y a todas las cosas 
en mí, aquel puede ver. ve en 
verdad.» 

Llegar a esto es necesario pa¬ 
ra saber si en realidad deseamos 
. salir, si deseamos proyectarnos 
fuera. Para salir de nuestra cár¬ 
cel, liemos de aprender muchísi¬ 
mas cosas. Pero el aprender to¬ 
do cuanto nos pueda enseñar un 
auténtico maestro exige tener 
completa libertad, no sólo cons¬ 
cientemente, sino profundamen¬ 
te. internamente, y aceptar esas 
otras realidades que están aquí y 
al mismo tiempo muy lejos de 
nosotros. También tendremos 
que saber «activar» la energía 
cósmica, vital, que tiene ador¬ 
mecida el ser humano. Esa ener¬ 
gía la conocemos por el nombre 
genérico de Kundalini y, para 
hacerla actuar, hemos de saber 
- despertarla. Entonces, al medi¬ 
tar nos convertimos en un todo 
armónico que nos proporcionará 
esa energía inmensa. La palabra 
todo armónico no quiere decir 
únicamente salud, sino también 
sagrado. Por lo tanto, el apren¬ 
der será para nosotros sagrado; 
el actuar, sagrado; el meditar 
diariamente, sagrado: la total 
realidad y belleza estará en ese 
todo armónico del ser humano 
perfecto, carente de vicios, am¬ 
biciones y agresividad, cuando 
precisamente muchos hombres 
renuncian a los valores del espí- 
' ritu y a Dios, cuando se pierden 
o minus val oran ios valores éti¬ 
cos y morales. 

El Kundalini 

Es energía cósmica, vital para 
la vida del ser humano, que hay 
que saber despertar. Es una fuer¬ 
za ígnea primordial, latente, que 
existe en el fondo de toda mate¬ 
ria orgánica o inorgánica y que, 


una vez en actividad, puede ma¬ 
tar o puede crear. El Kundalini 
está localizado en la base de la 
columna vertebral, en el mismo 
centro (Chakra muladhara), don¬ 
de yace dormida. 

Para hacerla entrar en activi¬ 
dad es conveniente despertar es¬ 
te poder poco a poco, con suma 
lentitud, y saber conducirlo a 
través de los chakras purifican¬ 
do los nctdis por medio de la 
pureza de la mente, por la ausen¬ 
cia de deseos, la concentración 
total, la meditación y el uso de 
un mantra. El Kundalini o fuer¬ 
za vital libera al iniciado, pero 
puede esclavizar al necio, y tam¬ 
bién destruirlo. 

La gran realidad del 
viaje astral 

Conocemos ahora, aunque su¬ 
perficialmente, que en ningún 
momento debemos equiparar la 
conciencia con el pensamiento y 
que son cinco los grados o nive¬ 
les de conciencia de que nos ha¬ 
bla Gurdjieff. Asimismo hemos 
delimitado el éxtasis espiritual, 
que es un estado de disociación 
de la misma conciencia más o 
menos profundo, sinónimo de 
mediumnidad. También conoce¬ 
mos el gran valor que tiene para 
nosotros el saber meditar pro¬ 
fundamente, y conocemos la im¬ 
portancia del relax. Ahora sólo 
nos falta conocer la realidad del 
cordón de plata, cordón energé¬ 
tico que une los diferentes vehí¬ 
culos o cuerpos concéntricos del 
ser humano, estudio de inagota¬ 
ble interés para todo aquel que 
«sabe ver y comprender». Por 
último, tendremos que practicar 
y estudiar mucho con e! fin de 
estar preparados para poder 
efectuar el viaje. 

En todo momento debemos te¬ 
ner presente que la vida debe 
ser una preparación constante 
para la muerte. El viaje astral 
nos viene a demostrar que hay 
otra vida sin cuerpo material co¬ 
mo nosotros lo entendemos, en 
un plano de materia sutil ultrafí- 
sico totalmente espiritual. 



Pero el viaje astral o proyec¬ 
ción de nuestro Yo profundo, la 
conciencia (el «yo soy», el Ego), 
es sumamente peligroso. Uno de 
los principales peligros está en 
la «disociación psíquica», resul¬ 
tado de hacer las cosas mal des¬ 
de un principio, por ignorancia, 
generalmente a causa de una ma¬ 
la preparación. Podemos afirmar 
que hay muchas personas en 
hospitales psiquiátricos que tu¬ 
vieron que ser internados des¬ 
pués de haberse dado a estas 
prácticas como si ello fuera un 


75. El 
Kundalini o 
energía cósmica 
dehe ser 
conducido a 
través de ios 
chakras. 
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76. Para llegar 
a la categoría de 
iniciado deben 
sufrirse 
privaciones muy 
duras y utilizar 
las técnicas 
adecuadas para 
llegar al estado 
anhelado. 


vulgar deporte. También hay 
otros peligros físicos: mal fun¬ 
cionamiento del sistema nervio¬ 
so central, una mente débil o 
enferma, y muy especialmente 
el mal funcionamiento del siste¬ 
ma cardiocirculatorio. Por últi¬ 
mo, repetimos, hay que tener 
una verdadera preparación espi¬ 
ritual. No debemos olvidar nun¬ 
ca que, cuando una persona pro¬ 
voca un desdoblamiento sin con¬ 
trol alguno, sin la menor prepa¬ 
ración, y efectuado sin la volun¬ 
tad de nuestro Yo profundo, en¬ 
tra de lleno en el contexto de la 
esquizofrenia. Un ex bonzo que 
vivía en Barcelona decía a sus 
escogidos alumnos: 

«Pensad que el fijo de una ho¬ 
ja de afeitar separa la máxima 
sabiduría de la máxima locura.» 

Es necesario que el neófito, 
además de una buena prepara¬ 
ción psicofísica -yoguista sería 
lo ideal-, siga unas técnicas que 
le serán indispensables, así como 
unos ejercicios especiales, amén 
de cuanto hemos dicho hasta 


ahora. Desde la noche de los 
tiempos ha habido una sabiduría 
perenne que, de una u otra for¬ 
ma, se ha perpetuado a lo largo 
de los siglos y que, con mayor o 
menor intensidad, se ha manifes¬ 
tado en todas las épocas y latitu¬ 
des amparándose bajo uno u otro 
nombre y siendo alimentada y 
propulsada por seres humanos 
que han alcanzado un conoci¬ 
miento superior, y a los que se 
ha denominado iniciados. Pero 
para llegar a este nivel hay que 
prepararse a sufrir unas privacio¬ 
nes muy duras que, como míni¬ 
mo, son: no fumar, no beber al¬ 
cohol, alimentación casi vegeta¬ 
riana y total abstención sexual 
durante la iniciación. Se precisan 
técnicas (meditación, relax, et¬ 
cétera), pues el camino de la ini¬ 
ciación verdadera es muy espi¬ 
noso, también duro, pero existen 
muchas posibilidades de éxito si 
el alumno cumple fielmente lo 
que se le enseña y se exije de él. 

Una vez iniciado el camino (se 
calcula que lo consigue el 1 por 



100 de los alumnos, según la opi¬ 
nión del doctor Charles T. Tart, 
de la Universidad de Virginia 
(«Las experiencias extracorpo¬ 
rales son raras en sí.» Tribuna 
Médica. 7-1-1972, página 12). el 
alumno descubrirá que la reali¬ 
dad es maravillosa, pues le per¬ 
mite caminar a sus anchas en 
este difícil sendero que sólo la 
vestidura de la carne nos impide 
darnos cuenta de su esplendor; 
de la gloria del cielo que está , 
aquí, a nuestro alrededor, así co¬ 
mo de las múltiples influencias 
benefactoras dimanantes de esa 
otra dimensión que actuará en 
nosotros, porque seremos capa¬ 
ces de comprenderlo, de recibir 
sus enseñanzas, y por lo tanto 
llega a beneficiarnos y al mismo 
tiempo ayudar a nuestros herma¬ 
nos en ese mundo nuestro que 
cambia, mundo secularizado, 
pluralista y diversificado... 

El cordón de plata 

La firme convicción de la exis¬ 
tencia del cordón, tenue unión 
de nuestro cuerpo astral con el ■ 
físico, es nuestra energía vital, 
que según los místicos orientales 
puede alargarse indefinidamen¬ 
te. La idea es antiquísima, pues 
se pierde en la noche de los tiem¬ 
pos. Los iniciados en el viaje 
saben que pueden trasladar la 
consciencia a grandes distancias, 
mientras nuestro cuerpo físico 
reposa en el ¡echo, sofá o buta¬ 
ca, aparentemente dormido, y 
que goza de la singular propie¬ 
dad de no estar limitado por el 
espacio y el tiempo. 

Claro está que si estamos ha¬ 
blando de un cuerpo astral ten¬ 
dremos que hablar también de 
una materia astral, y por lo tan¬ 
to de un mundo (estadio o plano) 
astral. Durante el estado de vigi¬ 
lia, cuando el Ego funciona 
conscientemente en el mundo 
que nosotros llamamos físico, 
sus diversos vehículos (cuerpos) 
están concéntricos, ocupando el 
mismo espacio. Pero por la no¬ 
che, cuando el cuerpo descansa 
y duerme profundamente (pri- 
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meras horas) o cuando hacemos 
voluntariamente el viaje, se pro¬ 
duce la separación. El Ego con 
sus vehículos -doble etérico, 
cuerpo astral y cuerpo mental- 
causal (consciencia)- abandona 
el cuerpo físico que queda en el 
lecho. Los vehículos superiores 
flotan por un instante y se alejan 
en busca de ese otro plano, aun¬ 
que en todo momento están co¬ 
nectados por el cordón energéti- 
' co con el cuerpo físico que avisa 
de cualquier contingencia. 

En especiales circunstancias, 
el Ego no entra en el cuerpo 
por la mañana para despertar¬ 
nos, como es lo corriente, sino 
que se queda en otra dimensión, 
en otro estadio o plano, lo que 
puede variar desde unas horas a 
días y semanas... Entonces se 
dice que el cuerpo está en tran¬ 
ce natural, pero en estas condi¬ 
ciones, sea por lo que sea, el 
cordón no se rompe jamás. 


Resumiendo 

El viaje astral es el fenóme¬ 
no que conservó y desarrolló 
extraordinariamente la filosofía 
perenne, sirviéndose de las téc¬ 
nicas psicofisiológicas y psico- 
mentales de los grandes yoguis, 
en un intento férreo por encon¬ 
trar ante todo la luz interior y 
adquirir la experiencia búdica 
del viaje que normalmente efec¬ 
túan yoguis, ascetas, bonzos, la¬ 
mas, monjes, etc. Esto, espontá¬ 
neamente, sin preparación algu¬ 
na, puede realizarse también en 
casos especiales, como pueden 
ser crisis emocionales muy pro¬ 
fundas, y también puede suceder 
en la proximidad de la muerte 
de ciertas personas de elevada 
espiritualidad, como le sucedía 
al sobradamente conocido padre 
Pío, monje capuchino italiano, 
muerto en 1968, el cual poseía la 
facultad, comprobada, de la bi- 
locación. 

Hornert Hart, de la Universi¬ 
dad de Duke, que trató de llevar 
todos estos problemas de «des¬ 
doblamiento» al terreno experi¬ 
mental del laboratorio, terminó 


por admitir públicamente la rea¬ 
lidad del fenómeno, como más 
tarde le sucedía al doctor Char¬ 
les T. Tart, de la Universidad 
Davis, y así tantos otros que du¬ 
daban al principio de la realidad 
de la proyección astral y de los 
fenómenos psíquicos relaciona¬ 
dos con el mismo. 

Pero sean cuales sean las 
explicaciones que los diferentes 
postulados nos den, veremos 
que en nosotros existe una ener¬ 
gía, una fuerza vital, que, unida 


a nuestra conciencia, a nuestro 
Yo profundo, puede ausentarse 
y pasar a otras dimensiones y 
cuya comprobación «esotérica» 
es posible naciera por experien¬ 
cia directa de algunas personas 
que, como R. Crookall, O. Fox, 

R. Monroe, Crey Walther, 

S. Mundóon, Carrington, etc., 
se hicieron escuchar de los incré¬ 
dulos hombres de ciencia, escép¬ 
ticos por sistema. 

J. ROCA MUNTAÑOLA 


77. Los 
iniciados en el 
viaje pueden 
trasladar la 
conciencia a 
grandes 
distancias 
mientras el 
cuerpo físico 
reposa. 
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78, En el Tibe! 
se lee el Bardo 
Thoda cuando 
una persona va 
a morir. 


Capitulo doce 

El libro de los 
muertos del Tibet 

E! orientalismo, y especial¬ 
mente ei concepto que tiene de 
la vida futura -lo vida, después 
de la muerte-, se ha convertido 
para c! hombre occidental en una 
verdadera ciencia a la que se han 
dedicado cientos de libros, de 
todos los estilos y vistos desde 


todos los ángulos, especialmente 
cuando se trata de la manera de 
ayudar al espíritu en su viaje en 
el Más Allá, a lo que los ti beta- 
nos llaman ir al Bardo. 

Cuando el hombre está a pun¬ 
to de alcanzar la muerte natural, 
generalmente está en posición 
estirada, aunque más bien debie¬ 
ra estar de rodillas para agrade¬ 
cer a la naturaleza, que tan ava¬ 
ra se ha mostrado hasta el mo¬ 
mento. un precioso benetlcio: 
morir. Por cierto que en la mayo¬ 


ría de las casas tibetanas donde 
una persona va a morir se lee el 
Bardo thós tol (Bardo Thoda), 
poema simbólico, especie de sal¬ 
modia. a veces con suave acom¬ 
pañamiento musical litúrgico, de 
extraordinario interés por su 
expresividad. Escrito por erudi¬ 
tos, todavía hoy sirve como te¬ 
ma de meditación para algunos 
filósofos del alto «país de las nie¬ 
ves» (el Bodyut, o Chang Thang, 
en chino). 

«Es curioso que en el Tibet. 
cuando un moribundo va a sepa¬ 
rarse de los seres y las cosas 
que ama, sienta una misteriosa 
declinación del atractivo de vi¬ 
vir. cosa que jamás se había pro¬ 
ducido en su vida, y por primera 
vez. si es bien conducido, se pro¬ 
duce una dichosa armonía» 
-contaba el lama Kazi Dawa 
Sandup. La realidad es que la 
disociación, entre su ser verda¬ 
dero y su cuerpo físico, se pro¬ 
duce con la misma simplicidad 
neutra que el fenómeno del naci¬ 
miento por la unión de los gér¬ 
menes en la‘tenebrosa cuna de 
la matriz. 

Los sueños de la muerte 

Como en el fenómeno del sue¬ 
ño. al que estamos habituados, 
pero que es extraordinario, el ór¬ 
gano de la vista cesa de funcio¬ 
nar el primero. El órgano del 
oído persiste el último, y el hom¬ 
bre que muere y que tiene ya 
todas las apariencias de la muer¬ 
te, escucha todavía las palabras 
pronunciadas a su alrededor, pe¬ 
ro veladas, como si fueran pro¬ 
nunciadas a través de un grueso 
paquete de algodón. 

Los tihetanos tienen la cos¬ 
tumbre de exhortar a los mori¬ 
bundos a expresar los deseos 
que aún anhelan satisfacer, y a 
desembarazar su espíritu de to¬ 
das las preocupaciones, remi¬ 
tiendo a sus deudos el cuidado 
de llevar a cabo los actos que 
ellos mismos no podrán cumplir. 
Consideran muy importante que 
al morir su espíritu se haya libe¬ 
rado de todas las ataduras y 
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preocupaciones materiales. Esto 
es fundamental para la existencia 
futura y también para los vivos 
a quienes los difuntos podrán im¬ 
portunar a causa de actos que 
quedaron inconclusos, o cosas 
que proyectaron y que, por lo 
que sea, no emprendieron antes 
de abandonar este mundo. 

Una ligera niebla triangular te¬ 
ñida de violeta, casi siempre in¬ 
visible, abandona e! cuerpo por 
lo alto de la frente, en ángulo 
recto. La atracción de la tierra, 
de nuestro mundo tridimensio¬ 
nal, ya no se hace sentir con la 
misma fuerza, y el espíritu se 
eleva definitivamente. A veces 
algunos testigos, particularmen¬ 
te sensibles, han visto la miste¬ 
riosa partida en el último segun¬ 
do de la agonía. La gran realidad 
que hemos de tener presente -di¬ 
cen swamis y lamas- es que el 
choque disociador de la muerte, 
aun preparado, provoca extra¬ 
ños sueños que pueden ser bue¬ 
nos o malos; y uno no sabe, no 
ve. no comprende lo que está 
pasando. No verá más, porque 
ha perdido los órganos materia¬ 
les con los que perciben los vi¬ 
vos y se comunican unos con 
otros. 

Pero el que acaba de morir no 
duerme eternamente. Ha perdi¬ 
do la forma física, y su sueño 
tiene lugar en un plano donde 
los contactos entre el hombre, el 
tiempo y el espacio, son diferen¬ 
tes. La regia que tos dirige pue¬ 
de formularse así: a medida que 
nos elevamos en un estado de 
materia más sutil, el tiempo es 
más rápido, el espacio diferente 
y difícilmente medible, pero más 
fácilmente franqueable. El esta¬ 
do de perfección ideal es llegar a 
estar libre de toda noción de 
tiempo y espacio. Igual nos su¬ 
cede a nosotros en la vida: 
«cuando se llega a saber contro¬ 
lar ¡a mente, las emociones y 
pensamientos indeseables y des¬ 
tructivos se eliminan». 

En el Tíbet la dirección Norte 
es la dirección sagrada que debe 
seguir un desencarnado para po¬ 
der transitar por el Bardo y lle¬ 
gar a la liberación suprema. Por 



el contrario, la dirección Sur es 
considerada penosa, ya que ten¬ 
drá que sufrir las penurias del 
calor y del frío, viéndose amena¬ 
zado en todo instante por toda 
clase de bestias feroces, así co¬ 
mo una multitud de diablos y 
enviados que tienen formas es¬ 
pantosas y están armados de la¬ 
zos y mazas. 

Profiriendo terribles amena¬ 
zas, terminarán por arrastrarle 
al reino de las sombras a lo lar¬ 
go de una tortuosa ruta, donde 
los enviados le golpearán impla¬ 
cablemente durante un periodo 
muy largo, según sean sus pe¬ 
cados. 

Es entonces cuando el desen¬ 
carnado recuerda las malas ac¬ 
ciones que cometió en su vida, y 
se aflige y sufre por las conse¬ 
cuencias venideras. Busca en va¬ 
no en derredor suyo algún pro¬ 
tector que acuda en su ayuda, 
pero no lo encuentra. El prolon¬ 
gado deambular por el reino de- 
las sombras tiene un tiempo limi¬ 
tado, como sucede con los episo¬ 
dios de los sueños, y, al igual 
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81. Los ritos 
tknen 
un profundo 
significado para 
el tibetano, aun 
en el momento 
de la muerte. 


que allí, estos viajes son siempre 
subjetivos. En cuanto a las sen¬ 
saciones que produce, se dice 
que son experimentadas por los 
tres principales cuerpos del falle¬ 
cido: el elérico, astral y mental. 

El sueño del hombre después 
de la muerte es, pues, de una 
duración relativa para cada uno. 
Su despertar está mezclado a la 
sorpresa y también al terror, si 
era así como el alma considera¬ 
ba a la muerte. Aun entrando en 
la dirección Norte, perfectamen¬ 
te guiado por el lama, el hombre 


se encuentra en medio de tinie¬ 
blas y percibe, no con sus senti¬ 
dos, sino con una facultad inter¬ 
na embrionaria y de una rapidez 
vibracional totalmente descono¬ 
cida para él; las corrientes tam¬ 
bién lo arrastrarán, las atraccio¬ 
nes y repulsiones seguirán sien¬ 
do soberanas, y así, una y otra 
vez, lanzado de unas a otras, la 
inmensa noche estará en torno a 
él, y si no escucha, ignorará a 
dónde debe dirigirse, y es enton¬ 
ces cuando empieza el terror... 

El ser humano pasa la mayor 
parte de ese largo período en el 
mundo celeste. Hemos de consi¬ 
derar que el lugar más bajo del 
mundo invisible es el primer sub¬ 
plano -Hades o mundo inferior 
de los griegos, purgatorio o esta¬ 
do intermedio de los católicos, o 
lo que los teósofos llaman mun¬ 
do astral-, lugar donde va a pa¬ 
rar inmediatamente después de 
las tinieblas de la muerte. Ello 
sucederá así si su conducta en la 
vida dejó mal recuerdo, pero si 
es lo contrario, y su grado de 
conocimiento y espiritualidad es 
elevado, no será víctima de 
terrores ante lo desconocido, y 
podrá participar a su antojo de 
la embriaguez dichosa y ligera 
de una nueva y maravillosa vida 
en el «Nirvana». 

El conocimiento del 
Bardo Thós Tol 

El «Bardo» significa literal¬ 
mente «ir entre dos», es decir, 
entre la muerte y un nuevo rena¬ 
cimiento. La lectura que los la¬ 
mas efectúan de los textos al la¬ 
do del moribundo tiene como mi¬ 
sión aclararle las ideas para que 
comprenda lo que encontrará 
después. En su «viaje» tiene 
también la posibilidad de que lle¬ 
gue a liberarse de la ronda de 
sus encarnaciones sucesivas {las 
encarnaciones son un hecho fun¬ 
damental en el Universo) o, en 
caso de faltar esa posibilidad de 
liberación, obtener la seguridad 
de que su futuro renacimiento 
será feliz. Si no ha encontrado 
la posibilidad de esa utilización 


durante el curso de la vida que 
está por concluir, puede aún en¬ 
contrarla en el estado donde pe¬ 
netrará después de su muerte, o 
sea, el primer plano (plano de 
las conciencias), plano de la 
Quinta Esencia {Sendero Supre¬ 
mo), etc., a donde le conducirán 
los Seres de la Luz, según sean 
sus merecimientos. 

Las enseñanzas reunidas en el 
texto original tibetano, transmi¬ 
tidas por ilustres lamas y gurús 
de los Himalayas, eran descono¬ 
cidas al mundo occidental hasta 
su primera publicación en 1954. 
Existen varias versiones del Bar¬ 
do thós tol que si bien difieren 
en sus detalles, son idénticas en 
lo que atañe a sus fines. En el 
tratado sagrado de la Gran Libe¬ 
ración se expone cuál es la Quin¬ 
ta Esencia del Sendero Supremo 
de Mahayana, revelando e! mé¬ 
todo para alcanzar la iluminación 
por medio del conocimiento de 
la Mente-Una, o Conciencia 
Universal. 

El texto original pertenece al 
Bardo thós tol. Consta de una 
serie de tratados concernientes 
a los diversos métodos de ob¬ 
tener lo trascendente. La serie 
constituye parte de la antigua es¬ 
cuela Tántrica del Mahayana. 
Todos los textos deben su tra¬ 
ducción al inglés al lama Kazi 
Dawa Sandup, de la lamasería 
Tikse-Gompa, en Ladakh (Ti- 
bet). Los originales se suponen 
escondidos en algún lugar se¬ 
creto. 

El Bardo thós tol ha sido la 
principal fuente de información 
respecto a la actitud tibetana an¬ 
te la muerte. Contiene el manus¬ 
crito meticulosas instrucciones 
acerca de la forma de encarar el 
paso al Más Allá; detalle de las 
ceremonias fúnebres y otros 
asuntos relacionados con el te¬ 
ma. Su lectura suscita en el lec¬ 
tor múltiples reflexiones, inspi¬ 
radas por los diversos episodios 
del singular viaje que hace el di¬ 
funto. Pero es preciso tener pre¬ 
sente la advertencia que se da a 
los oyentes del texto: el viaje 
descrito no es un viaje real, efec¬ 
tuado a través de lugares reales. 
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Ese viaje viene a especificar las 
concepciones que registra la 
mente del difunto, aunque esta 
opinión ha sido discutida entre 
los mismos lamas. Pero la mayo¬ 
ría cree que las visiones percibi¬ 
das, y las nuevas sensaciones 
experimentadas en el Bardo por 
el alma del difunto proporciona¬ 
rán gran ayuda a las debilitadas 
facultades mentales que aún po¬ 
see, 

Por el Bardo todos pasamos. 
i 1 Un símil sería decir el túnel, o 
agujero negro, por el que, de me¬ 
recerlo, se pasa al Jardín del 
Amado, Paraíso o Nirvana, se¬ 
gún las religiones, morada de Ar¬ 
cángeles, Avatares y De vas... y 
también al Purgatorio, o al mis¬ 
mo infierno, según haya sido 
nuestro paso por la Tierra. En¬ 
contraremos lo que cada cual ha¬ 
ya merecido. lAieden diferir en¬ 
tre sí algunas imágenes, según 
seamos creyentes de una u otra 
religión, pero la realidad es que 
la memoria almacenada en nues¬ 
tra alma durante el paso por la 
vida terrenal tomará forma y se 
presentará anle nosotros bajo el 
i aspecto de cuadros animados 
que serán los acontecimientos 
reales, episodios que aparecerán 
ante nuestra mente para recor¬ 
dárnoslo. Las muchas repeticio¬ 
nes que constan en el texto vie¬ 
nen en señalar que la suma de 
todos estos recuerdos, que de 
momento obsesionan y dan naci¬ 
miento a variadas alucinaciones, 
son causa algunas veces de au¬ 
téntico sufrimiento, si antes no 
ha sido debidamente aleccionado 
el moribundo. 

Los lamas afirman que la 
muerte, como tal, no existe. Es 
\ un bluff. ¿Qué es la muerte? 
Simplemente, es la Vida. Consi¬ 
deran que la suma de las causas 
engendradas por la actividad de 
una persona -su karma- llega a 
su término con la muerte, y sólo 
tendrá que sufrir posteriormente 
los efectos provenientes de di¬ 
chas causas. Nos asombraría co¬ 
nocer que, si un alma posee bue¬ 
na voluntad, si ha amado y com¬ 
prendido a Dios, se le permitirá 
decidir su futuro, sin tener en 


cuenta su actual karma. El hom¬ 
bre solitario contemplará su vi¬ 
da, la continuidad de sus accio¬ 
nes, la continuidad de sus pensa¬ 
mientos y la contribución que 
los unos y las otras han aporta¬ 
do a la perfección de su alma. 
Se juzgará asimismo en la medi¬ 
da que posea facultad de juzgar. 
La balanza estará en él, él mis¬ 
mo señalará el bien y el mal; él 
será quien cargará los platillos y 
sostendrá la aguja. 

Aquel que no se reconoce fal¬ 
tas, no tas ha cometido. 

El ritual del Bardo Thós Tol. 
Las plegarias 

Como gente práctica, los tibe- 
tanos tienen la caritativa idea de 
fortificar al moribundo en vista 
del viaje que debe emprender. A 
este efecto se le servirá una co¬ 
mida varias veces al día, mien¬ 
tras permanezca en su casa espe¬ 
rando la muerte. Una vez falleci¬ 
do, siguen ofreciéndole comida 


hasta el día de los funerales, que 
generalmente se prolonga, ya 
que acortarlo, como se hace en 
Occidente, sería una falta de res¬ 
peto hacia el muerto. 

Los cadáveres de las grandes 
personalidades, especialmente 
los principales lamas, son embal¬ 
samados o momificados. Existen 
varios procedimientos, pero el 
más usado, casi el principal, se 
efectúa con sal. La mayoría de 
los difuntos son vestidos con sus 
más ricas vestiduras, siguiendo 
un ritual muy largo y curioso. 
Mientras duran los festejos flota 
en todo una atmósfera de total 
superstición que impresiona. Es 
entonces cuando en la mayoría 
de los hogares se lee el Bardo, 
conjunto de poemas filosóficos 
escritos por eruditos, que son 
tema de estudio y de meditación. 
Uno de ellos empieza así: 

«No todo e! mundo teme a la 
muerte. Tú no la temes, ¿ver¬ 
dad? También hay quienes la 
alaban con un ardor tan profun¬ 
do como secreto. Esos no dejan 


82, Los lamas 
afirman que la 
muerte como tal 
no existe. 
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83, En el Tibet 
se ofrece comida 
a los 
moribundos 
varias veces a¡ 
día y siguen 
ofreciéndosela 
después de la 
muerte, durante 
ios funerales. 


ver nada, ni verán ellos la Luz. 
Pero tú no eres de éstos, ten 
confianza, pues sabré guiarte a 
través del Bardo. 

»Tú cumpliste con la vida. 
Fuiste al trabajo. Diste la mano 
al amigo, y hoy todos ellos están 
aquí, y tienen un rostro indife¬ 
rente y aguardan, esperan tu fin 
para el banquete. ¡Fíjate! todavía 
hay una timidez que los retiene. 
No se atreven a violentar la cos¬ 
tumbre de los antepasados. Tie¬ 
nen miedo de atentar contra el 
orden misterioso en el que ellos 
ocupan un lugar. ¡Olvídalos para 
siempre! Ya dejaron de ser tus 
amigos. Tampoco tienes esposa 
ya. Olvida también a tus hijos. 

»A hora ha llegado tu hora: tu 
hora tan esperada. ¡El cuerpo 
humano es frágil y feo, y sin 
embargo es difícil destruirlo! No 
temas, F. (nombre del moribun¬ 
do o difunto), vas a despertarte 
como de un sueño. Tu concien¬ 
cia, tu Ego y tus pensamientos 
van a entrar en el Bardo. ¡No 
temas, F.! ¡No temas! ¡No te¬ 


mas!... Apela a toda tu energía 
ahora para verlos franquear el 
umbral con plena conciencia. 
¡No desmayes! No sientas pena: 
estás a punto de soltar la envol¬ 
tura. Ya no estás ligado a nada. 
No sufras por los que aún que¬ 
dan aquí. Que el temor no te 
haga retroceder y perder con¬ 
ciencia, ¡cuidado! Empieza a 
mental izar esto: una fulgurante 
claridad, una luz maravillosa, in¬ 
colora y vacía, va a aparecer al 
final del tubo donde empiezas a 
entrar y te envolverá con la rapi¬ 
dez de un relámpago. ¡Dichoso 
tú!... 

»Pero atiende ahora. No trates 
de recorrer tus posesiones, con¬ 
templar tu casa y los objetos que 
te pertenecieron. Todo te ha 
abandonado ya. Todo está ya li¬ 
quidado para tí. Nó te sientas 
ligado a la vida. No intentes re¬ 
novar vínculos pasados. ¡Des¬ 
lígate!.,. 

»Que el temor no te haga re¬ 
troceder y perder conciencia. 
Sumérgete con esa Luz que lle¬ 



ga a ti. Ahora vas a vivir de 
verdad. Yo voy a ayudarte: 

»-\ Muerte: abrevia sus males, 
oh rápida! ¡Ven a consolarle, oh 
dulce! ¡Pósate sobre su pecho, 
oh leve! ¡Tú sola das el pan al 
hambriento, el vino al soñador y 
el cariño al que está sin herma¬ 
nos! (síc). 

»¡ Ahora!» 

El lama, en el momento que 
lo cree oportuno, ya que tiene 
poder para hacerlo, gritará tres 
veces ¡Hick! y de pronto dirá 
solamente / Phet! El moribundo, 
en ese mismo instante se supone 
que rompe su cordón y tallece a 
la vista de todos. Seguirá un si¬ 
lencio total durante unos minu¬ 
tos. 

El ritual posterior dura mucho 
tiempo, a veces horas; depende 
del grado de espiritualidad y mé¬ 
ritos contraídos. Pero siempre es 
costumbre seguir guiándole para 
iluminarle el camino. Se le habla 
constantemente, casi al oído, 
muy amorosamente. 

Hay casos en que el ritual es 
leído en ausencia del cadáver, 
junto a un maniquí revestido con 
la ropa que perteneció al difunto 
fallecido hace algunos días. El 
procedimiento resulta bastante 
¡lógico, puesto que si la concien¬ 
cia del individuo ha transitado 
ya el Bardo t nadie conocerá con 
certeza cuáles fueron los progre¬ 
sos realizados en el viaje. 

La creencia entre ¡os lamaístas 
es que el viaje tiene una duración 
de cuarenta y nueve días, lo que 
resulta tan simbólico como los 
seis días de la Creación de que 
nos habla la Biblia. Hoy los la¬ 
mas realmente instruidos dicen 
que las peregrinaciones en el 
Bardo se efectúan en un tiempo 
totalmente indefinido, especial¬ 
mente sí, debido a condiciones 
espirituales, el viajero ha sabido 
mental izar el viaje en vida. Y no 
olvidemos que estamos tratando 
de un espacio interdimensional 
y de un plano espiritual de los 
que se carecen indicios que pue¬ 
dan ser analizados y medidos 
con aparatos científicos, 

J. ROCA MUNTAÑOLA 
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Los rituales mágicos 


7 * 


Capitulo treinta y dos 

El momento 
adecuado de los 
rituales mágicos 





Según la Astro logia, cada día 
de la semana está bajo la influen¬ 
cia de un determinado planeta, 
cuestión que debe tenerse en 
cuenta en el momento de realizar 
algún ritual mágico. Esta tradi¬ 
ción fue establecida por los anti¬ 
guos magos y asimilada por los 
romanos, de quienes la hemos 
heredado. Según estas creen¬ 
cias, determinados conjuros de 
Magia Negra sólo pueden reali¬ 
zarse en sábado, mientras que 
otros de Magia Blanca han de 
llevarse a cabo en jueves, etc. 
Cuando el ritual no indica exac¬ 
tamente el momento astrológico 
en que debe efectuarse, es muy 
conveniente que el mago u ofi¬ 
ciante lo ejecuten el día de la 
semana más propicio según el 
planeta regente de su signo as¬ 
trológico. 

Asimismo existen siete ánge¬ 
les planetarios, uno para cada 
día de la semana, los cuales tie¬ 
nen como ayudantes a tres ge¬ 
nios benéficos. Se considera que 
éstos se invocan tanto en Magia 
Operativa (rituales de Magia 
Blanca, invocaciones, exorcis¬ 
mos...) según la influencia pla¬ 
netaria dominante, como en Ma¬ 
gia Pan tacú lar para consagrar el 
talismán correspondiente a un 
determinado planeta. 

Como es de suponer, la Magia 
Negra diabólica tiene estableci¬ 


dos sus propios días, influidos 
por el espíritu maligno corres¬ 
pondiente. En un cuadro aparte 
damos a conocer todas esas rela¬ 
ciones indispensables para que 
los rituales mágicos sean efec¬ 
tivos. 

Otro factor primordial que to¬ 
do oficiante ha de tener en cuen¬ 
ta es que también existen horas 
planetarias, cada una de ellas 
regida por un planeta. No tienen 
nada que ver con las horas del 
reloj y la primera hora de cada 
día corresponde a la del planeta 
regente, como puede compro¬ 
barse en la tabla que adjunta¬ 
mos. 


Cómo calcular las horas 
planetarias 

Las veinticuatro horas del día 
astrológico se dividen en horas 
nocturnas y horas diurnas; doce 
horas diurnas (desde el momen¬ 
to de la salida del sol hasta su 
ocaso) y doce horas nocturnas 
(desde el momento del ocaso del 
sol hasta el siguiente amanecer). 
Naturalmente, la duración de la 
hora planetaria no es la misma 
para el día que para la noche, ni 
se mantiene constante durante 
el año. Hay que calcularla caso 
por caso, pero la operación no 
es difícil. 

Hay que comenzar por cono¬ 
cer las horas exactas de la salida 
y ocaso del sol en el punto geo¬ 
gráfico en que vive la persona 
interesada, datos que pueden ob¬ 
tenerse a partir de los horarios 
contenidos en almanaques, ca- 
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HORAS PLANETARIAS 

(DIURNAS) 


Hura 

Domingo 


Lunes 

Martes Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sáhado 

I 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

2 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

3 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

4 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

5 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

6 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

SoJ 

Luna 

Marte 

Mercurio 

7 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

8 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

9 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

10 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

11 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

12 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Saturno 


(NOCTURNAS) 


1 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

2 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

3 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

4 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

5 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

6 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

7 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

8 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

9 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

10 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

11 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 

Mercurio 

Júpiter 

12 

Mercurio 

Júpiter 

Venus 

Saturno 

Sol 

Luna 

Marte 


215. Caballero 
observando a 
Saturno, parte 
de un tríptico 
pintado por 
Donato Cieti 
(1671-1749). 



leridanos, periódicos, tablas as¬ 
trológicas, etc. Entonces es 
cuestión de dividir el período de 
la noche en doce partes iguales 
y el diurno en otras tantas. 

Por supuesto, las horas plane¬ 
tarias resultantes tendrán más de 
sesenta minutos o menos, según 
la duración del día o de la noche 
de acuerdo con la estación del 
año. Para calcularlas exactamen¬ 
te, se reducen a minutos las ho¬ 
ras normales del período diurno * 
o nocturno en un tiempo dado; 
los minutos así obtenidos hay 
que convertirlos luego en divi¬ 
siones u horas planetarias (espa¬ 
cios de tiempo de igual duración 
para cada planeta dominante); 
siempre doce para el período 
diurno y doce para el nocturno. 
Aclaremos la cuestión con un 
ejemplo práctico. Supongamos 
que queremos establecer un cua¬ 
dro de horas planetarias para co¬ 
nocer la influencia de los astros 
el día en que se ha de realizar 
una operación mágica. Tomamos 
el almanaque, el anuario, el pe¬ 
riódico que trae diariamente las 
efemérides solares, etc., y ve- 
mos que para un 14 de febrero, 
sábado, el sol sale a las 7 horas 
10 minutos y se pone a las 17 
horas 48 minutos (siempre hora¬ 
rio solar local; para obtener ia 
hora oficial hay que añadir el 
tiempo de adelanto correspon¬ 
diente a cada país). Tenemos, 
pues, que la duración del perío¬ 
do de luz o diurna del día seña¬ 
lado es de 10 horas 38 minutos. 
Pasamos este tiempo a minutos 
y tenemos un total de 638, que 
hemos de dividir por doce para 
conocer la duración exacta de 
cada hora planetaria diurna. * 
El resultado es (despreciando 
los segundos) de 33 minutos pa¬ 
ra cada parte u hora planetaria 
diurna. Con el período nocturno 
se procede de idéntica manera. 
Con este procedimiento puede 
conocerse fácilmente qué plane¬ 
ta influye en determinada hora 
del día tomado para el cálculo. 
Para ello sólo hay que consultar 
la tabla que corresponde al sába¬ 
do (día del ejemplo), y se sabe 
qué planeta domina en cada una 
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TABLA LUNAR PARA RITUALES Y ORACULOS 


LOS DIAS DE LA SEMANA Y SUS CORRESPONDENCIAS 


Día 

Planeta 

Angel planetario 

Genios del día 

Espíritu iu¡ digno 

Domingo 

Sol 

Miguel 

Miguel, Dardiel, 

H tirata peí 

Aquiel 

Lunes 

Luna 

Gabriel 

Gabriel, Miguel, 
Samael 

Lucifer 

Martes 

Marte 

Sainael 

Samuel, Satael, 
Amabiel 

Nemrot 

Miércoles 

Mercurio 

Rafael 

Rafael, Miel, 

Seraíiel 

Astaroth 

i iieves 

Júpiter 

Sao hiel 

Sacluel, Castiel, 
Asasiel 

Acam 

Viernes 

Venus 

Anací 

Anací, RachicL 
Sachiel 

Bechet 

Sábado 

Saturno 

Casiel 

Casiel, Machatán, 
Uriel 

Nabam 



Período de nacimiento 

Fase lunar en que debe 
hacerse el ritual 

Del 21 al 28 de marzo 

Luna nueva 

Del 29 de marzo al 5 de abril 

C ua rto e rec ¡ente 

Del 6 aí 13 de abril 

Luna llena 

Del 14 al 21 de abril 

Cuarto menguante 

Del 22 al 28 de abril 

Luna nueva 

Del 29 de abril al 5 de mayo 

Cuarto creciente 

Del 6 al 14 de mayo 

Luna llena 

Del 15 al 21 de mayo 

Cuarto menguante 

Del 22 al 29 de mayo 

Luna nueva 

Del 30 de mayo al 6 de junio 

Cuarto creciente 

Del 7 al 14 de junio 

Luna llena 

Del 15 al 21 de junio 

Cuarto menguante 

Del 22 al 29 de junio 

Luna nueva 

DeJ 30 de junio al 7 de julio 

Cuarto creciente 

Del 8 al 17 de julio 

Luna llena 

Del 18 al 23 de julio 

Cuarto menguante 

Del 24 al 31 de julio 

Luna nueva 

Del 1 al 7 de agosto 

Cuarto creciente 

Del 8 al 16 de agosto 

Luna llena 

Del 17 al 23 de agosto 

Cuarto menguante 

Del 24 al 31 de agosto 

Luna nueva 

Del 1 al 7 de septiembre 

Cuarto creciente 

Del 8 al 17 de septiembre 

Luna llena 

Del 18 al 23 de septiembre 

Cuarto menguante 

Del 24 al 30 de septiembre 

Luna nueva 

Del 1 aí 7 de octubre 

Cuarto creciente 

Del 8 al 17 de octubre 

Luna llena 

Del 18 al 23 de octubre 

Cuarto menguante 

Del 24 al 30 de octubre 

Luna nueva 

Del 31 de octubre al 8 de noviembre 

Cuarto creciente 

Del 9 al 16 de noviembre 

Luna llena 

Del 17 al 22 de noviembre 

Cuarto menguante 

Del 23 al 29 de noviembre 

Luna nueva 

Del 30 de noviembre al 7 de diciembre 

Cuarto creciente 

Del 8 al 16 de diciembre 

Luna llena 

Del Í7 al 22 de diciembre 

Cuarto menguante 

Del 23 al 30 de diciembre 

Luna nueva 

Del 31 de diciembre aí 6 de enero 

Cuarto creciente 

Del 7 al 14 de enero 

Luna llena 

Del 15 al 20 de enero 

Cuarto menguante 

Del 21 al 28 de enero 

Luna nueva 

Del 29 de enero al 6 de febrero 

Cuarto creciente 

Del 7 al 14 de febrero 

Luna llena 

Del 15 al 19 de febrero 

Cuarto menguante 

Del 20 al 26 de febrero 

Luna nueva 

Del 27 de febrero al 5 de marzo 

Cuarto creciente 

Del 6 al 13 de marzo 

Luna llena 

Del 14 al 20 de marzo 

Cuarto menguante 


de las horas calculadas. En la 
columna de referencia vemos 
que la primera está regida por 
Saturno (el planeta del sábado), 
la segunda por Júpiter, la terce¬ 
ra por Marte, etc. 

Para correlacionar esas horas 
con las del reloj se empieza a 
contar -para el período nocturno 
de ese hipotético día- a partir de 
las 7 horas y 10 minutos precita¬ 
dos, pero teniendo en cuenta que 
cada hora de dicha fecha es de 
53 minutos. Y si aquella es hora 
solar, hay que añadir, además, 
el tiempo de adelanto oficial se¬ 
gún el país, al principio. En 
aquellos casos en que se dispon¬ 
ga de las horas oficiales de la 
salida y puesta del sol, puede 


realizarse la operación directa¬ 
mente, es decir, no es necesario 
transformar el horario oficial al 
solar para obtener las doce divi¬ 
siones planetarias. 


Fechas especiales 

Salvo las particularidades es¬ 
pecíficas indicadas en algunos ri¬ 
tuales hay otras fechas o perío¬ 
dos de tiempo que son los ópti¬ 
mos para llevar a cabo rituales 
mágicos o consultar algún tipo 
de oráculo. En función del día 
del nacimiento, será convenien¬ 
te hacerlo en Luna nueva, Luna 
llena, en cuarto creciente o en 


cuarto menguante, según lá tabla 
lunar para rituales y oráculos. 

En dichos períodos también 
deben practicarse con preferen¬ 
cia las artes adivinatorias, es de¬ 
cir, consultar las cartas (Carto¬ 
mancia), los posos de café 
(Amergomancia), la llama de una 
vela (Lampadomancia), los espe¬ 
jos (Catoptromancia), la bola de 
cristal (Cristalomancia), los da¬ 
dos (Cubomancia), el dominó 
(Dominornancia), las improntas 
de las velas (Ce romane i a), para 
citar sólo los procedimientos 
más corrientes y populares, que 
han cobrado impulso en los últi¬ 
mos años en todo el mundo. 

Jean BOMPARD 


216. La hora 
planetaria 
ejerce una 
influencia 
decisiva en la 
efectividad del 
ritual. 
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Capítulo treinta y tres 



Rituales de Magia 
Negra 


Cuando alguien quiere vengar¬ 
se de una persona que le ha per¬ 
judicado de alguna manera y la 
ley no puede intervenir para ha¬ 
cer pagar las culpas al malvado, 
es bástante frecuente que el per- - 
judicado intente hacer justicia 
por medio de la Magia Negra. 

La Magia Negra comprende to¬ 
das aquellas prácticas y rituales 
destinados a causar daño a los 
demás, sea a causa de una ven¬ 
ganza o por el solo placer de 
hacer el mal, con algún beneficio 
marginal o sin él. 

El ritual que damos a conti¬ 
nuación es ideal para producir 
ruidos y sonidos extraños en una 
casa y que sus moradores vivan 
en continuo temor. Puede em¬ 
plearse contra un seductor, un 
capataz de mal carácter que abu¬ 
se de su cargo, un dueño despó¬ 
tico y explotador, una persona 
que por ambición cause daño a 
la familia del oficiante, etc. No 
hay lugar ni persona que pueda 
escapar del maleficio si se ejecu¬ 
ta al pie de la letra. 

Como en todos los rituales, el 
operador debe buscar un sitio 
solitario. 

Entre once y doce de la noche 
sé encerrará en una habitación a 
propósito y trazará en el suelo, 
con carbón exorcizado, un círcu¬ 
lo mágico, dentro del cual se ba¬ 
ilará el oficiante y un fogón de 
barro cocido, con carbones, en¬ 
cendidos. En el fuego se echarán 
las plantas siguientes: valeriana, 
serpentaria, mirto, mandragora, 
estramonio, laurel y cerezo. 

Una vez tenga a punto todos 
los ingredientes y el fogón arda 
con las citadas plantas, tomará 
un cuchillo mágico de mango ne¬ 
gro y con él hurgará constante¬ 
mente el fuego haciendo la si¬ 
guiente invocación a los entes 
maléficos: 

«Sanctus, Sanctus, Sane tus Lucifer, 
Leviathan, Be lee bu. As taro til, Frimost, 
Silchardey, Goland: a vosotros me diri- 
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jo en mis plegarias y súplicas en el mo¬ 
mento solemne de esta invocación, y os 
demando, en plazo, cito y obligo por el 
poder misterioso de esta sangre,... (Al 
¡legar aquí el oficiante t debe cortar la 
cabe 7 .a de un lagarto y dejar caer la 
sangre sobre el fuego).. ^ que derramo 
en holocausto a vuestra dignidad. Acu¬ 
did, acudid, acudid pronto a la casa 
{Aquí se ha de dar las señas de la casa 
que se desea maleficiar f incluyendo el 
nombre del principal morador). ,. y sin 
compasión quiero que produzcáis ruidos 
espantosos... (en este momento debe 
echarse un sapo vivo al fuego, si es 
preciso manteniéndolo en él con unas 
largas tenazas)..., movimientos de mue¬ 
bles, que se tambaleen y caígan, que 
vayan de un lugar a otro, que se apaguen 
las luces... (se echan ahora tres murcié¬ 
lagos a l fuego, ma nten iémiólas t a m bién 
con unas largas tenazas); reuniendo 
para ello toda aquella fuerza invisible 
que permite arrastrar las cadenas y los 
grillos, los tornillos y armazones de los 
patíbulos, las rejas de las prisiones, las 
llaves de los calabozos y todo aquello 
que ha servido para hacer padecer a los 
criminales condenados a la horca y cu¬ 
yos espíritus no lian llegado aún a vues¬ 
tra presencia». 

«¿Oh Lucifer!, aprovecha sus iras y 
dirígelos a la casa que odio, a la casa 
que deseo ver convertida en un infierno, 
a la casa en la que quiero que no haya 
paz ni sosiego. ¡Lucifer!, haz que estos 
espíritus errabundos y rabiosos perma¬ 
nezcan allí por los siglos de los siglos.» 

Mientras dure esta impreca¬ 
ción, el oficiante debe estar hur¬ 
gando el fuego con el cuchillo de 
mango negro, con el corazón lle¬ 
no de ira contra el enemigo, y 
empleando su imaginación inten¬ 
tará visualizar cómo se cumplen 
sus deseos en la casa que se está 
maleficiando. Puede ayudarse te¬ 
niendo a la vista una fotografía 
de la casa en cuestión, y recor¬ 
dar que la energía de sus pensa¬ 
mientos adoptará una forma ma¬ 
terial exactamente igual a como 
se construyan los mismos. Debe 
visualizar hasta el más mínimo 
detalle y emanar un odio profun¬ 
do, canalizándolo exactamente 
en la dirección deseada, sin titu¬ 
beos, sin divagaciones mentales. 
Sí se cumplen todos estos requi¬ 
sitos, no cabe duda de que la 
residencia de la persona enemi¬ 
ga se convertirá en un verdade¬ 
ro infierno. 

Sólo nos queda recomendar 
que este ritual de magia se lleve 
a cabo un sábado por la noche. 
Por lo que respecta al carbón 


exorcizado, y al cuchillo mágico 
de mango negro, pueden adqui¬ 
rirse en establecimientos dedica¬ 
dos a la venta de equipos y pro¬ 
ductos brujescos. Para aquellas 
personas que les sea difícil en¬ 
contrarlos, damos las fórmulas 
para fabricarlos. El citado car¬ 
bón se obtiene quemando una 
rama de aliso o, en su defecto, 
una de pino, y se exorcisa si¬ 
guiendo el ritual Ad Omnla, que 
es como sigue: 

«En nombre de ADO®lNAY, el Ine¬ 
fable; en nombre de SA®lí)AY. el Infa- 




218-219. Des- 
de tiempos 
inmemoriales se 
ha afirmado la 
existencia de 
sectas y 
sociedades 
secretas que se 
entregan en la 
clandestinidad a 
sangrientas 
ceremonias en 
honor del Señor 
de las Tinieblas. 


205 






220, En 
muchos casos, 
Jos practicantes 
de la magia 
negra buscan el 
mal sin motivo 
alguno, por el 
simple placer 
del mal. 


lible, y en nombres de JEHOl#VAM, eí 
Todopoderoso. 

Bendice y santifica mis pensamientos, 
según tu Ley y Voluntad divinas, para 
que se conviertan en obras de bondad y 
de justicia. 

Bendice y santifica mis acciones, se¬ 
gún tu Ley y Voluntad excelsas, para 
obtener la virtud de alejar de mi alrede¬ 
dor a los ángeles de la Obscuridad* 

Bendice y santifica mis palabras, se¬ 
gún tu Ley y Voluntad inexorables, pa^ 
ra que con ellas obtenga el poder de 
atraerme la influencia de los ángeles de 
la Luz. 

Y en nombre de las tres bendiciones 
del Santísimo Padre, yo te exorciso, 
criatura,,, (Aquí se nombra el objeto o 


sustancia que se va a exorcizar, por 
ejemplo, carbón, yeso, cuchillo, etc.) 
para que me seas útil y beneficiosa en 
la operación que voy a realizar. 

En el nombre del Pa+dre, en nombre 
del Hi^jo y en nombre dei Espíritu- 
■f Santo* Amén», 

(Las cruces indican cuándo de he ha¬ 
cerse la señal de la cruz, lo cual se 
realiza*con la mano derecha extendida 
sobre el objeto o sustancia que se exor¬ 
ciza.) 

Por lo que se refiere al cu¬ 
chillo de mango negro, instru¬ 
mento indispensable, su puesta 
a punto no es tan fácil* En pri¬ 
mer lugar, se ha de disponer de 


una hoja de cuchillo que no ha¬ 
ya servido, la cual se pondrá en 
el fuego de un fogón de tierra 
por tres veces en un sábado, día 
de Saturno, cuando la Luna lle¬ 
na se encuentre en el horizonte* 
Luego se pasará por la hoja una 
disolución de sangre de gato ne¬ 
gro y jugo de la planta aromática 
llamada «pimpinela», que se ten¬ 
drá preparada al efecto, 

lanío el gato como la planta 
han de ser cogidos en tiempo de 
Luna llena y durante un sábado, 
habiéndose de machacar la plan- 
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ta y sacar la sangre al gato en el 
día y hora en que se prepare la 
hoja de acero, con ocasión de 
hallarse la Luna en el horizonte. 

Al bañar el acero con dicha 
solución, se cortará con el mis¬ 
mo un mango de cuerno de ma¬ 
cho cabrío, que sea negro, al 
cual se habrá preparado poco an¬ 
tes, a fin de que posea las pro¬ 
piedades mágicas necesarias. 

Cuando se haya terminado la 
operación de colocar el mango, 
se ha de decir el siguiente con¬ 
juro: 


«Yo le conjuro y formo instrumento 
para que me sirvas en mis trabajos má¬ 
gicos por la influencia deJ planeta Satur¬ 
no en cuya hora está fabricado; por la 
virtud de los elementos; piedras precio¬ 
sas; hierbas; nieves; granizos, y vientos. 

Es mi deseo que posea todas las virtu¬ 
des mágicas para poder hacer lodos 
aquellos trabajos que me proponga con 
verdadera seguridad. A vosotros invoco 
enes te m i l ra b aj o, ¡O h esp í r i tus s u pe r i o- 
res que respondéis a los nombres de Da- 
mahu, Lumeeh, Gadal, Panda* Vcleos, 
Merod, Lamidoch, Baldach, Ano re ton, 
Mitrataon, Iadonai!, para que me ayu¬ 
déis en todos los trabajos que me pro¬ 
ponga realizar para llegar al conocimien¬ 
to de las ciencias que vosotros poseéis»* 


Seguidamente, se coloca el cu- 
chillo en una larga bolsa de seda 
roja y se perfuma con polvos de 
rosa y de lirio de Florencia. Se 
guarda todo en un lugar secreto 
hasta el día en que se va a 
emplear* 

Los responsos al revés 

Otra de las facetas ligadas al 
mundo de la Magia Negra y so¬ 
bre todo dedicada a las fórmulas 
rituales son los llamados Res- 


221. Repro¬ 
ducción en cera 
de una misa 
negra existente 
en el Museo de 
Brujería de San 
Francisco. 
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222. La 
venganza es el 
motor que más 
frecuentemente 
mueve la 
maquinaria de 
los rituales de 
Magia Negra. 


pon sos al revés, que tienen tam¬ 
bién por objeto castigar a las per¬ 
sonas que nos lian hecho algún 
daño. Si alguien, impulsado por 
el odio y sin justo motivo dice 
tos responsos para perjudicar a 
una persona, sus efectos son 
contraproducentes, es decir, que 
se favorece a la persona odiada 
en vez de perjudicarla, y, en 
cambio, el mal que se desea 
vuelve contra quien lo solicita. 
Estos responsos al revés tienen 
la peculiaridad de actuar aunque 
no sepamos quién es el que nos 


está haciendo el daño. Por esto, 
los responsos están indicados en 
los casos de robo, embrujamien¬ 
to y calumnia, por ser sus auto¬ 
res, casi siempre, desconocidos. 

Para hacer que se restituya un 
objeto robado, díganse los «res¬ 
ponsos al revés» y éste volverá 
a su dueño, de una manera o de 
otra, al cabo de breves días. Si 
el ladrón se obstina en no devol¬ 
ver lo robado, su salud estará en 
peligro y una enfermedad terri¬ 
ble acabará con su vida. 

Para castigar al pérfido brujo 


que se complace en arruinar una 
casa, enfermar a un individuo o 
a toda la familia, y hacer morir 
al ganado u otras maldades, los 
responsos son perfectos. 

Los casos de calumnia y de 
envidia son igualmente castiga¬ 
dos por la virtud. La persona 
que ha calumniado a otra se arre¬ 
pentirá de ello, y tan pronto co¬ 
mo se le hayan dicho, los respon¬ 
sos, confesará su delito y devol¬ 
verá la buena fama a la persona 
que había difamado. Si no lo hi¬ 
ciera, una enfermedad descono¬ 
cida minará su existencia. 


Ceremonial que acompaña 
a los responsos 

El hombre y la mujer, al reci¬ 
tar ios responsos deben en¬ 
cerrarse en un cuarto. En él no 
habrá más que una mesa de pino 
cubierta con un paño negro. En 
la mesa se colocan dos candela¬ 
bros de barro barnizado, dejan¬ 
do entre ellos una distancia de 
tres palmos. Cada candelabro 
tendrá un cirio de cera pura, de 
color verde. En medio de los 
candelabros se coloca un vaso 
de cristal, lleno de agua clara. 
La ceremonia debe tener lugar 
un viernes a la hora de ponerse 
el sol. 

El invocador extiende los bra¬ 
zos de manera que sus manos se 
toquen por la punta de ios pulga¬ 
res y vengan a situarse encima 
del vaso sin tocarlo. 

Mientras se recitan los respon¬ 
sos. se tendrán fijos los ojos en 
el vaso de agua, y se cerrarán al 
persignarse, lo que se hará cuan¬ 
do la cruztlo indique: 

Los responsos empiezan así: 

«Paneni. caeíestem accipiat sil nomi¬ 
ne Domine invocabis 1" Amén. 

Espíritu del Bien o del Mal, sea el 
que fuere quien ayudarme ha. ¡Yo te 
invoco! 

Y quiero que te presentes aquí mismo 
y ahora mismo. 

Y quiero que te presentes invisible 
para mí y para los demás. 

Y quiero que no hagas ruido de nin¬ 
guna clase, ni muestres señal alguna vi¬ 
sible ni invisible. 

Y quiero que no turbes la paz de este 
lugar. 

Y quiero que sea así T Amén», 
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Los siete párrafos que antece¬ 
den constituyen la invocación. 
Esta fórmula es invariable en to¬ 
das las peticiones. 

Luego se «dicen» ios respon¬ 
sos apropiados para cada caso. 
Estos responsos son muchos, 
pero en este caso sólo daremos 
a conocer dos de ellos, que se 
consideran los más importantes 
y significativos. 

Responso de las cosas 
robadas 

«¡Hombre o mujer! ¡Lobo, serpiente! 
¡Joven o viejo! ¡ Murciélago, búho! tires 
criatura por mí desconocida, mas no lo 
eres del viento, ni del agua, ni del fue¬ 
go, ni de la tierra. Estás perdida para 
siempre, criatura sin dientes, sin cabe¬ 
llos, sin vista, si no me devuelves ipso 
fació lo que me tienes robado. Los es¬ 
píritus malignos, los remordimientos se 
han apoderado ya de ti, Moran en tu 
corazón, habitan en tus entrañas. ¡Ay 
de tí! criatura desgraciada, si no devuel¬ 
ves a su dueño lo que le pertenece. ¡Ay 
de ti! si mi voluntad y mi fe, ángeles de 
fuego, invocan a los cuatro espíritus ele¬ 
mentales que escuchándome están. ¡Ay 
de ti! si sobre tu cabeza se extienden 
las alas de Satán f ¿Dudas todavía? ¿Va¬ 
cilas? Pües caiga sobre ti la fuente de 
mi odio. ¡Ea, ea, ea! ¡Sea, sea, sea! ¡Y 
será! ¡Y sera! ¡Y será!, ahora, mañana 
y una eternidad. EIohím, Adonai, Geo- 
vam. La cólera celeste se empieza a 
manifestar. Los cuatro elementos mez¬ 
clándose van, Y este responso muy 
pronto obrará, y nadie, nadie, lo sabrá. 
Por los siglos de los siglos enterrado 
quedará. Elohim, Adonai, Geovam, 
-‘Pede poena claudo. Amén 
-"Amén i" Amén.» 

Responso para castigar 

a la persona 

que nos hace 

algún mal; 

ya sea por obra 

de magia o de calumnia 

«¡Hombre o mujer! ¡Lobo, serpiente! 
¡Joven o viejo! ¡Murciélago, búho! Eres 
criatura por mi desconocida, mas no los 
eres del viento, ni del agua, ni del fue¬ 
go, ni de la tierra. Par parí refertur.» 

A continuación se lee la Con¬ 
trición de San Cipriano: 

«Yo no conocía tu Nombre santo y 
terrible. Altísimo Señor: más ahora sé 
que eres Dios fuerte, Dios grande, Dios 
omnipotente. Dios sempiterno-)-. Yo ¡ 
ataba las nubes e impedía que cayese la < 
lluvia sobre el haz de la tierra y la hier- ñ 


ha de la tierra se secaba, y los árboles 
no daban fruto y las mieses se marchi¬ 
taban en los campos. Yo pasaba por 
medio de un rebaño y Jas bestias se 
dispersaban y se perdían. Yo encantaba 
a un hombre, a una mujer, a un niño, 
sólo con un rayo de mí mirada. Mi po¬ 
der para el mal era muy grande, pero 
hasta ahora no he conocido la ciencia 
secreta del bien, ¡Oh Dios omnipotente 
y sempiterno! Yo te ruego concedas a 
tu humilde siervo Cipriano que todo 
hombre o mujer que rezare devotamen¬ 
te mi oración se vea libre de hechizos, 
posesiones, sortilegios, encantamientos 
y otras malas artes de brujería, así co¬ 
mo le preserves de tempestades, hura¬ 
canes, rayos e incendios f- Amén». 

Después de haber leído atenta¬ 
mente lo que antecede, se reza¬ 
rá la siguiente oración: 

« Anula y desvanece, Altísimo Dios 
Criador nuestro f, por las oraciones de 
los ángeles buenos y por los santos que 
le rodean, todos los sortilegios y ligadu¬ 
ras que se han hecho o hagan (de día o 
de noche) por hombres infames y muje¬ 
res perversas contra tu siervo. Y que 
sus enemigos y contrarios sean maldi¬ 
tos... Y que sea desembrujado de cual¬ 
quier maleficio hecho por invocación, 
virtudes y potestades infernales, ya sea 
hecho por figuras grabadas en oro, pla¬ 
ta, cobre, estaño, hierro, plomo u olio 
metal cualquiera, ya sea por huesos de 
muerto, de hombre, o animal de cuatro 
patas, o de aves nocturnas, asimismo si 
fuera hecho el embrujamiento con peda¬ 
zos de lana, de lino, de seda, de algodón 
o de cáñamo, pertenecientes a un muer¬ 
to o a una persona viva, sana o enfer- 
t 


ma, o con cabello o uñas de cristiano, 
de moro, de judío o de hereje, o bien 
fuesen enterrados en sepulturas de gi¬ 
gantes, o de hebreos, o de sarracenos, 
o de cristianos, y los que están hechos 
en piedra, madera, hierbas, o agua (de 
mar o de rio) y asimismo los maleficios 
por medio de libros o palabras, o en 
estatua de metal o de cera, o en signos 
dibujados en pergamino, también los he¬ 
chos en montañas o en valles, en forta¬ 
lezas o en castillos de moros, en cam¬ 
pos, en viñas, en bosques o en selvas, 
junto a un árbol o bajo una mata o bajo 
una piedra, en cabaña o en casa de 
campo, en la pared de la iglesia, conven¬ 
to o ermita, en el lecho, o en el pozo de 
una casa, o en cualquier otro sitio de la 
tierra, elevado y profundo, asimismo ios 
que se dan en comida o bebida, o se 
pudren en aguas corrompidas o se con¬ 
sumen o han sido consumidas por el 
fuego. ¡Oh Dios santo, Dios poderoso, 
bueno, terrible! Haz que sean desapare¬ 
cidas y deshechas todas las malas cosas 
dichas y hechas de Levante y Ponien¬ 
te... librando de todo mal y peligro de 
vientos y de pedriscos, de aguaceros y 
turbiones, de rayos y centellas, de fan¬ 
tasmas y visiones, de emboscadas y trai¬ 
ciones, de dagas y cuchillos y de toda 
c os í i rn ala + GI o r i a al P t td re "f G1 o r í a a I 
11 i j o f G1 o lia ai Espíritu S a n t o 
A Amén». f 

Se asegura que estos respon¬ 
sos son de una efectividad abso¬ 
luta y existen innumerables his¬ 
torias que hablan de resultados 
y castigos realmente ejemplares. 

Begoña de la PRADA 



223, Sello 
oculto de Magia 
Negra, 

pro viniente del 
grímorio de 
Honorius, la 
leyenda circular 
habla de 
sometimiento y 
obediencia a los 
«Superiores». 
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224. Imagen cíe 
la celebración 
de una Misa 
Negra 
correspondiente 
al filme 
«Exorcismo». 


Capítulo treinta y cuatro 

Rituales de Magia 
blanca 

La Magia Blanca tiene como 
principal objetivo el adiestrar al 
ser humano para que aproveche 
al máximo grado posible las fuer¬ 
zas psíquicas que posee. Tanto 
para el propio bien como para el 
de los demás. 

Esta antiquísima ciencia, 
arrinconada y prohibida durante 
siglos, ha vuelto a renacer con 
fuerza, y hoy en día son muchos 
los hombres que se valen de ella. 

«No es necesario hacer daño 
a los demás para conseguir el 
éxito o lograr una meta determi¬ 
nada», dice Al G. Manning, ma¬ 
go y autor de varios libros sobre 
esta materia que investiga en el 
Laboratorio Astral ESP, de San¬ 
ta Ménica, en California, donde 
ostenta el cargo de presidente. 
«I.as fuerzas cósmicas son in¬ 
mensas y están al alcance de 


cualquiera, pudiendo tomar cada 
uno la porción que quiera de 
ellas.» 

Fue una gran tragedia personal 
la que llevó a Al G. Manning a 
refugiarse en el misticismo, la 
magia y el estudio profundo de 
la mente humana. Graduado en 
Ciencias por la Universidad de 
California, ocupó altos cargos en 
importantes industrias electróni¬ 
cas que trabajaban para proyec¬ 
tos espaciales y también prestó 
servicio activo en la guerra de 
Corea. 

«La brujería moderna -sigue 
diciendo Manning- trabaja con 
energía natural, y toda energía 
natural es, en potencia, buena. 
Tomemos como ejemplo la elec¬ 
tricidad; la electricidad es un me¬ 
dio excelente para alumbrar una 
ciudad. Pero también sirve para 
matar a un hombre en la silla 
eléctrica. Todo depende, pues, 
del uso que se le quiera dar. La 
energía en sí es neutra, y de la 
conciencia de cada uno depende 
el utilizarla para bien o para mal. 

»Los fundamentos en que nos 



basamos y los rituales que em¬ 
pleamos no están sacados de pol¬ 
vorientos manuscritos, sino que 
son el resultado de experiencias 
llevadas a cabo en nuestro labo¬ 
ratorio con seres humanos nor¬ 
males y respetables. 

«Amor, dinero, poder, belle¬ 
za, seguridad, todo puede conse¬ 
guirse con la ayuda de la Magia 
Blanca, si bien no debe olvidar¬ 
se nunca que, ante todo, hay que 
hacer uso también del sentido 
común, 

»EI ceremonial de la Magia 
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Blanca proporciona una tremen¬ 
da fuerza -prácticamente inven¬ 
cible- que puede reportarnos to¬ 
da clase de beneficios, desde 
protegernos contra el daño que 
otros quieran hacernos hasta fa¬ 
cilitarnos el camino para lograr 
las metas que nos propongamos. 
Y todo esto porque dichas fuer¬ 
zas forman parte de la Ley del 
Universo y, por tanto, no pue¬ 
den rehusar nuestra llamada de 
auxilio.» 

Las cuatro fuentes energéticas 
de la potencia mágica son: 


1. ° El deseo que estimula la 
imaginación creadora, la que, 
combinada con el ritual, genera 
emoción, entusiasmo y estímulo 
psíquico. 

2. ° La energía emocional 
producida por el entusiasmo, ri¬ 
tualmente controlada y moldea¬ 
da por el poder constructivo de 
la voluntad. La voluntad cons¬ 
tructiva actúa de moldeador de 
la energía no permitiendo que se 
escape por cualquier dirección y 
se avapore. Este moldeamiento 
de la energía puede considerarse 


como la creación de algo vivo a 
lo que llamamos «una forma». 

3. ° Elsta «forma» será ali¬ 
mentada por la fe y con dosis 
regulares de entusiasmo y amor. 

4. ° Esta «forma viviente» es¬ 
tará protegida por el secreto has¬ 
ta que llegue el momento de 
manifestarse. 

«Esta forma-dice Al G. Man- 
ning- participa de los cuatro 
puntos básicos de la llamada ‘Pi¬ 
rámide Mágica’ y, a medida que 
avanzamos en nuestro trabajo, 
vamos adquiriendo conocimien- 


225. Los 
ceremoniales de 
Magia Blanca 
proporcionan 
una fuerza 
increíble, que 
reporta grandes 
beneficios a lo/ 
participantes. 
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los por distintas vías. Pero cui¬ 
dado con las interferencias. Al 
igual que en metafísica, la duda 
puede bloquear las manifestacio¬ 
nes, es decir, la energía secreta 
generada. Cierto que la influen¬ 
cia del poder de un buen brujo o 
bruja puede enriquecer el misti¬ 
cismo y la ilusión del propio po¬ 
der conseguido por sus asocia¬ 
dos, pero, aún así. el secreto es 
igualmente importante, y nunca 
debe exponerse la creciente 'for¬ 
ma' adquirida a la duda o al co¬ 
mentario ridículo de los demás. 


Esto no sólo aniquilaría el de¬ 
sarrollo de un proyecto particu¬ 
lar. sino que debilitaría enorme¬ 
mente la estructura del poder de 
la propia pirámide.» 

Y nosotros advertimos que la 
base fundamenta] de toda opera¬ 
ción mágica, la «voluntad cons¬ 
tructiva», es el elemento que fa¬ 
lla con más frecuencia. Por tan¬ 
to. antes de empezar a trabajar 
con cualquier grado de efectivi¬ 
dad. el mago tiene que desarro¬ 
llar muy bien esa condición, que 
es la clave del éxito. 


Pasemos ahora a ver cómo han 
de desarrollarse las cuatro fuen¬ 
tes de energía indispensable en 
toda operación mágica. 

Cómo generar el poder de la 
voluntad constructiva 

Del mismo modo que un músi¬ 
co se ejercita diariamente con la 
escala musical, así quien quiera 
convertirse en un brujo efectivo 
debe practicar todos ios días las 
cuatro normas descritas ya, Al 
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principio, quizá lo mejor sea 
concentrarse en un solo ejercicio 
durante una semana entera, pero 
teniendo cuidado de no olvidar 
nada de lo conseguido. La con¬ 
secución del poderes ei resulta¬ 
do directo de la disciplina. Y el 
poder conseguido puede ser in¬ 
menso. 

Trataremos, ante todo, de lo¬ 
grar la disciplina de la Voluntad 
Constructiva. No hay que con¬ 
fundir esto con la fuerza de vo¬ 
luntad, Fuerza de voluntad es, 
por ejemplo, decir: «No voy a 
fumar más». Esto presupone la 
lucha con un adversario, lo que 
requiere un gran esfuerzo, y la 
voluntad constructiva es simple¬ 
mente decir con toda energía: 
«Yo quiero». 

Empezaremos di ciándonos a 
nosotros mismos «yo quiero ser 
positivo». «Yo deseo convertir¬ 
me en una fuerza tan poderosa 
que todo aquello que quiera anu¬ 
lar mi poder resulte completa¬ 
mente ineficaz,» Seguidamente, 
ejercitaremos la voluntad cons¬ 
tructiva nosotros mismos duran¬ 
te la semana siguiente, de una 
manera metódica. 

Hay que hacer una lista de 
todas las cosas que ha habido 
que eliminar o evitar durante la 
semana anterior para ejecutar el 
trabajo de esta importante sema¬ 
na de nuestra vida. Esta semana 
es la que puede convertirnos en 
vencedores. Durante la misma, 
coger cada día una de las cosas 
que figuran en la lista, enfrentar¬ 
se con ella y vencer. 

Hay que procurar que la lista 
de esos objetivos a realizar sea 
lo más cómoda posible, pero, 
eso sí, hay que hacer todo lo 
que en ella figure y salir vence¬ 
dores. Los pequeños desafíos 
surgirán constantemente y nues¬ 
tra voluntad será puesta a prue¬ 
ba. Este es un ejercicio de logro, 
de consumación positiva. Hay 
que evitar que la repetición de 
este ejercicio durante una sema¬ 
na de cada mes origine tensión, 
ya que esto perjudicaría el creci¬ 
miento potencial de nuestra fuer¬ 
za, Lo que se persigue es el há¬ 
bito de vencer. 



Cómo estimular 
la imaginación creadora 

El principal instrumento para 
generar el poder creativo de la 
imaginación es romper los lími¬ 
tes o formas habituales de pen¬ 
sar. La Magia blanca no despre¬ 
cia lo que hay de bueno y útil en 
las religiones tradicionales, sino 
que lo acepta, pero siempre 
construyendo sobre ello. 

En primer lugar, tenemos que 
la libertad de pensamiento es 
completamente necesaria. Todos 


hemos sido cuidadosamente edu¬ 
cados y programados por la so¬ 
ciedad en que hemos nacido y 
equipados con una serie de inhi¬ 
biciones y tabúes, la mayoría de 
ios cuales son completamente 
ridículos. 

Los ejercicios para desarrollar 
la imaginación creadora son los 
siguientes: 

Prím era semana .-Seleccionar 
todos los días un lote de diferen¬ 
tes utensilios del hogar, corno, 
por ejemplo, un lápiz, una cu¬ 
chara, un tenedor, un cuchillo. 
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228. Altar 
preparado con 
¡os elementos 
necesarios para 
la realización de 
un ritual 
mágico. 



una botella, etcétera. Observar 
cada noche con detalle, durante 
quince minutos, el objeto escogi¬ 
do. Reproducir su forma en la 
mente y hacer una lista de las 
cincuenta o cien cosas distintas 
que se podría hacer con él. De 
esta forma se pone en marcha la 
imaginación. Cualquiera puede 
pensar en utilizar la cuchara co¬ 
mo batidor, como ayuda para 
abril' una ventana, formando par¬ 
te de una batería de cocina o 
como elemento integrante de una 
escultura moderna, etcétera. 

Los beneficios obtenidos con 
esta semana de ejercicios son 
considerables. Muchos libros de 
psicología recomiendan en¬ 
cerrarse en una habitación vacía 
para pensar mejor. No es nece¬ 
sario. Con frecuencia, la rutina 
de nuestro mundo ya nos enca¬ 
jona dentro de unas normas de 
pensamiento que restringen 
nuestra creatividad. Hay que ha¬ 
cer este ejercicio para romper 
deliberadamente con fas viejas 
inhibiciones y las barreras este¬ 
reotipadas, retrocediendo a lo 


más profundo y oscuro de nues¬ 
tra mente. 

Segunda semana -Dar expan¬ 
sión a la idea lograda durante la 
semana anterior de ejercicios, 
activando la imaginación para 
encontrar nuevos medios para 
realizar las cosas de rutina. No 
hay que emplear nunca dos ve¬ 
ces el mismo sistema. Hay que 
partir teniendo en cuenta los lí¬ 
mites que nos rodean. Y es apa¬ 
sionante descubrir lo mucho que 
se puede salir uno de la rutina 
con sólo volver la vista hacia el 
pasado. Hay que tratar de en¬ 
contrar una nueva y más efecti¬ 
va vía para hacer las cosas ruti¬ 
narias, rompiendo ligaduras, 
imaginando fantásticos esque¬ 
mas y procurando luego hacerlos 
útiles. De lo que se trata es de 
que la imaginación pueda traba¬ 
jar libre, pero bajo control, a fin 
de que lo logrado no resulte un 
sueño inútil. «¿En qué medida 
es uno capaz de pensar libremen¬ 
te?» «¿Pesan sobre ellas los efec¬ 
tos de algún 'shock’ que recibimos 
en la niñez?» El objetivo es libe¬ 


ra ría de todas las inhibiciones, 
lo que no significa que tengamos 
que cambiar nuestras costum¬ 
bres, sino simplemente detener¬ 
nos a analizar el por qué obra¬ 
mos de la forma que lo hacemos. 
«¿Cuánto hace que se nos 
ocurrió una idea nueva y ya no 
hemos vuelto a pensar más en 
ella?» Esta semana es la indica¬ 
da para adquirir espontaneidad 
fresca en todas las ramas de la 
vida. 

Instrumentos para rituales 
de Magia blanca 

Cuando uno ha conseguido ya 
una alta demostración de su po¬ 
der mágico, necesita recordar 
con exactitud la fórmula con que 
pudo llegar a esta situación para 
poderla repetir cuando la oca¬ 
sión lo requiera. Para ello, lo me¬ 
jor es llevar un libro de notas, 
un breviario. Este libro debe es¬ 
tar planificado mitad como dia¬ 
rio mitad como recetario. Es una 
cosa muy personal, y la necesi- 
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dad de que sea secreto es obvia, 
pues una cosa que ha costado 
tanto esfuerzo debe producir di¬ 
videndos. Hay que establecer 
una práctica de recompensa des¬ 
de el principio de nuestro traba¬ 
jo. Hay que anotar la fecha, la 
hora y los detalles de cada ritual 
realizado o de la invocación he¬ 
cha. En pocos meses uno se en¬ 
contrará con un inapreciable re¬ 
cordatorio del crecimiento y efi¬ 
ciencia logrados. A este libro se 
le da el nombre de Grimorio, 
que en términos brujeriles signi¬ 
fica «Recetario Secreto». 

El altar .-El altar casero del 
budismo viene a ser igual que el 
de i a Brujería. Una pequeña ta¬ 
bla es el altar ideal y, también 
-como en el culto budista-, se 
puede retirar después de cada 
ceremonia. Los requerimientos 
mínimos para este altar son dos 
candelabros con sus correspon¬ 
dientes cirios, un quemador de 
incienso, dos pequeñas vasijas 
(una con agua y otra con tierra) 
y un encendedor y apagador de 


cirios, pues sabido es que un 
brujo o bruja no puede soplar 
para apagar una vela. Cuando 
los rituales estén más avanza¬ 
dos, un espejo será también de 
utilidad. 

Cáliz, mortero con mango 
y escalfador 

Cuando se empiezan a mezclar 
las pociones y recetas brujeriles, 
se necesita una gran copa o cáliz 
y una bandeja o recipiente que 
pueda soportar el calor de! car¬ 
bón encendido sin que dé lugar 
a que se pueda prender fuego en 
el recinto. 

Cordón y cuchillo (espada).- 
El cordón de brujo puede usarse 
como cinturón y también para 
marcar los nueve y siete pasos 
de los círculos rituales. 

Sombrero, ropas y demás.- 
«En mi opinión -dice Manning- 
cl mejor vestuario de un brujo 
es aquel con el que vino al mun¬ 
do. es decir, la propia piel. Aho¬ 


ra bien, cuando tengan que efec¬ 
tuarse los rituales en lugares 
donde el frío de la noche sea 
intenso se puede recurrirá ropas 
simples, pero ia ausencia de to¬ 
da vestimenta proporciona liber¬ 
tad física y psíquica, sumergién¬ 
donos de lleno en la belleza de 
las antiguas tradiciones de la fer¬ 
tilidad y de la unión con la natu¬ 
raleza, que es el verdadero po¬ 
der de la Brujería. Mi única 
excepción favorita sería el uso 
del sombrero cónico, símbolo de 
la Gran Pirámide, porque para 
llegar a ella hace falta un gran 
poder energético.» 

La importancia del ritual 

Ante todo hay que acostum¬ 
brarse al hábito del poder. Sor¬ 
prende descubrir cómo los hu¬ 
manos somos animales de cos¬ 
tumbres. Nuestros hábitos bue¬ 
nos nos llevan a las más eleva¬ 
das situaciones y nos mantienen 
en equilibrio, mientras que los 
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malos ponen a prueba nuestro 
poder. Aquellos que han proba¬ 
do sin éxito el dejar de fumar 
son testimonio viviente de la 
fuerza que tiene el hábito para 
controlar la conducta humana. 

Pero ¿por qué no hablar también 
del hábito en relación con los 
rituales? Sencillamente porque 
el ritual ya crea hábito. Conside¬ 
remos lo que significa tener que 
levantarse cada día, correr a la 
ducha, lavarse los dientes y 0 
apresurarse para llegar a tiempo 
al trabajo. Cada jornada laboral 
tenemos que librar una lucha y 
sin embargo lo hacemos de una 
manera instintiva, sin que ape¬ 
nas intervenga la voluntad. 

Pues bien, del mismo modo 
que uno tiene que hacer cada 
día este ritual para llegar a tiem¬ 
po al trabajo, igualmente un 
buen ritual de Magia proporcio¬ 
na ¡a fuerza para acometer la 
empresa de lograr la meta que 
uno se haya propuesto. El pri¬ 
mer ritual debe ser el sugerido 
para la primera semana. La con¬ 
secución del hábito del éxito, 
bien se le llame voluntad cons- 
tructiva o conciencia del éxito, 
pero hay que eliminar el esfuer¬ 
zo para lograrlo y recurrir a la 
invocación de algún genio para 
que nos ayude a ejecutar nues¬ 
tros mandatos, añadiendo por 
nuestra parte un poco de razón 
para lograr el equilibrio. 

El verdadero secreto de la Ma¬ 
gia y la Brujería estriba en que 
uno esté plenamente convencido 
de que puede relajarse. * 


La importancia del incienso, 
aceites, hierbas y polvos 



Todas las iglesias cristianas 
-en especial la Ortodoxa- han 
usado y siguen usando con pro¬ 
fusión los cilios y el incienso. 

El olor y el fuego atraen los 
espíritus elementales de la natu¬ 
raleza del mismo modo que lo 
hacen algunas hierbas, polvos y 
f esencias. A medida que se va 
g adentrando en la masi, se va co- 
5 nociendo e! poder de ciertas 
s hierbas y las fórmulas para po- 
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cienes y encantamientos, algu¬ 
nos de los cuales proceden de la 
magia practicada por los habitan¬ 
tes del antiguo continente de la 
Atlántída. 

Ritual para atraer el 
bienestar y la prosperidad 

Existen medios más eficaces 
para obtener riqueza que el de 
limitarse a cumplir una jornada 
laboral. Nunca hemos oído decir 
que alguien se haya hecho millo¬ 
nario mediante los ahorros obte¬ 
nidos de su salario. Lo que se 
conoce como «golpe de suerte» 
figura como base de grandes for¬ 
tunas, pero lo cierto es que estos 
«golpes de suerte» no se produ¬ 
cen porque sí sino que se bus¬ 
can, y en ellos la magia tiene 
mucha más participación de la 
que se puede suponer. Pero no 
nos entretengamos en explicar 
esto a un oficinista con mentali¬ 
dad de tal porque sería una la¬ 
mentable pérdida de tiempo. Su 
cerebro no da para más. La ma¬ 
gia puede promocional' a cual¬ 
quiera a los más altos cargos, 
pero la falta de habilidad del in¬ 
dividuo puede dar al traste con 
todo en menos de un mes. 

Hay que Nevar a cabo el ritual 
de una manera inteligente y de 
acuerdo con la capacidad mental 
de cada uno, reteniendo el fruto 
obtenido y haciéndolo crecer. 

Ll verdadero secreto del poder 
de la magia estriba en establecer 
un contacto con las fuerzas de la 
naturaleza y dejarlas Huir suave¬ 
mente. Si uno se funde con amor 
con los espíritus de la naturale¬ 
za. la «buena suerte» le acompa¬ 
ñará donde quiera. Estos invisi¬ 
bles amigos se complacen en 
ayudamos a obtener dinero bajo 
la forma de ganancias inespera¬ 
das o e! establecimiento de tran¬ 
sacciones comerciales ventajo¬ 
sas. Hay que empezar, pues, el 
ritual con la Invocación a los 
Espíritus de la Naturaleza, que 
es así: 

* Pequeños seres de cualquier lugar, 
yo busco vuestra amistad y convivencia. 

Genio Gronky, escucha mi llamada, 
Leprechanus ven hacia nosotros. 



Fuerza mitad de gnomo mitad de en¬ 
cantamiento, 
ven y contagíanos con tu humor festivo. 

Neckna y tus Ondinas traviesas, 
jugad con nosotros vuestros viejos jue¬ 
gos. 


Paraida, Céfiros del aire, 
cuidad de mi piel mientras está desnuda, 
salamandras conducidas por Djin, 
jugad con las llamas de los cirios. 

Espíritus todos de la Naturaleza, 
aceptad nuestra amistad, 
un objeto de amor para vosotros que re¬ 
imos ser, 

nuestro ánimo es limpio como podéis 

[ver. 

Y cuando vosotros cantáis y jugáis, 
sentimos que nuestros problemas se 

[desvanecen, 

vuestra risa, cariño y travesura nos 

[invaden 

y nos ayudan a sentirnos tan vivos co¬ 
lmo vosotros». 

Este canto se interpreta varias 
veces, luego se relaja uno y que¬ 
da alerta esperando la feliz res¬ 
puesta. Mientras tanto puede 
uno jugar con sus cabellos o to¬ 
carse algunas partes del cuerpo 


y entonces puede suceder que 
miles de diminutas luces dancen 
ante nuestros ojos o que ráfagas 
de viento nos rodeen, que los 
objetos de nuestro altar leviten 
y giren alrededor y también se 
pueden oír voces o ver imágenes 
en nuestra mente, así como sen¬ 
tirnos invadidos por un profundo 
bienestar. 

Después de varias sesiones, 
podemos estar seguros de que la 
buena suerte nos acompañará a 
todas partes, Nevando con noso¬ 
tros la amistad de tos espíritus 
de la naturaleza. Cada sesión de¬ 
be finalizar con la siguiente in¬ 
vocación: 


230-231. Los 
cirios 
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Canto a la prosperidad 


«Oh, Grande y Poderoso Júpiter, 
yo vengo en busca de tu amistad. 

Tus emisarios me traen espíritus ricos y 

[suaves, 

los espíritus de la naturaleza enviados 

[por Jo ve, 

vuestro camarada a quien amo. 
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232, Los 
rituales mágicos 
son de muy 
diferentes clases 
y buscan 
distintos tipos 
de beneficios 
para los 
participantes. 


Por generosidad y buena amistad mis 
(gracias os doy. 

Gran Espíritu, tu rica y sincera partiei- 

[pación en la 

amistad yo te imploro, 

para que la prosperidad descienda sobre 

[mí 

agradeciéndotelo de todo corazón. 

Ahora mi luz brilla más, viendo esplén¬ 
dido y rico verdor por doquier, 
la buena suerte es la ley de mi vida, 
con gracias, que así sea». 

Como siempre, si uno cree que 
este canto no se ajusta a su per¬ 


sonalidad puede cambiar las par¬ 
tes que crea convenientes. Este 
canto se empleaba ya en los pri¬ 
me jos tiempos del Imperio Ro¬ 
mano y ha seguido dando resul¬ 
tado durante todos esos siglos. 

Fórmula para incrementar 
los negocios 

¿Pasan sus negocios por una 
mala etapa? He aquí una fórmu¬ 
la que hace milagros. Consiste 



en lo siguiente: Mezclar una on¬ 
za de raíz de oscila en polvo con 
una onza de cola amarilla, una 
cucharadita de canela y una cu- 
chaiada de sal. Mezclarlo todo 
bien y echar dos cucharaditas de 
esta mezcla en un cuartillo de 
agua fresca. Agitarlo bien y guar¬ 
darlo durante tres días comple¬ 
tos en un lugar oscuro. Una vez 
colocado, todas las noches, 
mientras dura el proceso, cantar 
sobre la mezcla el siguiente can¬ 
to para la mejora de los ne¬ 
gocios: 

«Espíritus de la naturaleza y del aire, 
proporcionadme negocios y ahorros. 

Traedme muchos clientes, 
especialmente de hombres y mujeres 

[simpáticos. 

Los serviré tan bien como vosotros lo 

[haríais. 

Que esta imploración sea de vuestro 

[agrado. 

Mandádmelos tan pronto como sea po- 

[sibíe 


y que mi deseo se cumpla». 

S¡ vuestro negocio se basa en 
pedidos o cheques por correo, 
proceder entonces a impregnar 
el buzón por dentro y por fuera 
todas las mañanas con la poción 
mágica preparada mientras pro¬ 
nunciáis la invocación arriba 
descrita. 

Si hay que salir a ¡a calle a 
visitar a ios clientes, impregnar 
igualmente con un pulverizador 
los llamadores de las puertas, la 
entrada y los laterales de éstas e 
igualmente, una vez a la sema¬ 
na, hacer esta misma operación 
alrededor de todo el edificio, 
siempre acompañada, claro está, 
con el canto correspondiente. 

Preparar de nuevo la poción 
cuando se haya terminado, te¬ 
niendo siempre en cuenta que su 
efectividad no dura más de una 
semana. 

Polvos, inciensos y perfumes 
para atraer el dinero 

E x i s te u na fó rm uI a para atraer 
el dinero cuya composición es la 
siguiente: 
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1 onza de polvo de madera de 
sándalo. 

1/2 copa de aceite de incienso. 
1/4 de copita de aceite de Pat- 
chouli. 

1/4 de copita de aceite de Mirra. 
1/4 de eucharadita de canela, 
i eucharadita de cola amarilla. 
4 onzas de talco. 

Combinar estos ingredientes 
mientras se invoca el canto a la 
prosperidad ya descrito anterior¬ 
mente. La fórmula de esta póci¬ 
ma consiste en combinar los in¬ 
gredientes sólidos con los líqui¬ 
dos, a excepción del talco, y 
mezclarlos bien. La madera de 
sándalo y las hierbas absorberán 
los aceites y transmitirán sus fra¬ 
gancias al talco cuando se les 
mezcle. Si la proporción de tal¬ 
co descrita no absorbiera todo el 
líquido, añadir el que sea nece¬ 
sario hasta que la mezcla quede 
seca. Esta mezcla se puede usar 
en bol sitas o bien espolvoreán¬ 
dola en los lugares adecuados 
para atraer fortuna mientras se 
hace la siguiente invocación: 

«Mis palabras tienen el poder de lo 

[antiguo, 

escuchadme ahora todos los genios y 
[gnomos buenos. 
Traedme plata, traedme oro. 

Traedme la verde substancia que en- 

[vuelve. 

Venid ahora y jugad conmigo. 

Así el tesoro llegará más felizmente. 
Me dirijo a vosotros con gozo y alegría. 
Y que mi deseo se vea cumplido». 

La prosperidad a través 
de la ecología psíquica 

Detengámonos a enfocar tam¬ 
bién la prosperidad a través de 
la metafísica. Aunque trabaja¬ 
mos con técnicas más tangibles, 
la base de una manera positiva 
de pensar sigue siendo válida. Si 
hemos llevado a cabo un magní¬ 
fico ritual de prosperidad y lue¬ 
go caemos en los antiguos hábi¬ 
tos de pobreza y de falta de áni¬ 
mo lo habremos perdido todo. 

Estamos aprendiendo a obte¬ 
ner una activa, poderosa y posi¬ 
tiva forma de pensar, pero no 
olvidemos que nuestros hábitos 
anteriores también constituyen 


un sistema. Puesto que el mun¬ 
do, a fin de cuentas, gira alrede¬ 
dor de una franja ecológica, de¬ 
bemos aplicar este mismo siste¬ 
ma a nuestra atmósfera mental. 
Si miramos a nuestro alrededor 
vemos ríos, arroyos y también 
el aire contaminado, lo que quie¬ 
re decir que el hombre está dete¬ 
riorando su entorno físico. Ríes 
bien, en el mundo invisible, es 
decir, en nuestro interior, es to¬ 
davía peor. El miedo, la frustra¬ 
ción, el resentimiento, los celos, 


la angustia y otras energías nega¬ 
tivas pueden bloquear o anular 
lo que tenemos de bueno. 

Los ríos contaminados matan 
a los peces. De la misma mane¬ 
ra, los malos pensamientos pue¬ 
den anular nuestros mejores pro¬ 
yectos, con frecuencia antes de 
haber acabado los rituales. 

Es por ello qiie en la propia 
brujería «Wicca» se da especial 
importancia a la ecología, al 
equilibrio del ser humano con el 
medio ambiente. 


233. Ritual 
mágico 

realizado por un 
importante 
grupo de magos 
en Inglaterra. 
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234-235. Re¬ 
presentación de 
un ritual de 
Magia Blanca 
durante Ja Edad 
Media y 
grabado que 
muestra una 
colección de 
elementos 
rituales de un 
mago- 


La ecología psíquica debe 
ser obra de uno mismo 

Con más razón aún que en el 
mundo material y exterior, la 
ecología psíquica debe empezar 
por uno mismo. Y no es suficien¬ 
te el evitar que nuestro pensa¬ 
miento se envenene más. Debe¬ 
mos procurar convertirnos en 
una fuente de felicidad, de bon¬ 
dad y de alegría. Debemos estar 
siempre dispuestos a la sonrisa, 
a la palabra amable, a hacer un 
favor. Igualmente debemos pro¬ 


curar contar historias felices y 
también saber gastar bromas y 
aceptarlas. Hay que trabajar pa¬ 
ra mejorar la opinión que tene¬ 
mos de nosotros mismos, del di¬ 
nero y de los demás. También 
debemos apartarnos de la gente 
negativa y corrompida. 

El ritual del espejo 

Dado que todo se reduce sim¬ 
plemente a sentido común, nece¬ 
sitaremos un programa más po¬ 


sitivo de ecología psíquica perso¬ 
nal. Esto podría llamarse algo 
así como el ritual del espejo. 

Al menos una vez por semana, 
intentar hacer una sesión, con 
uno mismo, yendo a nuestro al¬ 
tar y encendiendo los cirios y el 
incienso. Después untar el pecho 
y el corazón con aceite aromáti¬ 
co y mirarse en el espejo dicien¬ 
do a nuestra propia imagen algo 
así como: «Tú eres una estupen¬ 
da persona, llena de amor, salud, 
felicidad, prosperidad y dispues¬ 
ta a servir a los demás». 

Este ritual del espejo puede 
hacerse también como comple¬ 
mento al de la prosperidad y de¬ 
be efectuarse en período de Lu¬ 
na nueva. Los mejores resulta¬ 
dos se obtienen cuando el ritual 
se repite a la misma hora todas 
las noches durante ocho días se¬ 
guidos. Naturalmente, hay que 
hacer las invocaciones propias 
para atraer (a prosperidad o la 
fortuna. 


Stephen R. HQRLER 
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Rituales y ocultistas 


Capitulo treinta y cinco 

Rituales satánicos 


Cuando Anión La Vey fundó 
su Iglesia Satánica en 1966 en 
San Francisco de California, él y 
sus seguidores pensaron que, al 
igual que las iglesias de otras 
creencias, la suya debía tener ri¬ 
tos y ceremonias propias. Natu¬ 
ralmente, nnt) de ios primeros y 
principales ritos tenía que ser el 
del Bautismo, pero, de acuerdo 
con las ideas contenidas en su 
doctrina este rito lo dividieron 
en dos clases: uno para niños 
menores de cuatro años y otro 
para adultos, 

Bautismo para niños 


Ante todo hay que hacer cons¬ 
tar que el Bautismo Satánico no 
tiene como objetivo librar al ni¬ 
ño de ningún «pecado origina!» 
y prepararlo para una vida, de 
devoción ciega a una fe existen¬ 
te. sino para celebrar el milagro 
de su creación. 

I .os participantes en el rito son 
el sacerdote, su ayudante, el ni¬ 
ño que va a ser glorificado y sus 
padres. También pueden es lar 
presentes otros congregantes in¬ 
vitados por los padres del niño. 

Las túnicas negras son obliga¬ 
torias para los asistentes, excep¬ 
to para el niño que la lleva de un 
rojo brillante y con una capucha 
que le deja la cura al descubier¬ 
to. Hl talismán de Satán pende 
de una cadena o cinta que le 



236. En la foto, 
la hija de Anión 
La vey, iniciada 
por su padre en 
el culto 
satánico. 
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237-238. Aba¬ 
jo, Maarten 
Laméis, uno cíe 
los máximos 
dirigentes de la 
iglesia de Satán 
en Europa, y 
arriba Maarten 
Lamers y 
Albertos van der 
Pías durante un 
ritual satánico. 




rodea el cuello y que se desliza 
por encima de i a túnica roja. Al 
niño se le sienta -o se le tiende 
si es muy pequeñito- en la plata¬ 
forma del altar, frente al símbo¬ 
lo de Satán, que habrá de figurar 
en la pared del lado oeste de la 
capilla. Aparte de los elementos 
que se prescriben en la Biblia 
Satánica, se necesitan dos vasi¬ 
jas conteniendo tierra y agua de 
mar. Si en la capilla ha de respi¬ 
rarse algún aroma, lo mejof será 
que sea alguno por el que el ni¬ 
ño haya mostrado ya buena dis¬ 
posición, Por ejemplo, chocola¬ 
te, leche caliente, algún otro ali¬ 
mento que le guste o el de algún 
animalito a quien el niño ame. 
fin cuanto a la música de fondo 
ha de ser cuidadosamente selec¬ 
cionada, pues los niños son muy 
sensibles a los tonos. El funda¬ 
dor de la Iglesia Satánica ha 
comprobado que la música glori- 
ficadora de la naturaleza de 
Grieg y ia de Los pequeños fau¬ 
nos, de Pierné, resultan ideales 
para la ceremonia si se interpre¬ 
tan a ritmo lento y regular. 


fil Bautismo Satánico Infantil 
se limita a los niños menores de 
cuatro años porque, a partir de 
esa edad, la Iglesia Satánica con¬ 
sidera que la mente del niño ya 
está determinada por las creen¬ 
cias de las personas con las que 
convive, y por tanto, hay que 
esperar a que alcance la mayoría 
de edad para que decida por sí 
mismo si quiere convertirse en 
satanista o no. 

Bautismo Satánico 
para adultos 

fil primer requisito que se ne¬ 
cesita para ser bautizado es el 
de haber alcanzado «la mayoría 
de edad legal». Esto es muy im¬ 
portante. pues se considera que 
a esta edad uno ya está capacita¬ 
do para «torcerse» si así lo de¬ 
sea y atenerse a las consecuen¬ 
cias o atribuirse los méritos que 
su decisión le comporte. 

En el bautismo para adultos 
los participantes son el sacerdo¬ 
te, con sus ayudantes, el inicia- 
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do, además de los testigos que 
éste haya invitado, si bien la au¬ 
sencia de estos últimos no es 
obstáculo para que la ceremonia 
pueda realizarse. Como en el 
bautismo infantil, se precisan los 
actos prescritos en la Biblia Sa¬ 
tánica y las dos vasijas, una con 
tierra y otra con agua de mar, 
más un brasero, carbón e incien¬ 
so. Igualmente, los participantes 
deben vestir sayones negros 
-excepto el sacerdote-, cubrién¬ 
dose la cara con los capuchones. 
Deben llevar colgados al cuello 
amuletos con el símbolo de Bu¬ 
fóme t. El brasero, el taburete pa¬ 
la el iniciado y las dos vasijas se 
colocan cerca del altar. Se en¬ 
cienden las velas, incluyendo la 
que habrá de usar el sacerdote 
-«La Llama Negra»-. También 
se enciende el carbón. En este 
momento se debe escuchar la 
música apropiada. El iniciado se 
arrodilla ante el sacerdote y éste 
procede a recitar la Primera Cla¬ 
ve Enochiana de la Biblia Satá¬ 
nica a la vez que se dirige a! 
iniciado diciendo: 

«Bajo la luz majestuosa de la 
sabiduría no mancillada, despier¬ 
ta y entra en el Bosque Arcad¡a- 
no, donde todos los restos de tu 
falsedad serán como corteza 
muerta arrancada ai tronco y 
donde tus fútiles hipocresías, 
tanto las conocidas como las no 
conocidas, no envolverán ya tu 
mente y tu cuerpo. 

»Rechaza tu túnica blanca, 
siéntate y afronta a tu príncipe, 
mostrándote a El tal como vinis¬ 
te a la vida; es decir, desnudo y 
sin rubor. Ahora tu majestad vol¬ 
verá a ser como el soplo refres¬ 
cante de los vientos nocturnos 
que nos llegan de los lejanos do¬ 
minios de Belial.» 

El sacerdote pasa la llama de 
la vela cuatro veces por debajo 
de la planta de los pies del inicia¬ 
do mientras recita la oración 
correspondiente. Luego vierte 
incienso en el brasero y. al ha¬ 
cerlo, sus ademanes indican que 
está reconociendo el Aire de la 
Ilustración. Después retira un 
poco de tierra de la vasija y la 
pasa por las plantas de los pies y 



las palmas de las manos del ini¬ 
ciado diciendo: 

«Ahora, como antes, cuando 
la Madre de todos nosotros 
ablandaba nuestro camino vuel¬ 
ve a ofrecerse a ti. Penetra en su 
seno y recréate en el resplandor 
de la Tierra.» 

Luego el sacerdote unge al ini¬ 
ciado, con agua de mar. y pro¬ 
sigue: 

«Mas llegado hasta nosotros 
desde las áridas extensiones, con 
los labios resquebrajados e hin¬ 
chados y tus pasos te han condu¬ 
cido a las protectoras cuevas 
subterráneas de Leviatán. De es¬ 
ta agua salada brota toda la vida. 
Levántate y envuélvete en el 
mundo de la oscuridad.» 

El iniciado se levanta y se po¬ 
ne la túnica negra. Luego el sa¬ 
cerdote le coloca el amuleto al¬ 
rededor del cuello mientras dice: 

«Te coloco el amuleto de Ba- 
fomet y con ello sello tu compro¬ 
miso eterno con Satán. Levanta 
fu mano derecha hacia el Signo 
de los Cuernos y que él reciba 
tu juramento.» 


Después el sacerdote se colo¬ 
ca de cara al iniciado y con ia 
punta de la espada describe un 
pentagrama invertido. Este es 
trazado en el aire, frente al pe¬ 
cho del iniciado y al amuleto re¬ 
cién consagrado. Sacerdote e ini¬ 
ciado se vuelven hacia el altar y 
hacen el Signo de los Cuernos. 
Luego, el sacerdote exclama: 
«¡Viva Satán!» 

El sacerdote agita ia campani¬ 
lla para dar más misticismo al 
ambiente y la «Llama Negra» se 
extingue. 

Ritual para conseguir 
ayuda o éxito 

Hay que permanecer cerca del 
altar con una imagen mental tan 
vivida como sea posible de la 
persona a la que queremos ayu¬ 
dar (o una intensa compasión de 
sí mismo si se refiere a nosotros) 
y establecer nuestro deseo en los 
debidos términos. Si las emocio¬ 
nes son lo suficientemente genui- 
nas, debe darse paso a las lágri- 
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mas a las que se dejará fluir sin 
represión. Cuando este senti¬ 
miento esté expresado, proceder 
a implorar lo que se desea. 

Si las peticiones están hechas 
por escrito se entregan al sacer¬ 
dote para que las lea en voz alta 
y luego sean quemadas con la 
llama del cirio apropiado. Tras 
esto se exclama: «¡Shemhamfo- 
rashi» «¡Viva Satán!» 

Tras esto es leída por el sacer¬ 
dote la Clave Enochiana apro¬ 
piada al caso como evidencia de 
la elegía de los participantes a 
las Fuerzas de las Tinieblas, y 
agitando la campanilla a modo 
de incensario para aumentar el 
misticismo de la atmósfera y pro¬ 
nunciando la sentencia «¡Que así 
sea!», finaliza el rito. 

Ritual para destruir 
o dañar a un enemigo 

Permanecer en el área del al¬ 
tar, a menos que la imagen de la 
persona que se quiere dañar o 


destruir pueda obtenerse más fá¬ 
cilmente en otro lugar, por ejem¬ 
plo, en la vecindad de la víctima. 
Obtenida la imagen de la perso¬ 
na, proceder a la destrucción de 
su efigie en la forma que se de¬ 
see. Esto puede hacerse de las 
siguientes maneras: 

a) Golpeando con una vara 
de pino o arañando con las uñas 
a una muñeca que representa a 
la víctima. La muñeca o muñeco 
puede ser de ropa, cera, madera 
o cualquier otro material vegetal, 
como la clásica muñeca vudú. 

b) Mediante la creación de 
imágenes gráficas, describiendo 
el método de destrucción de la 
víctima. 

c) La creación de una vivida 
descripción literaria del último 
fin de nuestra víctima. 

d) Un detallado soliloquio di¬ 
rigido a la víctima, describiendo 
su tormento y aniquilación. 

e) Mediante mutilaciones, 
heridas, deseos de infligirle dolo¬ 
res o enfermedad o cualquier 
otro medio de hacerle daño. 


Deben acompañar esta parte 
de la ceremonia intenso y calcu¬ 
lado odio y desdén y nada debe 
alterar la concentración hasta 
que la energía resultante del ac¬ 
to deje exhausto al mago. Llega¬ 
do este momento se lee la Clave 
Enochiana correspondiente, se 
invoca a los Poderes de las Tinie¬ 
blas, se agita la campanilla para 
aumentar el misticismo de la at¬ 
mósfera y con la súplica de 
«¡Que así sea!» por el sacerdote, 
termina el rito. 

Utensilios 
y equipo 

Vestuario .-Los participantes 
deben llevar sayones negros pro¬ 
vistos de capuchas con las que 
puedan cubrirse el rostro si lo 
desean. El. cubrirse la cara no 
tiene otra finalidad que la de po¬ 
der expresar más libremente las 
emociones que vayan fluyendo 
sin que esto perturbe o distraiga 
a los otros asistentes y de este 
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modo lograr una mayor concen¬ 
tración de energías. Las partici¬ 
pantes femeninas jóvenes, en 
cambio, deben ir vestidas lo más 
atractivamente posible. Por el 
contrario, las ancianas deben 
vestir de negro. Unos y otras 
deben llevar colgado al cuello el 
amuleto de Bafomct o el tradicio¬ 
nal pentagrama invertido de Sa¬ 
tán, símbolo de la Magia negra. 

Se ha escogido el color negro 
para los ritos satánicos, porque 
el negro simboliza el poder de 
las Tinieblas. En cambio, los 
vestidos provocativos de las jó¬ 
venes tienen por objeto estimu¬ 
lar las emociones de los partici¬ 
pantes masculinos y, de este mo¬ 
do. intensificar el fluido adrenat 
o energía bio-eléctrica. 

El Altar.-Los primeros altares 
del hombre fueron la carne vi¬ 
viente y la sangre, constituyen¬ 
do ios fundamentos de su reli¬ 
gión sus naturales instintos y sus 
predilecciones. Las religiones 
que surgieron después convirtie¬ 
ron en pecado las inclinaciones 
naturales del ser humano y sus 
altares vivientes pasaron a ser 
de piedra o de metal. 

El Satanismo es más una reli¬ 
gión de la carne que del espíritu 
y, por tanto, en las ceremonias 
satánicas se usa un altar de car¬ 
ne, es decir, una mujer desnuda. 
En los rituales satánicos la mu¬ 
jer representa el receptor pasivo 
natural y simboliza a la Madre 
Tierra. 

El símbolo de Bafomet.-U I 
símbolo de Bafomet fue usado 
por los Templarios para repre¬ 
sentar a Satán, aunque este sím¬ 
bolo se ha conocido a través de 
los tiempos bajo distintos nom¬ 
bres. Bafomet representa el Po¬ 
der de las Tinieblas, y la fertili¬ 
dad generacional del macho ca¬ 
brío. Los satanistas han adopta¬ 
do este símbolo, pero como esta 
religión representa los instintos 
carnales del hombre y no su es¬ 
piritualidad. han invertido el 
pentagrama para acomodarlo a 
sus creencias. Este símbolo de 
Bafomet, reformado, se coloca 
en la pared frontal, por encima 
del altar. 


o 



( ir ios.—I .os cirios que se usan 
en los rituales satánicos repre¬ 
sentan la luz de Lucifer, la llama 
viva, el deseo ardiente y las lla¬ 
mas del Abismo, Sólo pueden 
ser negros o blancos y nunca 
debe usarse más de un cirio blan¬ 
co, En cambio pueden usarse 
tantos cirios negros como haga 
falta para iluminar la cámara del 
ritual. Al menos un cirio negro 
debe ser colocado en el lado iz¬ 
quierdo del altar, representando 
el Poder de las Tinieblas y la 


241-242. En 
las ceremonias 
satánicas se 
utiliza como 
altar el cuerpo 
de una joven 
desnuda: sobre 
la frente del 
gran oficiante 
puede verse el 
símbolo del 
Bafomet 
invertido. 


225 





243. En las 
ceremonias 
satánicas los 
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Senda Izquierda, Más cirios ne¬ 
gros deben ser colocados allí 
donde se haga necesaria la ilumi¬ 
nación. Otro cirio blanco se co¬ 
loca en el lado derecho del altar 
representando a la hipocresía, la 
Luz Blanca de «Los Magos», y 
a los seguidores de la Senda 
Derecha. 

Los cirios negros se utilizan 
para atraer el poder y el éxito a 
los participantes xlel ritual y en 
ellos se queman los pergaminos 
en los que los participantes al 


acto han escrito sus peticiones y 
deseos. El cirio blanco se utiliza 
para la destrucción de los enemi¬ 
gos y en su llama se queman los 
pergaminos en los que se ha es¬ 
crito el daño que se desea para 
ellos. 

El cáliz *-En el ritual satánico 
el cáliz representa «La Copa del 
Extasis». Este cáliz debe ser de 
plata, pero si esto no fuera posi¬ 
ble, puede hacerse de otro me¬ 
tal, siempre que no sea de oro, o 
de cristal. El oro no debe utili¬ 



zarse jamás porque está asocia¬ 
do con las religiones de Luz 
Blanca y con el Cielo. 

El contenido del cáliz lo bebe, 
primero, el sacerdote y luego su 
ayudante. 

El Elixir .-El estimulante fluido 
del Elixir de la vida utilizado por 
los paganos ha sido adulterado y 
convertido en vino sacramental 
por la Fe Cristiana. Originalmen¬ 
te, el licor utilizado en los ritos 
paganos tenía por objeto relajar 
e intensificar las emociones de 
los que participaban en la cere¬ 
monia, Los satanistas no sacrifi¬ 
can a su dios como hacen otras 
religiones. Ellos no practican es¬ 
ta especie de canibalismo simbó¬ 
lico y al vino sacramental usado 
por los cristianos le han devuel¬ 
to su origina) finalidad. 

El Elixir de la Vida, que con¬ 
tiene el cáliz, ha de beberse in¬ 
mediatamente después de haber 
invocado a Satán. 

La espada ,-La Espada del Po¬ 
der es símbolo de fuerza agresi¬ 
va y actúa como una prolonga¬ 
ción del brazo con el que el sa¬ 
cerdote apunta a una dirección. 
La vara o bastón que se utiliza 
en otros rituales tiene un signifi¬ 
cado similar. 

La espada es sostenida por el 
sacerdote cuando apunta hacia 
el símbolo de BafomeL mientras 
invoca a Satán. También la usa 
para indicar los Pasos de! Ritual 
e invocar a los cuatro Príncipes 
del Infierno. 

El falo.-E\ falo es un símbolo 
pagano que representa genera¬ 
ción, virilidad y agresión. Esta 
es otra de las cosas que las cere¬ 
monias del Cristianismo han 
convertido en blasfema. El falo 
es una versión no hipócrita de la 
pila del agua bendita del Catoli¬ 
cismo. Puede usarse un falo sim¬ 
bólico hecho de madera, plásti¬ 
co, cera, etc. 

El gong-¿--iil gong se utiliza pa¬ 
ra llamar a las Fuerzas de las 
Tinieblas y se golpea una vez 
que los participantes a la cere- 
| m o n i a han e xc I amado «¡ Vi va Sa- 

í tan i», después del sacerdote. 

£ 
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Capítulo treinta y seis 

Maleficios y filtros 

Hay dos libros que encierran 
multitud de secretos y rituales 
mágicos, El Gran Alberto y El 
Pequeño Alberto. Uno de tales 
secretos para maleficiar, dice 
así: «¿Queréis, por ejemplo, co¬ 
nocer el secreto más íntimo de 
una mujer?, coged una rana vi¬ 
va, arrancadle la lengua y volved 


a lanzar la rana viva al agua. 
Colocad la lengua sobre el cora¬ 
zón de la mujer durante su sue¬ 
ño, y ella hablará y responderá a 
todas las cuestiones.» 

Existen dentro del campo de 
la Magia negra, multitud de mé¬ 
todos para maleficiar. A conti¬ 
nuación, damos algunos muy sig¬ 
nificativos, como el de «la magia 
de los polvos». Se coge la flor 
de lis mientras el sol recorre el 
signo de Leo; se mezcla conju¬ 
go de laurel y, después, se bus¬ 


can en un lugar de descomposi¬ 
ción algunos gusanos. Se reco¬ 
gen y se convierte todo en pol¬ 
vo; si se coloca ese polvo en los 
vestidos de alguien, o en su le¬ 
cho, esa persona no podrá dor¬ 
mir hasta que el polvo sea re¬ 
tirado. 

Si se echa dicho polvo en una 
lata de leche, y se la coloca en 
un establo, cubriéndola con un 
trozo de piel de vaca, todas las 
vacas del establo que tengan el 
color de piel semejante al del 







trozo que tapa la lata, perderán 
la leche. 

Si realmente se quiere castigar 
a una persona que nos haya ofen¬ 
dido seriamente, se puede em¬ 
plear el siguiente método: Cor¬ 
tad, un sábado antes de ponerse 
el sol, una rama de encina de un 
año de edad, que ninguna mano 
haya tocado y decid al mismo 
tiempo estas palabras: 

«Yo te corto, rama de este verano, en 
el nombre (aquíse dice el del que os ha 
ofendido) que deseo castigar». 

Volved a casa, colocad una co¬ 
bertura de lana nueva, sobre una 
mesa que no haya sido usada, 
diciendo tres veces: «IN NOMI¬ 
NE PATRIS + ET FILLI + ET 
SPIRITUS + SANCT1. ET IN 
CUTE DROCH -r M1RROCH 
* ESENEROTH i- BETU -r 
BAROCH -r MAAROTH -r (es 
preciso hacer el signo de la cruz 
tantas veces como se ve marca¬ 
do), añadiendo después la in¬ 
vocación: 

«Trinidad Santa castiga a aquel que 
hizo el mal contra mí, y líbrame de este 
mal por medio de tu gran justicia». 

Este tipo de ritual queda en¬ 
globado dentro de la Magia ne¬ 
gra, ya que se recurre a las fuer¬ 
zas ocultas para castigar a al¬ 
guien. 

Pitra completarlo, diremos que 
acabada dicha invocación, se de¬ 
berá golpear con la rama la co¬ 
bertura, y la persona que os ha 
ofendido o causado algún mal 
recibirá invisiblemente tantos 
golpes como veces golpeéis la 
cobertura. 

Llegando a unos extremos que 
nos parecen de todo punto repro¬ 
bables, pero queriendo dar a co¬ 
nocer los secretos de los proce¬ 
dimientos mágicos, nos referi¬ 
mos ahora a algunas fórmulas 
que se utilizan para ocasionar la 
muerte a un enemigo o a un ser 
malvado. 

Después de haberse procurado 
un poco de orina de la persona, 
a la cual un odio implacable nos 
impulsa a causarle la muerte, se 
intenta conseguir un huevo de 
gallina sin comprarlo. Efectuado 
este primer paso, y en una noche 
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de martes {día de Marte) o en un 
sábado (día de Saturno), el ofi¬ 
ciante se dirigirá hacia algún lu¬ 
gar campestre alejado de toda 
vivienda, para no ser interrumpi¬ 
do ni molestado. Si la Luna no 
apareciera, se puede utilizar una 
linterna. Llegados al lugar propi¬ 
cio, se le hace ai huevo una aber¬ 
tura circular, se saca la clara, y 
se deja la yema dentro. Se llena 
enseguida la cavidad con la ori¬ 
na, pronunciando el nombfe de 
la persona condenada a este ma¬ 
leficio. 

Después, se cierra la abertura 
aplicando un poco de pergamino 
virgen. Hecho esto, el huevo se 
en tierra en el campo y se va re¬ 
tirando el oficiante sin volver la 
vista atrás. Tan pronto como el 
huevo comienza a pudrirse, la 
persona maleficiada comenzará 
a notar fuertes malestares, y nin¬ 
gún remedio podrá curarla, has¬ 
ta que ese huevo no sea retirado 
y quemado por la misma mano 
que lo preparó. Si se le deja pu¬ 
drir enteramente, la persona a la 
que va destinado el maleficio, 


morirá antes de que finalice el * 
año en curso. 

Otro de los métodos que se 
podría aplicar, es el siguiente: 

Un sábado se obtiene un corazón 
de buey, se lleva a un campo, o 
mejor aún, a un cementerio 
abandonado. Se cava en la tierra 
un hoyo profundo y se llena con 
cal viva, colocando encima el co¬ 
razón. Se clavan en éste gruesas 
agujas, tantas veces como se 
quiera, pronunciando el nombre 
del hombre o de la mujer que es 
objeto del odio. Se termina la 
operación, recitando el primer 
capítulo del Evangelio de San — 
Juan. 

Una vez de regreso en casa, 
no se revelará a nadie el caso. 

En cada uno de los días siguien¬ 
tes, se recitará de nuevo el mis¬ 
mo evangelio, con la firme reso¬ 
lución de venganza y de odio. 
Pronto, la persona a quien va 
dirigido el hechizo sentirá in¬ 
mensos dolores, cada vez más 
fuertes, sobre todo cuando el 
pensamiento del oficiante esté fi¬ 
jo en ella. 


228 




24G. SELLA ROCCA 


P 
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lección de 
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procedentes de 
un ataúd. 


Sin embargo, no necesaria¬ 
mente tienen que ser personas 
humanas las que sean objeto de 
un maleficio, como vamos a ver 
a continuación. Si se quiere, por 
ejemplo, lograr la esterilidad de 
un árbol, se coge semilla de ro¬ 
sal, granos de mostaza y el pie 
de una oveja. Se reduce todo el 
polvo y se efectúa una aspersión 
con este mismo polvo en el mo¬ 
mento de su floración; entonces 
el árbol no logrará un solo fruto. 

Hay un método para obtener 
favores e influencias, basado en 
el poder mágico de la salvia. Se 
debe recoger esta planta cuando 
el Sol recorre el signo de Leo. 
Se la macera en un mortero de 
piedra que no haya servido nun¬ 
ca para ninguna otra cosa; es 
decir, que sea nuevo. Inmediata¬ 
mente, hay que ponerla en un 
pote de barro nuevo, y exponer¬ 
la al sol durante treinta días. 
Después de transcurrido este pe¬ 
ríodo, se suele encontrar la mez¬ 
cla convertida en gusanos. Se 
toman estos gusanos, y se que¬ 
man entre dos ladrillos calenta¬ 


dos al rojo. Se reducen a polvo 
fino, que luego se guarda en un 
bote bien cerrado. Otra vez se 
expone lo obtenido al Sol. Si el 
oficiante esparce esta mezcla a 
sus pies, podrá obtener de los 
príncipes, y de los hombres po¬ 
derosos, todos los beneficios que 
les pida. 

SÍ, por el contrario, ponéis la 
mezcla en vuestra lengua, toda 
persona a la que beséis os amará 
necesariamente. Si colocáis un 
poco de esta mezcla en el aceite 
de una lámpara, parecerá a los 
que os acompañan que el lugar 
en cuestión está lleno de serpien¬ 
tes, lo que servirá, a no dudar, 
para asustar al que se desee. 

Silo que perseguís, no es asus¬ 
tar a nadie, ni obtener los favo¬ 
res de ningún poderoso, sino tan 
sólo divertiros, fomentando una 
querella entre varias personas 
sentadas a vuestra misma mesa, 
se tendrá que coger los cuatro 
pies de un topo, y deslizar!os 
bajo el mantel sin ser visto. Los 
invitados no tardarán en notar 
golpes extraños. 


Si alguno lleva sobre su perso¬ 
na tornasol, cogido mientras el 
Sol recorre el signo de Leo, con 
hojas de laurel y un diente de 
lobo, nadie podrá hablarle, sino 
con una gran suavidad. Si os han 
robado, poned esta planta sobre 
vuestra cabeza durante la noche 
y veréis en sueños el rostro del 
ladrón. 

Plantas, magia 
y maleficios 

Resaltamos en este apartado 
algunos aspectos del mal, encua¬ 
drados dentro de la magia, rela¬ 
cionados con aquellas hierbas 
que pueden lograr este efecto. 
Una de ellas será, sin duda, la 
llamada Ver ge du pastear; si se 
mezcla con jugo de mandragora, 
y se da a una perra, o a alguna 
otra bestia, ésta quedará fecun¬ 
dada, y al poco tiempo parirá 
otro animal de su especie. Si se 
tomara uno de los dientes de es¬ 
te animal, y se le aplicase carne 
o se le mezclase en algún vino, 
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aquellos que comieran o bebie¬ 
ran de él, se pelearían unos con 
otros. Esto constituiría, pues, 
una variante de los maleficios 
anteriormente citados. 

El lirio, cogido mientras el Sol 
esté en el signo de Leo, y mez¬ 
clado con jugo de laurel, si se 
coloca más tarde bajo un ester¬ 
colero, engendrará gusanos; si 
se dejan morir éstos, y una vez 
secos, se reducen a polvo, este 
polvo puede colocarse alrededor 
del cuello, o en los vestidos de 
una persona, lo que impedirá que 


ésta pueda descansar, sin saber 
a qué atribuirlo. Un hombre que 
sea frotado con este polvo, será 
atacado muy pronto por la fiebre 
y dolores. 

La salvia, colocada para que 
se pudra en un estercolero, tras 
introducirla previamente en un 
frasco de vidrio, producirá un 
gusano, o bien un pájaro, que 
tendrá la cola como un mirlo. Si 
se utilízase su sangre para frotar 
el estómago de una persona, és¬ 
ta perdería el conocimiento du¬ 
rante quince días. 


Filtros y conjuros 

Los antiguos conocían el uso 
de los filtros, e invocaban, al 
componerlos, a las divinidades 
infernales. Apuleyo, que consi¬ 
guió el amor de una rica viuda 
en Cartago, fue sospechoso de 
haber utilizado un filtro mágico 
para sus fines. Se aseguraba 
igualmente que lo había confec¬ 
cionado con peces, ostras y pa¬ 
tas de cangrejos. Los parientes 
de la viuda lo llevaron ante los 
tribunales, pero Apuleyo ganó. 

La base de ios filtros procedía 
evidentemente de algunas subs¬ 
tancias afrodisíacas, como el 
polvo de cantáridas, pero habi¬ 
tual mente se solía mezclar con 
otras substancias, como el pes¬ 
cado, llamado Remora, algunos 
huesos de rana, y, sobre todo, el 
hipomano. Según otro autor an¬ 
tiguo, para componerlos se utili¬ 
zaba también el llamado «sper- 
ma viril», la sangre menstrual, 
restos de uñas, de metales, de 
reptiles, de visceras de peces y 
pájaros, mezclando a esto inclu¬ 
so algunas reliquias que estaban 
compuestas de ornamentos de 
las iglesias; 

También existían otros encan¬ 
tamientos que se efectuaban por 
medio de la palabra, en verso o 
en prosa, y se obtenían resulta¬ 
dos maravillosos, aunque con 
frec u e nc i a po d i a n ocasión ar 
unos dobles electos, como vere¬ 
mos a continuación. 

Una mujer tenía sus ojos en¬ 
fermos, y marchó a una escuela 
pública para pedir a un escolar 
algunas palabras mágicas, que 
tuvieran el poder de actuar sobre 
su mal y curarla, para lo que le 
prometió una recompensa. El es¬ 
colar le dio un billete envuelto 
en un pedazo de tela, y le prohi¬ 
bió abrirlo. La mujer lo llevó 
sobre ella como un talismán y se 
curó. Una vecina, que tenía la 
misma enfermedad, pero que no 
pudo aguantar la curiosidad de 
abrirlo, leyó en su interior, «que 
el diablo cierre tus ojos», y se 
quedó ciega. 

Se dice también que encen¬ 
diendo cierta lámpara, un brujo 
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' excitaba a todas las personas que 
estaban en la misma habitación, 
y las obligaba a bailar delante de 
él, por muy serias y reservadas 
que fueran. 

Existían también algunos en¬ 
cantamientos hostiles a los que 
se amaban, y para lograr su ple¬ 
na eficacia se le añadía a las pa¬ 
labras del encantamiento los si¬ 
guientes elementos: cenizas de 
cangrejos, de culebras, de cadá- 
veres de niños quemados, y de 
fragmentos de hostias consagra¬ 
das. Después de terribles conju¬ 
ros, el polvo resultante era écha¬ 
la do sobre los vestidos de la vícti¬ 
ma, ó mezclado con los alimen¬ 
tos que debía ingerir. 

Veamos ahora el origen de al¬ 
gunas de las palabras utilizadas 
para maleficiar. Por ejemplo, la 
de conjuro. Las operaciones que 
, llevan el nombre de conjuro pro¬ 
vienen de la India y de Lgipto, 
En la India, era suficiente pro¬ 
nunciar algunas palabras dicien¬ 
do: «Dios es poderoso y glorio¬ 
so», y mirando ciertos colores, 
para lograr una comunicación 
| ^ con algún genio del mal. En 
Egipto, era necesario nombrar a 
los 36 genios que presidían e! 
Zodíaco. 

Cualquiera que sea la manera 
de acceder al conjuro, es preci¬ 
so decir en voz alta el voto que 
se desea, e incluso, para darle 
■ una mayor consistencia al deseo 
expresado, y lograrlo de mayor 
duración, se debe escribir el con¬ 
juro sobre un pergamino virgen 
y con un tipo especial de escritu¬ 
ra. Esta, accesible tan sólo a los 
iniciados, se obtiene por la mez¬ 
cla y ensamblaje de algunos sig- 
w nos que representan a ¡os astros. 
Antiguamente, se aumentaba el 
poder de estas realizaciones con 
una ceremonia religiosa. Un sa¬ 
cerdote debía bautizar el ejem¬ 
plar preparado, y darle un nom¬ 
bre, como si se tratara de un 
niño: después se invocaba a una 
potencia infernal para que vinie¬ 
ra a ser testigo de este neófito y 
para que lo recomendara a otras 
potencias infernales. Después de 
esa ceremonia preparatoria no 
existía ningún demonio que no 
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estuviera obligado a servir a 
aquel que empleara el libro sa¬ 
grado, y obedecer a todo lo que 
le pidiera. 

Algunas condiciones acceso¬ 
rias vienen a reforzar el poder 
del conjuro, como, por ejemplo, 
preparar una mesa con mantel 
blanco, colocando sobre ella 
pan, queso y nueces para satis¬ 
facer el hambre inmensa de Sa¬ 
tán, que sin esta precaución po¬ 
dría estrangular al aprendiz de 
brujo, a pesar de la cuerda de 
ahorcado y los huevos de gallina 
del país de los infieles, que el 
oficiante debe llevar siempre 
consigo como fetiche protector. 

Magia amorosa 

Otra de las aplicaciones de la 
magia se utilizaba en las rivalida¬ 
des de lodo tipo, sobre todo, las 
relacionadas con problemas 
amorosos. El rival en amores, 
fuera quien fuese, era un enemi¬ 
go que había que eliminar. Podía 
acabarse con él, bien fuera usan¬ 


do la tercería de una bruja, bien 
mediante fórmulas mágicas que 
realizaba uno mismo. 

La magia podía hacer que una 
rival perdiera la belleza, por 
ejemplo, haciéndole perder los 
cabellos, o los dientes, causán¬ 
dole arrugas en el rostro, sobre 
todo junto a los ojos y la boca, 
marchitando sus senos, y lo que 
resultaba peor todavía, arreba¬ 
tándole por completo el apetito 
sexual. 

Todo ello podía obtenerse me¬ 
diante el procedimiento del nudo 
de la agujita, sobre todo sí se 
realizaba con un hilo de lana. 
En el preciso instante en que se 
veía entrar aun hombre en casa 
de la rival, se anudaba el hilo 
por debajo de la aguja, con el fin 
de impedir que pasara por el ojo, 
lo cual equivalía a producir la 
impotencia en el varón y el de¬ 
seo en la mujer. 

En cuanto a encantamientos 
propiamente referidos al sexo, a 
la conquista de una mujer, aun¬ 
que en las obras de demonología 
no se encuentran fórmulas de 


afrodisíacos ni de anafrodisía- 
cos, las hallamos, en cambio, en 
ciertos grimorios y libros mági¬ 
cos populares. Estas fórmulas 
apenas difieren de las que se 
transcriben de la antigüedad. 
Una de ellas dice así: «Calienta 
excrementos de cocodrilo, un 
pedazo de placenta de burra, 
berro Siete... (posteriormente 
una medida) de excrementos de 
antílope, bilis de macho cabrío 
salvaje, y una porción del primer 
aceite que se fabrique, con fue¬ 
go de briznas de lino, recitando 
durante este tiempo la fórmula 
siete veces los días siete. Se rea¬ 
liza una fricción del lugar en 
cuestión y se obtiene lo que se 
desea». 

Como hemos visto, existen 
numerosas fórmulas y procedi¬ 
mientos de magia amorosa, to¬ 
das ellas con un objetivo bien 
determinado, ya sea para obte¬ 
ner los favores de las mujeres o 
vengarse de alguien. Y todas 
ellas efectivas. 

Begoña DE LA PRADA 
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250. F.I Mugo 
Fe1 1 \ en una 
invocación de 
magia blanca 


Capítulo treinta y siete 

Magos y ocultistas 
del siglo XX 

La existencia de i a brujería en 
el mundo de hoy es una tremen¬ 
da paradoja, y no obstante, es 
un hecho real. C. H. Wallace di¬ 
ce que por cada persona que se 
burla de ello, hay otra creyente 
y, con frecuencia, un practican¬ 
te de este arte fascinante. 

«La brujería -añade- se halla 
extendida por Europa, reina en 
Africa, es una parte aceptada de 
la vida cotidiana de Oriente, 
constituye una sombra opresiva 
en el Caribe, es conocidísima en 
América del Sur y se practica en 
Estados Unidos.» 

Obvio es decir que los nuevos 
jefes políticos de Africa, hom¬ 
bres educados que están al fren¬ 
te de las flamantes repúblicas, 
en la actualidad utilizan -y te¬ 
men- la hechicería y la magia. 
Por consiguiente, sería un error 
creer que las culturas y civiliza¬ 


ciones del pasado han sido 
borradas de una vez para siem¬ 
pre. El famoso «retorno de los 
brujos» tiene actualmente, casi 
finalizado el siglo XX, una ver¬ 
dadera significación. 

El grupo de ballet contempo¬ 
ráneo Anexa estrenó hace unos 
años su obra «Aker», cuya tra¬ 
ducción más acertada parece ser 
«macho cabrío». No en vano el 
estreno tuvo lugar mientras se 
celebraba en la ciudad de San 
Sebastián, en 1972, el I Congre¬ 
so Nacional de Brujología. 

Dicho ballet, de una gran be¬ 
lleza y expresividad, se pronun¬ 
ciaba sobre el tenia de la brujo- 
logia. Y, efectivamente, lo puso 
de manifiesto desde la abstrac¬ 
ción que supone una danza de 
este tipo. José Laínez, su crea¬ 
dor y director, manifestó su tesis 
con estas palabras: 

-La brujería actual se puede 
centralizar en el mundo de la 
droga. Ya no se viaja, como se 
hacía antes, por medio de la un¬ 
ción del cuerpo con pócimas es¬ 
peciales, sino que se hace me¬ 


diante I .SD u otras drogas si¬ 
milares. 

«Los amantes de Satanás pue¬ 
den ser gente como nosotros, 
que, por medio de mejunjes, rea¬ 
lizan viajes mentales u los mun¬ 
dos oscuros de la magia negra». 

El ballet concluía con la trans¬ 
formación de un aquelarre en un 
festival o una danza «pop». Esta 
opción, por una supervivencia 
de la magia y la brujería en nues¬ 
tro tiempo, ha sido ampliamente 
tratada por historiadores tan se¬ 
rios como el profesor Rico Ave¬ 
llo, para quien todo lo esotérico, 
sobrenatural y prodigioso ad¬ 
quiere carácter y nueva fisono- 
m ía. 

Por cada brujo existen 
diez mil brujas 

Elemento fundamental para el 
crecimiento y extensión de la 
brujería de todos los tiempos han 
sido las mujeres, especialmente 
las campesinas o las que habitan 
en los suburbios de las ciudades. 
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Por cada brujo -dice Jules Mi- 
chelet- existen diez mil brujas. 
Id hecho es cierto y se explica 
por dos razones principales. La 
primera, de orden biológico: la 
mujeres un ser más sensible que 
el hombre a las influencias extra¬ 
ñas, La segunda es que, en los 
hogares aldeanos y en las barra¬ 
cas míseras, la mujer es mucho 
más desgraciada que el varón, 
ya que, fatigada por muchas ma¬ 
ternidades, desempeña las duras 
y ásperas tarcas del hogar y, ade¬ 
más, cuida la numerosa prole. 


Por otro lado, su sexualidad 
es también compleja y tiene sali¬ 
das menos fáciles que la del 
hombre. Todo esto la convierte 
en víctima propicia de las creen¬ 
cias demoníacas y la transforma 
en bruja o bien en frecuentadora 
de brujas. 

Sacerdotisa de una religión pa¬ 
gana desaparecida, echadora de 
cartas, hechicera, a veces crimi¬ 
nal, la bruja es el enlace con el 
mundo de lo paranormal, con tas 
antiguas religiones, con las vie¬ 
jas creencias. 


Obsérvese que hay muy pocos 
brujos en la historia de la bruje¬ 
ría: todos los procesos y las ho¬ 
gueras están llenos de figuras 
femeninas. 

Kn España aún hay brujas por 
todas partes. En San Sebastián, 
en el monte Ulía, vivía, hasta 
hace poco, Marichu Guller, una 
mujer muy culta y con poderes 
de adivinación muy especiales. 

Marichu ha estudiado magiste¬ 
rio y está familiarizada con las 
obras de i Te ud, jung y la Escue¬ 
la de Ginebra. Tiene un gran co¬ 
nocimiento sobre la brujería del 
pasado y la de hoy. y confiesa 
que su edad alcanza los tres mil 
quinientos años. Aunque, a decir 
verdad, no está muy segura de 
ello. 

Ha llegado a ver y anunciar la 
muerte de muchas personas con 
varias semanas de anticipación. 
Y en esto no suele equivocarse. 

También por el olfato puede 
conocer gran número de enfer¬ 
medades, entre ellas, el cáncer. 

El caso de Marichu, que hoy 
vive en San Sebastián, es verda¬ 
dera mente extraordinario. Ella 
vio con varios días de anticipa¬ 
ción la muerte del general Mola 
y del Papa Pío XII, entre otras. 

Muchas personas a quienes ha 
tratado esta bruja-adivina asegu¬ 
ran, convencidas, que estamos 
ante un caso que ha de ser toma¬ 
do muy en serio. 

Magos y ocultistas 
en Francia 


El retorno de la magia y de la 
brujería nos demuestra que, a 
pesar de todos los esfuerzos de 
la técnica, el hombre sigue sien¬ 
do una tremenda incógnita, un 
principio de principios, cargado 
de poderes que él mismo ignora. 
Las prácticas de magia y bru¬ 
jería constituyen el misterio me¬ 
nos oculto de Francia: tres o cua¬ 
tro mil magos y brujos de ambos 
sexos, de los cuales hay quinien¬ 
tos en la capital, lo comparten 
con varios millones de franceses 
y francesas. 

Sólo en los veinte distritos de 
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París, diez mil quinientos ansio¬ 
sos consultan todos los días a 
los que pretenden curar o adivi¬ 
nar el porvenir. Y cada cita vie¬ 
ne a costar de cien a mil francos, 
según la fama del mago o bru¬ 
jo-vidente. 

Dice la conocida vidente Reja¬ 
ne que el «don», el poder y la 
vocación son la clave para ejer¬ 
cer su tentadora «profesión». 

Una bruja de categoría es Ma¬ 
dama Frederika. A sus ochenta 
y tantos años desayuna con 
champaña, adora ser querida, 


mimada, y nunca acaba los elo¬ 
gios sobre sí misma. 

Su vida ha sido muy noveles¬ 
ca, una vida a la rusa. Champa¬ 
ña, guerra, amor. Chapurrea va¬ 
rios idiomas. Esta bruja-vidente, 
la más experta de París, la de la 
élite, recibe clientes en su despa¬ 
cho del barrio de Saint-Honoré 
y navega entre millones. Mada- 
me Frederika, fue la que anunció 
la vuelta del general De Gaulle 
en 1957. 

FI más joven brujo de Francia 
es Pátrick Lannaud. De veinti¬ 


tantos años de edad, talla media¬ 
na, espesa barba y abundante ca¬ 
bellera, su cara recuerda la de 
un «play-boy». Es, sin embargo, 
un místico, un puro. 

Recibido varias veces por el 
Papa Pablo VI, Patriek Lannaud 
habla con voz dulce, susurrante, 
casi afeminada. Todo el mundo 
reconoce en él dones excepcio¬ 
nales, El responde: 

-No soy el mejor brujo. Mi 
videncia es un don de Dios, y 
puede ser retirada por El de la 
misma forma. 
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253 , Maree! 
Belline, uno de 
los más famosos 
clarividentes 
franceses. 


Desde 1973 tiene su consulta 
en ¡a Bastilla. Dos clientes se 
multiplican. Patrick «ve» ayu¬ 
dándose del fuego, pues es p¡- 
romántieo. 

Otro vidente más que extraor¬ 
dinario es Mario de Sabato, cu¬ 
ya obra, Diario de un clarividen¬ 
te, ha dado la vuelta al mundo. 


Dieudonné y Belline 

Dieudonné es una «estrella» 
más del ocultismo francés, til 
brujo vidente del «Toul París», 
el anarquista de la adivinación, 
es un gigante de facciones duras, 
ex marino y ex tuberculoso. Tie¬ 
ne una fuerza que mataría a un 
rinoceronte de un puñetazo. 

Se cuenta de el que once años 
antes de que ocurriera, le dijo a 
Von Braun que los americanos 
serían los primeros en llegar a la 
Luna. Y que ios rusos lo harían 
en 1974. 

También predijo que Pompi¬ 
dón estaba enfermo, pero acaba¬ 
ría su mandato. Después subiría 


Giscard, en 1974. Años antes, 
en 1957, avisó a madame Men- 
des-France que el gobierno de 
su marido iba a saltar, y que De 
Gautle iba a volver. 

Los periódicos tomaron en 
consideración las predicciones 
del brujo. Poco después, Dieu¬ 
donné estaba lanzado y ya no se 
detendría. 

Entrevistado hace pocos me¬ 
ses por un reportero, le dijo: 

-En 1960 anuncié la crisis de 
los misiles en Cuba. Predije la 
salida de De Gaulle, del mismo 
modo que sabía que Pompidou 
había de reemplazarlo, y que es¬ 
taba enfermo.¿Y Belline? 

Es brujo en Agalle desde hace 
unos veintitantos años. Su juego 
de cartas «oráculo» es famoso 
en Francia. 

En su despacho, aparte de la 
bola de cristal, «que no lo es 
totalmente», no hay ningún otro 
accesorio tradicional de magos y 
brujos-videntes. 

Belline lleva gafas, pero se las 
quita para poder mirar fijamente 
a los ojos de sus clientes, al igual 
que suelen hacer todos sus cole¬ 
gas. Pero casi nadie repara en 
que es bizco. 

-Yo soy el mejor vidente del 
mundo -acostumbra a decir-. 
Mis videncias se producen por 
épocas. Sin embargo, no siempre 
digo todo lo que veo: depende 
de la capacidad de la gente para 
soportar ciertas previsiones. 

Veintidós años tenía su hijo 
Miehel, cuando se mató en la 
carretera con un automóvil. 
Eran las cuatro de la mañana. 

Dos horas antes, su padre, el 
brujo-vidente, se despertó con 
una angustia indefinible. 

-Miehel se va a matar- dijo 
entre sollozos a su familia, impo¬ 
tente para evitar la tragedia. 

El y su mujer, impotentes, no 
hacían más que rezar. Dos horas 
más tarde, todo había terminado. 
A las seis de la mañana recibie¬ 
ron el esperado aviso de la muer¬ 
te de! hijo. Belline había acerta¬ 
do en su «visión». 

Miehel Belline se mató el 5 de 
agosto de 1969. Dos años des¬ 
pués, el 6 de agosto de 1971, el 


brujo Belline tuvo el primer 
«contacto» con su hijo. Esto 
ocurrió a las cinco de la mañana. 

Desde el 6 de abril de 1972 
hasta ei 12 de abril de 1973, Be¬ 
lline y su hijo muerto dialogaron 
más allá del infinito. 

La reina de las 
brujas inglesas 

La magia y la brujería son un 
asunto secreto. Por lo general, 
no obstante, los que guardan di¬ 
cho secreto son los que andan 
mezclados en ello. 

Y esto es, particularmente, 
cierto en Europa occidental y 
Estados Unidos, donde el ocul¬ 
tismo, la brujería y el satanismo 
deberían haberse extinguido an¬ 
te el progreso de la educación y 
la cultura, aunque, en realidad, 
no haya sido así. 

Existen muchas personas en 
Londres, o en sus cercanías, que 
están muy interesadas en el sata¬ 
nismo, la magia y la brujería. 
Actualmente, se calcula que en 
Inglaterra hay más de treinta mil 
brujas. 

También cuenta el país con 
numerosas tiendas de libros es¬ 
pecializados, donde pueden ha¬ 
llarse los volúmenes más extra¬ 
ños que tratan sobre ocultismo, 
hechicería y brujería africana y 
oriental. 

En la actualidad son muchos 
los que han alcanzado una fama 
repentina a través de algún suce¬ 
so directamente relacionado con 
la magia o la brujería. 

Uno de los principales es el 
ya fallecido Ge raid Brosseau 
Gardner, que fue el jefe de ios 
brujos y brujas en Inglaterra, y 
quien puso de manifiesto los 
nombres de varias brujas, blea- 
nor Bone, Pat Lrowther; Lois 
Pearson y Monique Yvilson, en¬ 
tre ellas. 

Otros altos sacerdotes del cul¬ 
to son .lack Bracelin y el sol i la- 
rio y misterioso mayor Dercck 
Boothby, de gran experiencia en 
cuestiones de brujería, pero que 
no sirve a los ocultistas que no 
son brujos. 
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En Londres también destaca 
como excelente mago y clarivi¬ 
dente el brujo Maurice Woo- 
druff, consejero íntimo del actor 
de la pantalla inglesa Peter Se- 
llers. Pero el célebre cineasta no 
es más que uno entre los muchos 
clientes famosos que le consul¬ 
tan a diario. Se dice que la mági¬ 
ca clarividencia de Woodruff es 
heredada. Su madre era una bru¬ 
ja vidente de gran celebridad. 

La brujería en Italia 

Aunque ningún rincón de Ita¬ 
lia se halla libre de magos y bru¬ 
jas, es en Calabria y en Sicilia 
donde más practicantes hay de 
este poder, que agrupa a tantas 
gentes de ambos sexos. Y al 
igual que en otras partes del 
mundo, también aquí se nace 
brujo o bruja. Según la tradición, 
el niño con más poderes mágicos 
es el que nace en Nochebuena. 

«II Mago di Napoli» es uno de 
los pocos brujos que ha conse¬ 


guido gran fama en el país. Di¬ 
plomático profesional y hombre 
de carrera, el mago goza en Ita¬ 
lia de gran predicamento y sus 
adivinaciones y curaciones go¬ 
zan de alta estima entre los de la 
buena sociedad italiana. Esto 
prueba que la brujería florece y 
que no está restringida, como al¬ 
gunos puedan creer, únicamente 
a los campesinos analfabetos. 

En el sur de Italia^ casi cada 
aldea posee su trega, o bruja, 
aunque muy pocas de ellas estén 
especializadas en la magia negra. 

Son muchas las brujas italia¬ 
nas que se niegan a elaborar fil¬ 
tros y sólo se dedican a la profe¬ 
cía. Las del sur reciben el nom¬ 
bre de saggias o sabias. 

Ellas son las que siempre sue¬ 
len aconsejar a los agricultores 
que siembren sus semillas en 
«luna creciente». 

En Sicilia, una extraña combi¬ 
nación de liturgia eclesiástica y 
encantamientos, compone el rito 
celebrado por la strega o bruja. 

Una célebre bruja italiana es 


Giulia di Sant Arcangelo, que, 
según Cario Levi, puede curar 
enfermedades con la repetición 
de encantos y hasta puede pro¬ 
vocar la muerte de alguien, pro¬ 
firiendo terribles maldiciones o 
realizando malfetrías por medio 
de las temibles muñecas vudú y 
responsos de Magia negra. 

Otras brujas características 
del país son: Melinda, Carmine- 
11a La Lupa (Carmencita la Lo¬ 
ba), Sabella la Rice iota (Isabel 
la Rizada), Zelinda la Buona (Ze- 
linda la Buena), Concetta la Pra- 
ticona (Conchita la Experimen¬ 
tada) y, ominosamente, Zaira la 
Bola (Zaira la Verduga). 

Sin embargo, entre las brujas 
italianas que han modernizado 
sus curas figuran: la citada Con¬ 
cetta la Praticona (que ha reali¬ 
zado ciertas investigaciones acer¬ 
ca de los gramos purulentos), y 
Carminella la Lucca (Carmenci¬ 
ta la Loca), más conocida como 
¡a Maga d’Amore, especialista en 
filtros amorosos, que goza de 
gran fama entre los enamorados. 


254. Atlantis, 
una de las 
más famosas 
librerías 
ocultistas de 
Lon d res, 
cercana 
al Museo 
Británico* 
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255, El famoso 
brujo inglés 
Al ex Sanders, 
rodeado de los 
elementos 
necesarios para 
un ritual* 


Magos y brujos 
alemanes 

Dice M. Giménez que los 
practicantes alemanes, suma¬ 
mente pragmáticos, pueden divi¬ 
dirse en dos grupos principales: 
I) los adoradores del diablo, de 
carácter sadomasoquistá, y 2) 
los encantadores o hechiceros, a 
nivel campesino. 

Debido a que las sociedades 
son secretas y los miembros ju¬ 
ran guardar silencio, no existen 


estadísticas exactas respecto ai 
número de practicantes del culto 
al diablo en Alemania, ni se co¬ 
nocen tampoco sus jefes. 

Unicamente se sabe que hay 
numerosos grupos y que los sa- 
tanistas suelen vivir en las ciuda¬ 
des. Así como también que los 
grupos mayores y mejor estable¬ 
cidos son los de Hesse, donde, 
por cierto, se aprecia últimamen¬ 
te un vigoroso resurgir del na¬ 
zismo. 

Los hechiceros, en cambio, 



son más conocidos. Hace poco 
se han producido varios proce¬ 
sos por brujería, siendo los más 
divulgados los siguientes: 

Johann Vogel, de veintisiete 
años de edad, fue condenado a 
prisión por un tribunal de Bam- 
berg, Baviera del Norte, por in¬ 
tento de asesinato en el pueblo 
de Mailach, en Hesse, al querer 
quemar a la bruja Elísabeth 
Hahn, de sesenta y cuatro años. 

Vogel creía que su enfermedad * 
era el resultado de una maldición 
lanzada contra é) por la anciana 
bruja, frau Hahn. Entonces pegó 
fuego a la casita de la vieja, con 
la intención de que las llamas se 
la tragaran, cosa que, afortuna¬ 
damente, no sucedió. 

Otro caso de brujería puebleri¬ 
na es el de la familia Rundel. 
Lorez Rundel, agricultor, adqui¬ 
rió unas vacas y pronto vio que 
no daban bastante leche. Geb- 
Icn. el pueblo donde residía, se 
ufanaba de tener un afamado 
brujo, un tal Hermann Dreber. 
Rundel fue a verle y le contó su 
problema. 

-Su mala suerte es culpa de „ 
su esposa -dijo Dreber-, Es una — 
bruja mala, que ha hechizado la 
granja. 

Esta acusación bastó para que 
tanto el esposo como sus herma¬ 
nas, le hicieran a la mujer calum¬ 
niada la vida imposible. Hasta 
que harta de aquella situación 
denunció el caso a las autorida¬ 
des y pidió el divorcio, que le 
fue concedido. 

Tras una pesquisa policíaca se 
declaró culpable al brujo Dreber, » 
que fue condenado a varios me¬ 
ses de cárcel. También Rundel y 
sus hermanas fueron condena- _ 
dos a diversas penas. 

En cuanto a la ex esposa de 
Rundel, acusada injustamente de 
bruja, abandonó el pueblo de 
Gehlen para no volver jamás. 

La brujería en Suiza 
y Holanda 

Quizá parezca extraño, pero 
la última ejecución en Europa 
por el delito de brujería tuvo lu¬ 
gar en Suiza, «el pacífico y adi¬ 
nerado paraíso de Europa». 
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Sin embargo, no fue esta eje¬ 
cución el ultimo signo de la bru¬ 
jería en la burguesa Suiza. En 
1939, un juicio por asesinato tu¬ 
vo su origen en la hechicería 
popular. 

En efecto, un hombre fue pro¬ 
cesado y condenado por el bru¬ 
tal y mortal apaleamiento de una 
mujer. Su defensa consistió en 
afirmar que ella lo había embru¬ 
jado. En su opinión era una peli¬ 
grosa bruja. Pero el tribunal no 
compartió este punto de vista... 


Este crimen demostró que to¬ 
davía se hallan vastas regiones 
donde aún subsisten las creen¬ 
cias en la brujería y las tradicio¬ 
nes que hablan del mundo de lo 
paranormal. 

Holanda es otro país en el que 
nadie esperaría encontrar bruje¬ 
rías. Pero pese a ser un país pe¬ 
queño, goza de gran fama por 
sus brujos, sus videntes y cla¬ 
rividentes. 

Se cuenta que cuando la reina 
Juliana de Holanda dio a luz su 


cuarta hija, y la princesita empe¬ 
zó a sufrir de un defecto visual, 
la atribulada soberana recurrió a 
una afamada curandera en de¬ 
manda de ayuda. Durante una 
temporada, dicha curandera go¬ 
zó de gran influencia en los cír¬ 
culos de la corte. Pero el fracaso 
de la bruja en mejorar la vista de 
la princesita por métodos mági¬ 
cos, y las presiones de las perso¬ 
nas más allegadas a la realeza 
obligaron a la reina a cesar en 
sus investigaciones sobre magia. 


256. Celebra¬ 
ción de un 
matrimonio en 
un coven inglés; 
la pareja 
permanece con 
el oficiante 
dentro deí 
círculo 
protector. 
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257. La magia 
y el ocultismo se 
han convertido 
en un producto 
más de nuestra 
sociedad de 
consumo. 



con e! resultado del despido de 
la curandera y de sus remedios 
místicos. 

Gerard Croiset es un adivino 
que provoca admiraciones y con¬ 
troversias; tiene unos cincuen¬ 
ta y tantos años y vive en 
Utrech. Se le cita como uno de 
los principales paragnostas del 
mundo, o sea, la persona que 
posee el don de ver, «no sólo el 
presente invisible (el presente, 
sin su ambiente especial y t ac¬ 
tual), sino el pasado y el futuro». 

Croiset no puede explicar su 
poder. Ha ayudado a la policía a 
resolver muchos casos difíciles. 
Ultimamente intervino en la des¬ 
aparición de un chiquillo, cuyo 
cadáver se pudo encontrar gra¬ 
cias a las indicaciones de este 
paragnosta extraordinario. 

Otro asombroso clarividente 
holandés, Peter Hurkos, contri¬ 
buyó hace poco al descubrimien¬ 
to de la identidad de un asesino, 
ti crimen era muy misterioso, 
ya que se creía que existía una 
víctima, pero no había aparecido 
el cadáver, 


Tras varios meses de infruc¬ 
tuosas pesquisas, fue llamado 
Hurkos, quien aseguró a la espo¬ 
sa del desaparecido que el cadá¬ 
ver de su esposo sería encontra¬ 
do en cierto punto del río Táme- 
sis. Y así fue. 

Magia y ocultismo 
en América 

Hn la actualidad la brujería y 
la magia, la astrología y la adivi¬ 
nación. la hechicería y las cien¬ 
cias más respetadas y temidas 
en la antigüedad se han conver¬ 
tido en un producto más de nues- 
tra sociedad de consumo. 

Sin ir más lejos, y a título 
anecdótico, puede afirmarse que 
en Kstados Unidos se calcula 
que hay más de diez mil brujos 
y astrólogos profesionales, orga¬ 
nizados estos últimos en una so¬ 
ciedad presidida por Al Morri- 
son, que defiende sus derechos. 
Además, hay casi doscientas mil 
personas que se dedican a desci¬ 
frar los arcanos del destino. 


Carrol I Rigther, S. O man*, 
Constella, Zolar, etc., son los 
nombres de algunos de los más 
célebres magos y astrólogos que 
trabajan en Nueva York, Holly¬ 
wood y otras populosas ciudades 
americanas. 

Y es que en América, gracias 
a la televisión, la magia y la bru¬ 
jería han penetrado en todos los 
hogares, i o cual ha permitido im¬ 
pulsar y popularizar las llamadas 
«fiestas de brujas». 

En Norteamérica goza de gran 
fama la clarividente .1 eane 
Dixon, que, por medio de la bo¬ 
la de cristal, predijo sucesos, ta¬ 
les como el asesinato del presi¬ 
dente Kennedy y otros de gran 
importancia. Lo sorprendente es 
saber que la señora Dixon. como 
otros videntes, jamás acepta di¬ 
nero en pago de sus profecías. 

Justo es reconocer, sin embar¬ 
go, que así como Lslados Uni¬ 
dos es un crisol de todos los 
pueblos, el resto de América es 
el crisol de la magia y la brujería. 

José REPOLLES 
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Capítulo treinta y ocho 


91 


El hombre más malvado 
del mundo 

A veces han cobrado especial 
renombre dentro del mundo del 
Ocultismo personas que por sus 
estudios e investigaciones han 
destacado en tan árido y enigmá¬ 
tico campo. En otras ocasiones 
han sido sus practicantes, los 
magos, los brujos, etc., los que 
han cobrado una significativa po¬ 
pularidad, tanto por sus escánda¬ 
los como por su singular perso¬ 
nalidad. Tal es el caso del inglés 
Aleister Crowley, recordado 
dentro del mundo de la magia y 
de lo esotérico como un ser 
aberrante, aunque dotado de un 
extraordinario talento para las 
Ciencias Ocultas. 

Crowley rompió con lodos los 
moldes ritualísticos entonces es¬ 
tablecidos. Si por un lado procu¬ 
ró asimilar los conocimientos 
clásicos más diversos, por otro, 
no vaciló en mejorar tales prác¬ 
ticas, introduciendo fórmulas 
nuevas y practicando la Magia 
verde hasta niveles que rayaban 
en la obsesión erótica. Fue muy 
criticado, atacado y calumniado, 
pero c! no se inmutó. Incluso, 
encontraba cierto placer en ser 
el blanco del odio de una socie¬ 
dad que consideraba caduca y 
fuera de tiempo. Ello ayudaba, 
además, a realzar su enigmática 
figura de mago, puesto que él 
mismo había adoptado los apela¬ 
tivos de «el hombre más malva¬ 
do del mundo» y «la Gran Bes¬ 
tia 666» (haciendo referencia con 
esta cifra al Anticristo que pre¬ 
gona el Apocalipsis). 

Para comprender, en parte, la 
actuación y mentalidad de este 
mago que, pese a sus extravíos, 
rayó en lo genial, penetrando en 
planos mentales y mágicos en 
los que nadie había osado entrar 
antes, hay que recordar que na¬ 
ció el 12 de octubre de 1875, el 
año en que Helena P. Biavatsky 
y su compañero, el coronel Ol- 
cott, fundaban en Nueva York 
The Theosophical Society. (La 


Sociedad Teosófica.) Y por 
aquella época se hallaba en ple¬ 
no auge el movimiento espiritis¬ 
ta en todo el mundo. Las herma¬ 
nas Fox asombraron con sus 
experiencias, y las investigacio¬ 
nes de William Crookes sobre el 
espiritismo eran seguidas con 
gran interés por el público mien¬ 
tras las sectas y sociedades se¬ 
cretas abundaban por doquier y 
hacía pocos meses que había fa¬ 
llecido otro extraordinario ocul¬ 
tista, el francés Éliphas Lévi, 
autor de varios libros de magia, 
entre los que destaca Dogma y 
ritual de la alta magia. 

Crowley vino al mundo en un 
período de enorme efervescencia 
místico-esotérica, en un momen¬ 
to en que la intensa inquietud 
por el secreto y lo oculto alcan¬ 
zaba colas muy elevadas. Menu¬ 
deaban las sectas revoluciona¬ 
rias, los textos teosóficos, los 
escritos sobre misas negras, los 
escándalos de los grupos espiri¬ 
tistas, y la propagación de doc¬ 
trinas orientales que abrían al 
hombre la ventana de un mundo 
tan sorprendente como enigmáti¬ 
co, hasta entonces férreamente 
cerrado por el absolutismo cris¬ 
tiano. Crowley eligió este mun¬ 
do. y despreció tan públicamen¬ 
te como pudo el falso puritanis¬ 
mo que hasta entonces había si¬ 
do el espejo de la sociedad ingle¬ 
sa y, en parte, occidental. En 
ese marco mágico-espiritual se 
desenvolvió la personalidad de 
Crowley, rebelándose contra to¬ 
das las normas sociales y religio¬ 
sas, hasta el punto en que él 
mismo se creyera «la Gran Bes¬ 
tia». 

El verdadero nombre de este 
singular mago era el de Edward 
Alexander Crowley, y .había na¬ 
cido en Leamington, Warwicks- 
hire (Gran Bretaña). Pero en 
1895, cuando tenía veinte años 
de edad, decidió desprenderse 
de su nombre de origen, al que 
consideraba poco menos que una 
estupidez familiar, y adoptó el 
sobrenombre de Aleister (en rea¬ 
lidad Alistair, la forma gaélica 
de Alexander) con el que sería 
mundialmente conocido, 



Aleister y el Alba de Oro 

En el verano de 1898, Crowley 
marchó a Suiza para hacer esca¬ 
lada, a lo cual era tan aficionado 
como a escribir poemas. En Zer- 
matt (Alpes suizos), conoció a 
un inglés llamado Julián L. Ba¬ 
ker, estudioso de los fenómenos 
ocultistas. Ambos hombres te¬ 
nían conocimientos al químicos y 
pronto trabaron una fuerte amis¬ 
tad, unidos por sus conocimien¬ 
tos esotéricos. 

De regreso a Londres, Baker 
presentó a Aleister a un joven 
químico llamado George Cecil 
Jones, que era miembro de la 
sociedad mágica denominada 
He míe tic Order of The (Tolden 
Dawn (Orden Hermética del Al¬ 
ba de Oro). Esta nueva amistad 
iba a ser decisiva para el inquie¬ 
to Aleister, pues a través de ella 
iba a penetrar en el verdadero 
arcano de la magia. 

La Golden Dawn, era una so¬ 
ciedad secreta dedicada a la en¬ 
señanza de la magia entre un gru¬ 
po de personas seleccionadas. 


258. Auto-cari¬ 
catura de 
Aleister 
Crowley, 
quien se 
autod enom i na¬ 
ba «la Gran 
Bestia 666». 
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259-260. Láti¬ 
go con penacho 
ele pelo humano 
perteneciente a 
Crowley, que 
aparece a la 
derecha vestido 
para una 
ceremonia 
mágica de la 
Goiden Down en 
1899. 




Se suponía que esta sociedad era 
depositaria de secretos que se 
atribuían a Hermes Trismegisto. 
Al parecer, en sus remotos orí¬ 
genes era una hermandad de Ro- 
sacruccs, que más tarde derivó 
plenamente hacia las prácticas 
mágicas más diversas. Hacia 
1850, con la muerte de algunos 
de sus miembros más sobresa¬ 
lientes, la sociedad pareció eclip¬ 
sarse. pero cobró nuevo empuje 
en la década de los años 80. 

En su primera etapa, la Gol- 
den Dawn había contado entre 


sus socios a ocultistas tan famo¬ 
sos como Eliphas Lévi, Ragon, 
Kenneth R. H. Mackenzic y 
Fred Hockley. Y de los miem¬ 
bros de esa segunda época hay 
que distinguir a personajes tan 
conocidos e importantes como 
el poeta W. B. Yeats, el escritor 
de temas sobrenaturales, Alger- 
non Blackwood, el genial litera¬ 
to del mundo del horror y de lo 
inexplicable, Arthur Machen, 
Bram Stocker (el creador litera¬ 
rio de Drácula), la actriz Floren- 
ce Farr, el ocultista Dion Fortu¬ 


ne, Austin Osman Spare, Alian 
Bennett, Samuel Liddell Mac- 
Gregor Mathers, William Wynn 
Westcott y Sax Rohmer. 

En 1884 la sociedad entró en 
posesión de un misterioso ma¬ 
nuscrito que fue descifrado por 
S. L. MacGregor Mathers, quien 
sucedió a W. W. Westcott, una 
autoridad de la Cábala, como ca¬ 
beza visible de la Goiden Dawn. 
Mathers tradujo y publicó en in¬ 
glés Las claviculas de Salomón 
y El libro de la magia sacra de 
Abra-Melin el mago. 
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Fue en esta orden donde Aleis- 
ter Crowlcy se inició en la alta 
magia, empezando a subir el fan¬ 
tástico, pero también penoso ca¬ 
mino que había de conducirle a 
la cima de lo sobrenatural. Fue 
aceptado como miembro el 18 
de noviembre de 1898, comen¬ 
zando por el grado cero, como 
Neophyte. 

Tal como sucedía entre los 
Masones y los Rosacruces, en la 
Golden Dawn había varios gra¬ 
dos de miembros y los jefes eran 
secretos, aunque existía una ca¬ 
beza visible de la Orden. La gra¬ 
duación de miembros era la si¬ 
guiente: 

Primer orden 

Neophyte, 0.°. 

Zelator, I 

Theoricus, 2.°. 

Practieus, 3.°. 

Philosophus, 4.°. 


Segundo orden 

Minor, 5.°. 

Adcptus Major, 6.°. 

Adeptus Exemptus, 7. H . 

En diciembre del mismo año 
de su ingreso, Crowley alcanzó 
el grado de Zelator: después ob¬ 
tuvo el de Theoricus, y dos me¬ 
ses más tarde el de Practieus. 
En mayo de 1899 ya era Philo¬ 
sophus, lo que da una ligera idea 
de su capacidad para asimilar co¬ 
nocimientos mágicos, por los 
que sentía una verdadera obse¬ 
sión, sobre todo, desde cí punto 
de vista práctico. No había ritual 
ni invocación que no se atrevie¬ 
ra a realizar, por peligroso y obs¬ 
ceno que el mismo resultara, es¬ 
pecialmente cuando escaló los 
grados del Segundo Orden. 

Dispuesto a cruzar todas las 
fronteras humanas y de la men¬ 
te, pensando en la «proyección 
astral», tomó las más exóticas 
drogas que, según la tradición 
mágica, «podían abrirle las puer¬ 
tas del mundo que se hallaba de¬ 
trás del velo de la materia». Em¬ 
pleó opio, cocaína, haschisch... 


Y, pronto, su existencia se trans¬ 
formó en una serie de éxtasis, 
abominaciones, perversiones 
mágico-sexuales y audacias, de¬ 
safiando a la opinión pública de 
todos los países que recorrió. 


Una guerra mágica 

En su búsqueda de nuevos se¬ 
cretos místicos y mágicos, 
Crowley viajó, entre los años 
1901 y 1902, por la India, Ceylán 
y Egipto. Con gran cantidad de 
escritos y apuntes, sacados de 
los más raros grimorios, regresó 
a Inglaterra, aislándose en sus 
tierras de Boleskinc, cerca del 
lago Ness, en Escocia. Allí había 
montado un templo en el que 
efectuaba ¡os rituales mágicos 
prescritos por Abramelim o 
Abra-Melin en su Magia sacra, 
y que eran imprescindibles para 
entrar en contacto con los entes 
del plano astral, o espíritus su¬ 
periores. 

Poco tiempo más tarde, cuan¬ 
do tenía veintiocho años, contra¬ 
jo matrimonio con una viuda lla¬ 
mada Rose Kelly. La pareja mar¬ 
chó en viaje de novios por varias 
ciudades europeas, hasta que lle¬ 
gó a El Cairo. Una vez allí, 
Aleister convenció a Rose para 
que pasara con él una noche en 
la Cámara Real de la Gran Pirá¬ 
mide. Siguiendo ancestrales ri¬ 
tuales, evocaron al dios Thoth; 
tuvieron extrañas visiones y 
Crowley salió de la Gran Pirámi¬ 
de convencido de que se encon¬ 
traba en el buen camino para 
desarrollar sus poderes mágicos 
y, así, entrar en contacto con las 
fuerzas superiores invisibles que 
nos rodean. 

El matrimonio prosiguió viaje 
hasta Ceylán, pero en 1904 re¬ 
gresó a Él Cairo, donde alquiló 
toda una planta cerca del Museo 
Boulak. Allí, Crowley llevó a ca¬ 
bo una serie de ceremonias má¬ 
gicas para invocar a Thoth, el 
dios egipcio de la magia. Y, en 
medio de extrañas y sorprenden¬ 
tes circunstancias, una potencia 
angélica que respondía al nom¬ 
bre de Aiwass, dictó a Aleister 



El libro de la ley (The Book of 
Ihe Law) o Líber Le gis, en el 
que se predice la destrucción de 
la civilización, tal como la cono¬ 
cemos, y proporciona una guía 
para formar la nueva era. 

Aleister se consideraba el ser 
elegido para enseñar el nuevo 
camino, la fuerza mágica que ha¬ 
bía de servir de antorcha a la 
nueva civilización, pero su cre¬ 
do sólo fue aceptado por una 
minoría, aunque actualmente los 
acontecimientos mundiales pare¬ 
cen darle la razón. 


261. Leila 
Walddell tocaba 
el violín en los 
ritos de Eleusis, 
Como todas las 
ayudantes de 
Crowley, lleva 
la marca de la 
Bestia. 
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262. Puñal 
utilizado por 
Aluister 
Crowley en sus 
rituales 
mágicos. 



Considerando que reunía ma¬ 
yores méritos que MacGregor 
Mathers para dirigir la Golden 
Dawn, dio los pasos necesarios 
para minar la personalidad de 
aquél. Vislumbrando la ambición 
de Crowley, Mathers utilizó to¬ 
dos sus conocimientos ocultistas 
para enfrentarse a su rival, y el 
resultado fue una terrible guerra 
mágica entre tos dos colosos del 
ocultismo inglés. 

El orgulloso Mathers despre¬ 
ció totalmente las revelaciones 
hechas por el ángel A¡,vwc¡£.í a 


Crowley y le envió, por medio 
de rituales de magia negra, una 
serie de demonios para que le 
atacasen. Al parecer, dichos ri¬ 
tuales demoníacos fueron saca¬ 
dos por Mathers del libro de 
Abra-Melin. 

El resultado fue que la cama- 
da de sabuesos de Crowley mu¬ 
rió misteriosamente y el criado 
se volvió loco, tratando de ma¬ 
tar a Rose. Aleister, armado con 
un arpón de pescar salmones, 
logró encerrar a! demente en el 
sótano, de donde lo sacó la po¬ 
licía. 

Una vez repuesto de la sorpre¬ 
sa de ese ataque, Crowley pasó 
a la contraofensiva mágica. Evo¬ 
có a las fuerzas goéticas, a las 
potencias malignas, y los cuaren¬ 
ta y nueve servidores de Belce- 
bú (Alcanor, Di ral ¡sen, Erga- 
men, Lamalon...) atacaron a 
Mathers en su residencia de 
Montmartrc (París). Este se de¬ 
fendió con sus artes mágicas del 
furibundo ataque de los malignos 
entes, pero aunque quedó con 
vida, hasta su muerte ya no tuvo 
fuerzas para seguir luchando 
contra «la Gran Bestia». S. L. 
MacGregor Mathers falleció en 
1918, sin haber hecho nada so¬ 
bresaliente en aquellos últimos 
años. Su salud había quedado 
muy quebrantada a raíz del asal¬ 
to de las fuerzas astrales y demo¬ 
níacas puestas en acción por 
Crowley. La dirección de la Gol- 
den Dawn pasaba totalmente a 
manos de Aleister. 

Rose, que estaba dotadá del 
don de la clarividencia, pudo 
«presenciar» el ataque de dichos 
entes malignos y los describió a 
Crowley, quien incluyó las des¬ 
cripciones de algunos de ellos 
en su obra The Scented Garden 
of Ahdullah the Satirist ofShiraz 
(El jardín perfumado de Ahdu¬ 
llah, el satírico de Shiraz): Ni- 
morup (especie de enano de ca¬ 
beza grande, largas orejas y la¬ 
bios babosos de un verde bron¬ 
ceado) y Nominon (una especie 
de medusa grande y esponjosa 
con una mancha verdosa y lumi¬ 
nosa, cual si se tratara de un 
obsceno revoltijo). 


Obras y maldades 
de Crowley 

Crowley practicó una forma 
de magia al estilo de los Vama- 
charis, seguidores de la Senda 
de la Mano Izquierda, que reali¬ 
zaban sus rituales con mujeres, 
ya que éstas pertenecen a la Lu¬ 
na, a la izquierda, Crowley enri¬ 
queció los rituales con prácticas 
sexuales tántricas recogidas en 
sus viajes a la India. 

Fue tal su obsesión por la ma¬ 
gia, que puede decirse que fuera 
de sus invocaciones y evocacio¬ 
nes, Aleister no tuvo contactos 
con mujeres. Practicó con ellas 
varios tipos de ritos sexuales; en 
algunos fue ayudado por la her¬ 
mana Le i la Bathurst, gran secre¬ 
taria general de la OTO (Ordo 
Templi Orientis, Orden de los 
Templarios.de Oriente), que fue 
su «mujer escarlata» (la mujer 
que encarnaba la potencia sexual 
creadora). 

Pese a sus perversiones eróti¬ 
cas, Aleister Crowley fue un ce¬ 
rebro sin igual para el estudio de 
las Ciencias Ocultas. Gracias a 
él se recuperaron manuscritos 
mágicos, se actualizaron rituales 
de las antiguas religiones mági¬ 
cas y, lo que es más importante, 
el ocultismo cobró un enorme 
empuje en pleno siglo XX. No 
sólo comunicó nueva savia a la 
Golden Dawn, sino que en 1905 
fundó la AA (Astrum Argenti- 
num), asociación cuyo culto má¬ 
gico pretendía formar profetas. 

Crowley introdujo en sus ri¬ 
tuales mágicos algunas invoca¬ 
ciones griegas y egipcias combi¬ 
nadas con los principios del yo¬ 
ga. Proclamaba que cada perso¬ 
na era una estrella y que el su¬ 
premo objetivo del oficiante de¬ 
bía ser «cruzar el abismo». 
Siempre abogó por los rituales 
de pocas personas y dijo que el 
que deseara conocer la magia de¬ 
bía investigar y experimentar en 
solitario. Afirmaba que las «fuer¬ 
zas ocultas» sólo inspiraban a 
individualidades, a profetas, no 
a multitudes. 

Los ritos de los antiguos egip¬ 
cios y griegos tuvieron gran pre- 
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ponderancia en la magia de 
Crowley que pretendía ser la 
reencarnación del sacerdote te- 
bano Ankh-f-n-Khonsu, que ha¬ 
bía vivido durante la XXVI di¬ 
nastía. 

Partidario de la reencarnación, 
Crowley decía haber tenido re¬ 
velaciones de sus antiguas vidas. 
Así, según confiesa en su diario 
The Magical Record of the Beast 
666 (El registro mágico de la 
Bestia 666), había sido el sabio 
chino Ko Hsuan (un discípulo 
de Lao-Tzé), el Papa Alejandro 
VI, el conde Cagliostro, el doc¬ 
tor John Dee, Eliphas Lévi... 
Como Lévi, cuyo verdadero 
nombre era Alfonse Louis Cons- 
tant, había muerto seis meses an¬ 
tes de que él naciera, Crowley 
afirmaba que el espíritu de aquél 
había entrado en el seno mater¬ 
no hacia el tercer mes de la 
gestación. 

En lo que se refiere a John 
Dee (1527-1608), por el que 
Aleistcr Crowley experimentó 
una especial atracción y siguió 
muchos de sus rituales, fue un 
famoso astrólogo, matemático y 
alquimista de la corte de Isabel I 
de Inglaterra. Uno de los libros 
más curiosos que dejó escritos 
es A True & Faithful Relation 
(Una relación fiel y verdadera), 
que trata de los espíritus y sus 
apariciones, publicada en Lon¬ 
dres en 1659. 

Para sus predicciones, Crow¬ 
ley utilizaba muchos de los mé¬ 
todos mágicos de John Dee y de 
su colaborador Edward Kelly, 
médium y profeta que predijo el 
trágico final de María Estuardo 
y el desastre de la Armada In¬ 
vencible, que España envió para 
invadir Inglaterra. 

Es evidente que Crowley mez¬ 
claba sus rituales secretos anti¬ 
guos con prácticas satánicas, 
muchas de las cuales no se han 
hecho públicas por considerar 
sus herederos que el público aún 
no está preparado para compren¬ 
derlas. La leyenda le atribuye 
hasta misas satánicas en las que 
se sacrificaron seres humanos. 
Pero esto no parece ser verdad. 
La información fidedigna de que 


O 



263-264. 
Crowley 
enriqueció los 
rituales con 
prácticas 
sexuales 
tántricas, Abajo, 
Edward Kelly, 
cuyos métodos 
utilizaba 
Crowley en sus 
predicciones. 
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disponemos da a entender que 
Crowley llegó a realizar algo pa¬ 
recido a una misa diabólica, tan¬ 
to por sus actos sexuales como 
por los animales que sacrificaba. 

Durante la primavera de 1910, 
este obseso de lo oculto realizó 
un ritual extraordinario en el que 
invocó a Bartzabel, el espíritu 
de Marte, para que acudiera en 
su auxilio y le ayudara a que el 
mundo reconociera su talento y 
su poder mágico. En la ceremo¬ 
nia fue asistido por la violinista 
australiana Leila Waddell, su 
«mujer escarlata» por una tem¬ 
porada, y que era conocida tam¬ 
bién por «Laylah» o hermana 
Cibeles. 

Tras un romance con Mary 
d'Esté Sturges, compañera de 
Isa dora D tincan. Aleister volvió 
junto a Leila Waddell, que era 
su «mujer escarlata» ideal para 
realizar rituales sexuales. Juntos 
marcharon a Moscú (1913) a dar 
públicamente unas representa¬ 
ciones de sus ceremonias eso¬ 
téricas. 

Al estallar la Primera Guerra 
Mundial, Aleister Crowley mar¬ 
chó a los Estados Unidos, en¬ 
trando en contacto con varias 
sociedades ocultistas y estable¬ 
ciendo diversos templos. Sus ri¬ 
tuales depravados empezaron a 
levantar algunas polémicas, y la 
figura de la «Gran Bestia» cobró 
cierta fama. 

Hay que aclarar, sin embargo, 
que sí Crowley se autotituló «el 
hombre más malvado del mun¬ 
do» no fue por los crímenes que 
1c imputa la leyenda creada por 
la prensa sensacionalista, sino 
porque se atrevió a experimentar 
con secretos y rituales que rom¬ 
pían todos*los moldes y condi¬ 
cionamientos sociales de la épo¬ 
ca. Lo importante para él era 
lograr el conocimiento de lo que 
denominaba Santo Angel Guar¬ 
dián, yoga perfecto, o unión del 
alma con su secreto manantial. 
Y consideraba que lo había con¬ 
seguido: para la posteridad deja¬ 
ba El libro de la ley, dictado por 
Aiwass. 

Las obras de Crowley, sobre 
todo The Magical Record of the 
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j* Beast 666 (El registro mágico de 
la Bestia 666) y The Magia in 
Theory and Practique (La magia 
en la teoría y en la práctica), 
reflejan esa inquietud por la bús¬ 
queda de lo inaccesible, de ma¬ 
nera parecida a como los anti¬ 
guos alquimistas buscaban el 
elixir de la eterna juventud. Cita 
numerosos ejemplos prácticos 
mágico-sexual es: para crear 
energía mágica en la unión hom¬ 
bre-mujer, para consagrar los ta¬ 
lismanes con rituales autoeráti¬ 
cos, para re vitalizar el cuerpo, 
para materializar los objetos de¬ 
seados... 

El fin de ta «Gran 
Bestia» 

Con el nombre de Thelema (el 
país en el que Gargantúa, el per¬ 
sonaje creado por Rabelais cons¬ 
truye su fantástica abadía), 
Aleister Crowley fundó en Cefa- 
lú (Sicilia), una abadía mágica 
(1920), en la que llevó a cabo los 
rituales más singulares, fantásti¬ 


cos y depravados, junto con sus 
seguidoras. Pero las orgías «sa¬ 
gradas» que se celebraban en 
Thelema, con consumo de dro¬ 
gas para obtener la liberación, 
para facilitar el viaje astral, no 
duraron mucho. Varias de las 
hermanas tuvieron que ser hos¬ 
pitalizadas y en 1923 el gobierno 
italiano expulsó del país a Crow¬ 
ley, clausurando la abadía ocul¬ 
tista en la que se había intentado 
penetrar los arcanos de las fuer¬ 
zas astrales sin reparar en me¬ 
dios ni en barreras morales de 
ninguna clase. 

Crowley falleció de una dege¬ 
neración mí ocardíaca con com¬ 
plicaciones de bronquitis crónica 
en la noche del 1 de diciembre 
de 1947, en Hastings, bajo el sig¬ 
no de Sagitario. Tenía 72 años y 
se llevaba con él la sabiduría 
ocultista y satánica adquirida en 
las más sorprendentes y extraor¬ 
dinarias reencarnaciones. La 
hermana Tzaba, que le atendió 
en los momentos cruciales de pa¬ 
sar la gran barrera, recogió sus 
últimas palabras, que fueron: 


-Estoy perplejo... 

El viernes 5 de diciembre de 
1947, los restos del osado ocul¬ 
tista inglés fueron incinerados en 
el crematorio de Brighton, Acu¬ 
dieron al funeral algunos de sus 
amigos, discípulos y admirado¬ 
res: Gilbert Bayley, hermanas 
Tzaba e llyarun, hermanos Voto 
Intelhgcre y Aossic, el poeta 
Kenneth Ilopkings... 

Al final de la ceremonia fúne¬ 
bre, en la capilla del crematorio, 
sus seguidores entonaron el or¬ 
giástico Himno a Pan , escrito 
por el propio Crowley, seguido 
del Réquiem Gnóstico . El acto 
levantó las protestas del ayunta¬ 
miento de Brighton y el# respon¬ 
sable del ere oratorio se vio obli¬ 
gado a excusarse por lo sucedi¬ 
do, prometiendo que se tomarían 
medidas para que en el futuro 
no volvieran a repetirse inciden¬ 
tes de aquella naturaleza. 

Como epitafio, ante su tumba, 
algunos de sus apasionados dis¬ 
cípulos cantaron el Himno a Sa¬ 
tán , de Carducci, y celebraron 
una especie de misa negra. 


266. Aleister 
Crowley se casó 
por segunda vez 
en 1929 con la 
bellísima María 
Theresa Ferrari 
de Miramar, que 
aparece en la 
foto junto a 
Crowley, 
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267. El 
espíritu de 
Crowley no ha 
muerto: 
Melusine 
Elgiva, 
dibujando el 
símbolo mágico 
de las cinco 
puntas durante 
un ritual. 


Las cenizas del cuerpo físico 
de Crowley quedaron en la 
tierra, en la Urna del mago, pe¬ 
ro su espíritu, metamorfoseado 
en ideas y rituales gracias a las 
revelaciones del ángel Aiwass, 
aún sigue perdurando en sus 
obras y entre sus seguidores, que 
no son pocos, los que siguen in¬ 
vocando por medios mágicos a 
las fuerzas astrales por él identi¬ 
ficadas y tipificadas: las fuerzas 
ocultas que se hallan tras el te¬ 
lón de la apariencia real del mun¬ 
do. 


A los ocultistas actuales, ya 
citados en esta Enciclopedia, po¬ 
demos añadir los nombres de 
Eleonor Bone (gran sacerdotisa 
de un coven londinense), los sa¬ 
tán i stas Maartens Lamers y Al- 
bertus van der Pías (que han ce¬ 
lebrado muchos rituales en In¬ 
glaterra), Lilith Sinclair (gran sa¬ 
cerdotisa de un coven satánico), 
el sumo sacerdote Greenville 
Russell-Gough (que practica ri¬ 
tuales de magia blanca, primor¬ 
dialmente), la gran sacerdotisa 
Celia Russell-Gough (compañera 


del anterior y especialista en ri¬ 
tuales de la fertilidad) y Morgan- — 
na Le Fcy y Melusine Elgiva, 
expertas en rituales de magia . 
blanca, ‘pero poseedoras, a la 
vez, de terribles secretos de ma¬ 
gia negra. El espíritu de Aleister 
Crowley, por tanto, no ha muer¬ 
to, La semilla que él plantara 
empieza a dar sus frutos, y sus 
escritos y doctrinas son más 
apreciados que nunca por los 
practicantes del Ocultismo. 

Félix LLAUGÉ 
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Plantas, drogas 
y talismanes 


Capítulo primero 

Botánica mágica 

El empleo de plantas dotadas 
de presuntos poderes mágicos, 
en la confección de filtros y un¬ 
güentos, coincide durante los si- 
glos XV, XVI y XVII, con una 
regresión patente a los valores 
primarios, tanto culturales como 
religiosos. 

Se manifiesta un desprecio por 
el intelecto, la moral y la autoría 
dad, lo que favorece el desarro¬ 
llo de las prácticas de ocultismo, 
la hechicería y los cultos diabó¬ 
licos, pudiendo considerarse el 
aquelarre, en muchos aspectos, 
como la manifestación de protes¬ 
ta de un inframundo compuesto 
por seres pobres y humillados, 
frustrados, atemorizados y repri¬ 
midos, que encuentran en estas 
bacanales su identificación con 
un poder tenebroso, antagonista 
del poder divino, que siempre 
está aliado con el sistema explo¬ 
tador establecido. 

El Santo Oficio velaba así, 
tanto por la pureza de la fe como 
por el mantenimiento del orden 
público y de los privilegios de la 
aristocracia, y los millares de 
brujas y hechiceros quemados o 
torturados, constituyen el expo¬ 
nento de una oculta forma de 
rebelión moral y social. 

El capítulo de la Botánica Má¬ 
gica, ha permanecido, en gran 
parte, al margen del rigor y de la 
ordenación científica. Sin em¬ 
bargo, en ese ámbito dominado 
por los parámetros de lo maravi¬ 



lloso, lo inusitado y lo extraordi¬ 
nario, enmascarado por elemen¬ 
tos, palabras y acciones destina¬ 
das a dominar el mundo extrasen¬ 
sorial, dieta sus leyes ancestra¬ 
les y esotéricas una farmacopea 
sutil y misteriosa, cuyo manejo 
compete únicamente a los pocos 
iniciados en el difícil arte de ha¬ 
cer coherente la acción farmaco¬ 
lógica con los fines perseguidos, 
minimizándola, a veces, para en¬ 
cerrarla dentro de los límites ho¬ 
meopáticos o transformándola 
en un arma ruda y eficaz. 


El Soma 

Los nombres de una lista in¬ 
terminable de plantas dotadas de 
propiedades mágicas jalonan las 
recetas de brujos y hechiceros. 

El misterioso y extraordinario 
Soma, considerado como la 
«planta mágica original» mencio¬ 
nado ya en los arcaicos textos 
del Rig-Vega, produce un licor 
embriagador, procedente de su 
rnaceraeión junto con leche y 
miel, que adquiere su auténtico 
poder de droga maravillosa, des- 


268. Desde 
siempre, d 
pueblo ha 
recurrido a 
magos y 
hechiceros en 
busca de filtros 
y pócimas que 
hiciesen 
realidad sus 
deseos. 

fotograma det film de 
Jfirg# Gran, ('rmntttiiü 
Sangrienta-, 
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269. A veces, 
las drogas se 
utilizan para 
acelerar los 
largos procesos 
de la 

iluminación y la 
sabiduría. 

Pintura anónima dt 1 ! 
a. XVItí, Chester Heany 
Ubrary. 



pués de ser sometido a un rito 
lunar, en el que su preparación 
y esparcimiento en el fuego, re¬ 
presentaba el momento culmi¬ 
nante de una ceremonia mística 
que los himnos védicos relatan. 
El Soma tiene efectos embriaga¬ 
dores y quienes lo beben son 
capaces de realizar las más ar¬ 
duas empresas, de vencer siem¬ 
pre. Además, al igual que todas 
las drogas antiguas, el jugo de 
esta planta sagrada posee tam¬ 
bién propiedades terapéuticas, 
como la de devolver la vista a 
los ciegos, el movimiento a los 
paralíticos, hacer proiífícas a las 
mujeres, etc. 

Existe una identificación entre 
Soma y Luna, que tiene su ori¬ 
gen en arcaicas formas religio¬ 
sas, en las que las relaciones en¬ 
tre luna, lluvia y vegetación, ha¬ 
bían sido observadas aún antes 
del descubrimiento de la agri¬ 
cultura. 

De las mismas fuentes de fer¬ 
tilidad universal deriva también 
el mundo de las plantas, someti¬ 
do a la misma periodicidad. Así, 


todavía hoy como lo hacían mil 
años antes, muchos campesinos 
siembran con la luna nueva, 
mientras que cortan árboles o 
recogen legumbres en la luna 
menguante. Actúan así, induda¬ 
blemente, para no ir en contra 
del ritmo cósmico, destrozando 
un organismo vivo, en tanto que 
sus fuerzas se hallan en estado 
de crecimiento, guiados también 
por ese oscuro tras fondo supers¬ 
ticioso que concede a las plantas 
poderes extraordinarios. 

A lo largo de los siglos, este 
estímulo les impelía a cultivarlas 
para después servirse de ellas, 
guardando celosamente las fór¬ 
mulas secretas utilizadas en con¬ 
juros y encantamientos, que se 
recopilaban en pequeños manus¬ 
critos llamados grimorios, here¬ 
dados siglo a siglo como depósi¬ 
to sagrado, constituyendo una 
preciosa posesión que permitía 
proporcionar goces extraordina¬ 
rios, liberando a los seres huma¬ 
nos de un mundo de miseria y 
tristeza, de extrema represión y 
esclavitud. 


Botánica brujesca 

Estos breviarios fueron muy 
codiciados y en ellos, con objeto 
de preservar su misterio, existía 
con frecuencia un error o una 
omisión, que dificultaban o im¬ 
pedían que el hechizo fuese rea¬ 
lizado por alguien ajeno al «Ar¬ 
te». Para que los encantamientos 
y prácticas de brujería pudieran 
llevarse a cabo, era indispensa¬ 
ble el uso de sustancias tóxicas, 
brebajes, mezclas, pomadas y 
ungüentos. Siendo, particular¬ 
mente, estos últimos los que 
conferían poderes extraordina¬ 
rios. entre los que destacan el 
de la metamorfosis y el de la 
transvección o capacidad para 
volar, que podra llevarse a cabo 
de tres maneras. 

a) Volar libremente, sin ayuda 
alguna. 

b) Volar utilizando un instru¬ 
mento mágico, bien sea una hor¬ 
ca de labranza e, incluso, una 
pala. 

c) Ser transportado por un de¬ 
monio o por el mismo Diablo, 
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previamente transformado en 
animal fantástico. 

Estos vuelos, que conducían a 
lugares poco accesibles, se reali¬ 
zaban siempre por la noche y, 
en general, con objeto de acudir 
a un aquelarre. 

Entre mediados del siglo XIII 
y mediados del XIV, la búsque¬ 
da y utilización de plantas con 
propiedades mágicas se extendió 
de forma considerable, coinci¬ 
diendo con el auge de la brujería 
diabólica. 

En el siglo XIV había ya un 
millón de brujas, verdaderas o 
presuntas, resultado de un fenó¬ 
meno extraordinario considera¬ 
do producto de alucinaciones, 
estados patológicos e histerismo, 
provocados por pomadas mági¬ 
cas. 

Creíase, por ejemplo, que el 
Demonio ofrecía un vaso de un¬ 
güento a sus fieles durante la 
firma del pacto diabólico o en el 
curso de las ceremonias que pre¬ 
cedían a la celebración de la mi¬ 
sa negra. 


En el tratado de la Lycanthro- 
pie, Transformation et Extase 
des S ore teres, publicado en Pa¬ 
rís en 1615, De Nyauld distingue 
tres tipos de ungüentos: 

1) El que hace creer a las bru¬ 
jas que van realmente al aque¬ 
larre, pero que actúa únicamen¬ 
te sobre la imaginación. 

2) El que permite un verdade¬ 
ro traslado al aquelarre, con el 
permiso de Dios. 

3) El que da a las brujas la 
ilusión de una transformación 
animal. Ligado al juramento de 
Hipócrates, De Nyauld se limita 
a enumerar las plantas y raíces 
que entran en la composición de 
los ungüentos, pero no da receta 
alguna. Sin embargo, el uso de 
los tóxicos vegetales estaba um¬ 
versalmente difundido y los poe¬ 
tas hacían alusión a las virtudes 
de estas sustancias mágicas. An¬ 
tes de comenzar el vuelo, el bru¬ 
jo se cubría el cuerpo con un¬ 
güentos, cuya composición ha si¬ 
do estudiada con interés, pero 
nunca bien aclarada. La doctora 




270“ 271, Las 
brujas 
guardaban 
celosamente las 
fórmulas de los 
ungüentos 
preparatorios 
del Aquelarre. 
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272, Ilustra¬ 
ción de un 
herbario de 
Dioseó r i des que 
muestra la 
planta llamada 
«Kentaurion» o 
«Febrífuga». 
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Murray dio varias fórmulas para 
dilucidar los ingredientes de es¬ 
tas pomadas voladoras, ponien¬ 
do un énfasis particular en su 
contenido de Acónito y Bella¬ 
dona. 

Se supone que al ser absorbi¬ 
das a través de los poros de la 
piel y de las mucosas, se de¬ 
sarrollaba un delirio onírico, po- 
tencializado por una fuerte dosis 
de sugestión, elemento éste de 
importancia primordial, ya que 
permitía al iniciado, tras la apli¬ 


cación cuidadosa del ungüento 
en zonas extensas de la piel (es¬ 
pecialmente flexuras de los 
miembros, regiones vecinas a tas 
mucosas, recto y vagina), alcan¬ 
zar, de forma constante y reite¬ 
rada, una gran tensión psicológi¬ 
ca. Esta, unida a la acción farma¬ 
cológica, permitía la obtención 
del clímax, coincidentc con el 
delirio onírico que provocaba la 
absorción de la Belladona, y con 
el embotamiento del tacto y la 
intensa vivida sensación de frío 
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originado por el Acónito, lo que 
proporcionaba verosimilitud so¬ 
mática al fenómeno. 

Así se explica la sinceridad de 
numerosos testimonios de quie¬ 
nes afirman haber participado en 
habituales transvecciones colec¬ 
tivas. Ha de tenerse también en 
cuenta a la hora de intentar 
explicarse estos fenómenos que, 
además de las sustancias tóxi¬ 
cas, existían otros factores liga¬ 
dos a la alimentación y a una 
particular inclinación psicopáti¬ 
ca. El campesino, como el bru¬ 
jo, comía habitualmente casta¬ 
ñas, guisantes, coles, lentejas, 
carne de vaca adobada o salada 
y carne de macho cabrío, alimen¬ 
tos que tienden a la provocación 
de obsesiones morbosas. Por un 
camino opuesto al de la acccsis 
mística, en el cual un individuo 
llegaba a la alucinosis a través 
de una privación constante, aquí 
los excesos en la alimentación 
ofrecían ayuda poderosa a la ac¬ 
ción de las pociones ricas en 
alcaloides. 

En este trabajo trataremos de 
aquellas plantas cuyas aplicacio¬ 
nes y usos han tenido mayor 
trascendencia en la historia de la 
magia y cuyos efectos farmaco¬ 
lógicos resultan más coherentes, 
en relación con los fines pro¬ 
puestos por los hechiceros e, in¬ 
cluso, por los iniciados. Su ac¬ 
ción, presuntamente eficaz, en 
cuanto que es capaz de modifi¬ 
car los límites espirituales y psi- 
cofísicos, aparece sumergida en 
un sinfín de elementos de valor 
simbólico y, en algunos casos, 
manifiestamente confusos y eso¬ 
téricos, con el fin de mantener 
el carácter hermético del arte. 

El número de plantas que se 
ha incorporado a la farmacología 
mágica es, realmente, abruma¬ 
dor y, aunque las que se enume¬ 
ran son importantes, su citación 
dista mucho de ser exhaustiva. 

En el Diccionario de Botánica 
Oculta, se especifican y descri¬ 
ben las propiedades medicinales 
„ y las virtudes mágicas de las 
| plantas siguientes: Abrótano, 
£ Acacia, Acanto, Acedera, Acó- 
£ nito, Achicoria, Agárico, Agri- 
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monia, Ajenjo, Ajos, Alcachofa, 
Alhova, Alisos, Aloes, Angélica, 
Anís verde, Apio, Aristoloquia, 
Arnica, Artemisa, Atanasia, 
Avellano, Avena, Azafrán, Bar¬ 
dana, Beleño negro. Belladona, 
Betónica, Bistorla, Brionia, Bu- 
glosa, Camelia, Canela, Caña, 
Cáñamo indio (haschisch), Ceba¬ 
da, Cebolla, Celedonia, Centau¬ 
rea menor. Cicuta, Cilantro, Ci¬ 
noglosa, Ciprés, Clavillos, Coca 
(cocaína), Codearía, Col, Con¬ 
suelda, Corregüela, Culantrillo, 
Damiana, Díctamo blanco, Dien¬ 
te de león, Eléboro negro, Enci¬ 
na, Enebro, Enuta campana. Es¬ 
cabiosa, Escila, Espino cerval. 
Estramonio, Fresera, Gatuña, 
Genciana, Gordolobo, Haba, 
Haya, Helécho macho, Heliotro- 
po,Hierba gatera, Hierba mora, 
Higuera, Hinojo, Hisopo, In¬ 
cienso, Ipecacuana, Iris, Jacin¬ 
to, K o ti so, Laurel cerezo, Lau¬ 
rel común, Lirio, Loto, Lúpulo, 
Lantén, Mandragora, Manzano, 
Manzanilla, Manrubio, Melisa, 
Mercurial, Mescal, Milenrama, 
Mirto, Mirra, Muérdago, Musgo, 
Nabo, Narciso, Nogal, Olivo, 
Olmo, Ortiga, Orchila, Palmera, 
Rarietaria, Peyote, Pino, Reseda, 
Ricino, Romero, Rosa, Rosa de 
Jericó, Ruda, Saúco, Serpenta¬ 
ria, Sésamo, Tamarindo, Té de 
la China, Trébol, Trigo, Valeria¬ 
na, Verbena, Verónica, Vinca¬ 
pervinca, Yedra, Zanahoria, 
Zarzaparrilla, etc. 

Entre las utilizadas con más 
frecuencia en la preparación de 
filtros y pomadas, las más acti¬ 
vas son las pertenecientes al gru¬ 
po de la Atropa Belladona, cuyo 
nombre evoca a la parca que cor¬ 
ta el hilo de la vida y a las her¬ 
mosas damas italianas que la 
usaron como cosmético oftalmo¬ 
lógico y el Hyoscyamus niger, 
que contiene los alcaloides tro- 
peínicos. Junto a estos dos gru¬ 
pos fundamentales tenemos ya 
en segundo lugar, el Solanam, 
cuyo alcaloide glucosídico sola- 
nina posee acción alucinatoria 
más débil. Tres alcaloides tropeí- 
nicos predominan: la Hiósciami- 
na levógira (Tropán de Atropi¬ 
na), la Hiosciamina racé mica o 


atropina y la Escopolamina o 
ti ios ciña. 

La Atropina actúa provocando 
una gran excitación psíquica y 
motora, delirio furioso, alucina¬ 
ciones, vértigos, temblores, mar¬ 
cha vacilante, etc. Las alucina¬ 
ciones visuales y acústicas van 
acompañadas de perdidas de vi¬ 
sión, oído y tacto. Si la dosis es 
letal, la muerte se produce con 
síntomas de asfixia. 

El más venenoso de los alca¬ 
loides contenidos en la Bellado¬ 


na es la Escopolamina En dosis 
de 0,5 mgs. provoca síntomas de 
exaltación, afasia y embotamien¬ 
to psíquico. Se experimenta pe¬ 
sadez de párpados, la visión se 
hace confusa, las imágenes se 
deforman y se desencadena un 
grave delirio alucinatorio. 

La Datura Stramonium, que 
vegeta en casi toda Europa, po¬ 
see sus alcaloides en hojas y se¬ 
millas. Era conocida como «pan 
espinoso», «hierba del diablo» y 
«hierba de las brujas». Además 
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274. Cocina de (le ilusiones y alucinaciones, 
hierbas, provoca con frecuencia un esta- 

Ii¡?u! xrhips Mu st-'w/n fur * 

¡«■hmkund do de estupor psíquico, con am- 
'nesia retrógrada y antenógrada. 
Los intoxicados presentan deli¬ 
rios que recuerdan a los de la 
esquizofrenia o «embriaguez lú¬ 
cida». Pese a su aparente con¬ 
ciencia. tienen la atención y la 
capacidad receptiva completa¬ 
mente embotadas. De esta ac¬ 
ción particular se servían en los 
aquelarres para abusar erótica¬ 
mente de los participantes rea¬ 
cios. Cuando cesa el estupor, 
queda una gran confusión y una 
tendencia a llenar las lagunas 
amnésicas con tabulaciones. 

El Hyoscyamus niger o Bele¬ 
ño, es una planta bienal, común 
en Europa. Los alcaloides se en¬ 
cuentran en las hojas, semillas y 
frutos. Por la presencia de Esco- 
polamina en grado superior la 
acción se manifiesta con mayor 
evidencia. Los síntomas periféri¬ 
cos son semejantes a los de la 
Belladona, mientras que los psí¬ 
quicos difieren notablemente. La 
más importante de estas diversi¬ 


dades es la mayor acción hipnó¬ 
tica y la menor excitación moto¬ 
ra, con falta total de estímulos 
para saltar o reír. Sus antagonis¬ 
tas son el té y el café. 

En los grimorios se repite con 
frecuencia el nombre de la Can¬ 
tárida (Lytta Vesicatoris). Su al¬ 
caloide es la Cantaridina, que ac¬ 
túa con enorme rapidez, y cuya 
dosis mortal es de 0.02 grs. Su 
acción sobre el aparato genitou¬ 
rinario era conocida, aunque ac¬ 
tualmente se haya discutido mu¬ 
cho; lo mismo sucede con el Bu- 
presio, que tiene la misma facul¬ 
tad, la miel de Eleraclea, la Cicu¬ 
ta, el Cnoum maculatum, tos ju¬ 
gos de Dorycnnium, de Psyllium, 
de Oharieum, de Toxiom, de 
Carpasus, de Thopsia, casi todos 
ellos extraídos de plantas de la 
familia de las Euforbiáceas y de 
las Apocináceas, aun cuando fal¬ 
ta una identificación botánica al 
respecto. Se usaba también mu¬ 
cho el Acónito, cuya planta es 
del género de las Ranunculáceas. 
En contacto con la mucosa bucal 
produce hormigueo, seguido de 
entorpecimiento de la lengua y 
tumefacción. También se em¬ 
pleaba el Cólquico, la hierba 
Sardónica y principalmente la 
Mandragora. 

La legendaria Mandrágora 

La Mandrágora es una hierba 
perenne, perteneciente a la fami¬ 
lia de las Solanáceas, subespeeie 
Man drago riñas, que vegeta par¬ 
ticularmente en las zonas medi¬ 
terráneas. Aunque esta hierba, 
considerada corno elemento má¬ 
gico de más importancia en el 
siglo XVI y XVII, haya tenido 
una resonancia inusitada debido 
a los procesos de brujería y a su 
imbricación en la literatura mági¬ 
ca, en realidad es conocida des¬ 
de hace siglos. El Génesis la 
menciona relacionándola con sus 
facultades para aumentar la fer¬ 
tilidad y en Grecia, Aselepio, el 
demiurgo discípulo del centauro 
Qturón, la prescribe contra la 
melancolía y la depresión suici¬ 
da. Musa, en la edición 50 del 


Tuenda Valetudine, habla de una 
hierba milagrosa, «La Vetóni- 
ca», considerada años más tarde 
como venenosa por Bertolino, 
quien en el siglo XVIII refirió el 
caso de dos médicos que queda¬ 
ron intensamente embriagados 
por las emanaciones producidas 
al arrancar raíces de Velónica. 

Plinio fue el primero en descri¬ 
birla como antropomorfa, y este 
carácter fue probablemente el 
que dio origen a una leyenda se¬ 
gún la cual el árbol del Paraíso 
era una Mandrágora. Se repre¬ 
sentaba también como una espe¬ 
cie de duende, un enano negro 
sin barba y con los cabellos albo¬ 
rotados, que constituía una pre¬ 
sencia maligna. 

A principios del medievo se 
publica en Antidotarium de N¡- 
colaus i Ve apos ¡tus. donde por 
primera vez se reproduce la fór¬ 
mula de la famosa Spongia Som¬ 
nífera, primer anestésico de la 
moderna cirugía. De esta época 
data el hallazgo de un códice 
muy antiguo que se considera 
como un preciado hallazgo de la 
iconografía botánica y que con¬ 
tiene un herbario figurado, en el 
que se da especial importancia a 
la Mandrágora representada en 
dos miniaturas. 

En Alemania, la planta lleva 
el nombre de Alraun (anterior¬ 
mente Al runa), derivada de ru¬ 
na. que significa misterio o casa 
oculta. De sus raíces, adecuada¬ 
mente tratadas, se hacía un uso 
amplísimo y se utilizaban para 
confeccionar vestidos con la ca¬ 
pacidad de preservar al que ios 
llevaba del poder de las armas 
enemigas. 

En Francia fue considerada 
como un hada llamada Manda- 
gloire, Main de Gloire o simple¬ 
mente M agí o re, pero* la más cu¬ 
riosa de todas las leyendas» que 
circulan sobre ella dice que pro¬ 
cedía del esperma emitido por 
los ahorcados y muertos en los 
caminos, siendo peligrosísimo 
arrancarla directamente de la 
tierra. Había que atarla a la cola 
de un perro, que después sería 
atraído con un pedazo de carne. 
Al avanzar el perro, arrancaba a 
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la planta de la tierra y entonces 
la Mandragora lanzaba un grito 
penetrante que mataba a quien 
lo escuchaba, incluido el perro. 
El hueco que dejaba se rellenaba 
con pan y monedas para aplacar 
el furor de las deidades. Después 
se la colocaba en un plato con 
leche, para terminar guardándo¬ 
la celosamente en un cofre de 
maefera. 

Plinio recomienda que sea 
arrancada con el mayor cuidado, 
marcando previamente a su alre¬ 
dedor tres círculos con ía punta 
de una espada y cuidando que 
no sople viento en contra. 


El Cáñamo 

El Cáñamo, «la hierba mági¬ 
ca», conocida en España desde 
el medievo, fue probablemente 
introducido en Occidente por los 
cruzados, a su regreso de Jeru- 
salén. Al comienzo del siglo XV 
entra a formar parte de todas las 
fórmulas mágicas de las brujas, 
aunque no como componente bá¬ 
sico. Llamado también Canabis, 
Marihuana, Hachís, Grifa, Con¬ 
ga, Té, etc., es una planta de la 
familia de las Urticáceas, subes¬ 
pecie de las Cannaboideas, origi¬ 
naria del Himalaya Septentrio¬ 
nal, Su cultivo se extendió pron¬ 
to a China, Persia, orillas del 
Caspio, Volga, Congo, Zambeze, 
América Meridional y Europa. 

Es dioica, o sea que no contie¬ 
ne en un solo individuo los es¬ 
tambres y los pistilos. Para pro¬ 
ducir la semilla, ambas plantas 
-masculina y femenina- deben 
crecer juntas a fin de hacer posi¬ 
ble la polinización, que depende 
del viento. 

Ningún insecto se siente atraí¬ 
do por ella. La planta masculina 
alcanza los dos metros de altura 
y se utiliza para producir fibras 
textiles y aceite de semillas. La 
femenina es más bien pequeña. 
Sometida a climas tórridos y se¬ 
cos, agrupa en torno a las unida¬ 
des floridas una resina que con¬ 
tiene propiedades fisiológicas ac¬ 
tivas. 

Los principios contenidos en 



esta resina son el Cannabidiol, 
el Cannabinol y el Tetrahidro- 
cannabinol, sintetizados y estu¬ 
diados en Farmacología. 

Los primeros indicios del Can- 
nabis se refieren a China, en el 
período neolítico, unos 3.000 
años antes de J. C. El legendario 
emperador Sheng Nung observa¬ 
ba cómo el Cáñamo crecía en 
dos formas, masculina y femeni¬ 
na, y prescribía su resina contra 
«debilidad de la mujer, gota, reu¬ 
ma, paludismo, etc.» Escribió 
también un libro de fármacos en 


ci que se aconsejaba la Efedrina, 
llamada Mahuang. 

Otras menciones del Cáñamo 
se dan en la obra más antigua de 
la literatura china, el Mei-Ching, 
cuyo autor sería el emperador 
Kuang-Ti, quien fue, entre otras 
cosas, el inventor del sistema de 
anestesia usado durante la cas¬ 
tración. 

El primer testimonio seguro de 
intoxicación provocada por el 
Cáñamo aparece en los siglos I 
y III antes de J. C. entre los 
escitas, residentes en los montes 
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Altai, en Síberia. Herodoto ha 
descrito detalladamente el uso 
del Cáñamo entre estos pueblos, 
en sus ritos funerarios. Se arro¬ 
jaban frutos y semillas sobre 
tierras cóncavas, previamente 
calentadas, y se aspiraba el hu¬ 
mo que era liberado. Debido a la 
excitación y embriaguez que les 
producía tal aspiración lanzaban 
gritos fortísimos. 

A orillas del Caspio y en las 
regiones del Irán oriental, el uso 
del Cáñamo con finalidad em¬ 
briagadora estaba arraigado des¬ 
de tiempos remotos. 

El Cáñamo es mencionado por 
Diodoro y Estrabón, quienes ha¬ 
blan de «los que caminan por las 
nubes de humo de Cáñamo». Lu- 
cilio, Plinio Columela y Celso lo 
citan de pasada y es Galeno el 
que refiere que después de las 
comidas se acostumbraba a dis¬ 
tribuirlo en pequeñas hogazas, 
que excitaban así el deseo de 
beber. Dioscórides, contemporá¬ 
neo suyo, describió los agrada¬ 
bles efectos de la ingestión de 
semillas de Cáñamo. 


A partir del siglo V, forma par¬ 
te de las prescripciones médicas 
árabes, con el nombre de Has- 
chisch, que significa hierba, y 
así «la hierba» fue el elemento 
que lanzó a la Historia a una de 
las más extrañas sectas musul¬ 
manas, la de los Haschischins o 
asesinos, quienes en un principio 
adoptaron el hábito de ingerir el 
cáñamo indiano, para beneficiar¬ 
se de la embriaguez extraordina¬ 
ria que les proporcionaba, pero 
que posteriormente se hicieron 
tristemente famosos por los deli¬ 
tos y crímenes que cometieron 
sus adeptos. 

Entre las plantas alucinógenas 
que han interesado profunda¬ 
mente en estos últimos años y 
cuyo uso es aún muy limitado, 
destaca por sus propiedades te¬ 
lepáticas la llamada Caapi por 
las tribus indígenas de la Amazo¬ 
nia Occidental, también conoci¬ 
da como Ayahuascaen Perú, ¡So¬ 
livia y Ecuador y como Yagé a 
lo largo de los Andes orientales 
y Colombia. 

Tras numerosos estudios que 


han ocasionado apasionadas dis¬ 
cusiones y basándose en las des¬ 
cripciones de Spruce publicadas 
en 1908 y más tarde en las de 
Shultcs que datan de 1948, tras 
haberse planteado grandes polé¬ 
micas sobre la correcta clasifica¬ 
ción de las especies, éstas pue¬ 
den dividirse así: 

Banisteriopsis Caapi. 

Banisteriopsis Rusbyana. 

Banisteriopsis Quitensis. 

Machacadas en un mortero las 
partes más bajas de los brotes 
de Yagé, con adición de agua, se 
obtiene una bebida que posee 
propiedades proféticas, adivina¬ 
torias y telepáticas. Sus alcaloi¬ 
des, la Yegeina y la Banisterma, 
pueden identificarse con la Har¬ 
mina, uno de los derivados en¬ 
contrados en las raíces y semillas 
del Pag a man fiar mala de la fami¬ 
lia de las Cigofiliáceas, que cre¬ 
ce en Rusia, Asia Occidental, 
norte de Africa y España, en las 
zonas cálidas de las regiones 
central y oriental, bajo el nom¬ 
bre de Gamarza. 

Probablemente esta planta fue 
importada a nuestro país por ára¬ 
bes y sirios, permaneciendo co¬ 
mo subespontánea y quizás a ella 
se deba el secreto de las famosas 
virtudes telepáticas de los brujos 
españoles del medievo, lo cual 
no tendría nada de extraño, ya 
que la medicina judeo-árabe se 
caracterizaba por un profundo 
conocimiento de las plantas. 

La Adormidera 

Existen curiosas leyendas re¬ 
ferentes a la Adormidera, cuyo 
jugo constituye el opio. Cuentan 
que procede de los párpados de 
Bu da, que se los cortó para ven¬ 
cer el irresistible sueño que le 
aquejaba. 

Otra narración china relata los 
amores contrariados de un estu¬ 
diante con la hija del Emperador, 
quien mandó quemar el palacio 
de la princesa al conocer que ¡ba 
a tener un hijo, pereciendo ella 
en el incendio. Se apareció en 
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sueños a su amante, ordenándo¬ 
le que entre las brasas del incen¬ 
dio recogiera su corazón conver¬ 
tido en piedra escarlata. Así lo 
hizo él, guardándolo celosamen¬ 
te, pero unos ladrones lo robaron 
un día y creyéndolo sin valor, lo 
arrojaron desde una ventana, 
partiéndose al caer en diminuios 
fragmentos. Volvió a aparecerse 
la princesa a su amado y le indi¬ 
có que debería plantar todos ios 
pedazos del corazón y comerse 
ios frutos que surgieran de la 
tierra, prometiéndole a cambio 
dicha infinita. Esa planta mági¬ 
ca, nacida del corazón de una 
princesa desgraciada, oculta una 
eterna promesa de felicidad. 

Homero, en el décimo canto 
de la Odisea, hablaba de un 
Pharmacón Nephetés que aleja 
la cólera y la tristeza del corazón 
y produce el olvido de todos los 
males. Es razonable suponer que 
se refería al opio. La mitología 
griega representa a Morfeo, dios 
del sueño, con flores de adormi¬ 
dera en la mano. El Filtro Mági¬ 
co de las mujeres de Tcbas, tan 
buscado en la antigüedad, encar¬ 
gado de mitigar la ira y disipar 
las penas, era casi con certeza 
un extracto de opio. 

En Europa y en la Edad Me¬ 
dia, el opio se emplea en gran 
número de preparados, entre los 
que destaca la famosa Triaca 
Magna. Su fórmula original se 
atribuye al rey Mitrídates y fue 
modificada por Andrómaco, mé¬ 
dico de Nerón. 

Incluso parece ser que en la 
bebida que ingirió Sócrates, ade¬ 
más de la cicuta había opio. 

Dentro del fascinante mundo 
de los encantamientos ocupa un 
capítulo importante el dedicado 
al erotismo, y aun cuando las 
fórmulas mágicas transmitidas a 
través de los tiempos, para sub¬ 
yugar hombres y mujeres, no se 
insertan específicamente en los 
límites de la Botánica Mágica, 
puesto que abarcan igualmente 
minerales y animales, merecen 
ser mencionadas. El motivo es 
que este conjunto de misteriosas 
recetas, recogidas en cientos de 
manuscritos, son el mudo testigo 



de esa ansia infinita para el logro 
de los deseos humanos que re¬ 
curre a ignotos y tortuosos sen¬ 
deros, en los que la todopodero¬ 
sa palabra «Schebah» capacita a 
los hechizos de amor, para que 
cumplan su fin. 

Perfumes mágicos 

En este ambiente erólico-má- 
gico, los perfumes han sido a lo 
largo de los siglos algo primor¬ 
dial, pleno de atracción, perma¬ 
nentemente dispuesto a captar 
la voluntad y el corazón de la 
persona amada. 

Filtros diversos, ungüentos 
afrodisíacos, esencias singulares 
que tienen como ingredientes 
principales, además de la sangre 
y los atributos sagrados, un inde¬ 
terminado número de drogas, 
constituyen, según el Kama-Su- 
tra, la base de siete pomadas ma¬ 
ravillosas que fueron preparadas 
bajo influencias planetarias. 

Cuidadosamente dispuestos 
en pomos preciosos, insertos há¬ 


bilmente en joyas, quemados en 
incensarios y pebeteros, cum¬ 
plen su finalidad primitiva y 
esencia], creando con sus eflu¬ 
vios el ambiente propicio al de¬ 
seo que se persigue. 

Se componían generalmente 
de Incienso macho. Almizcle, 
Azafrán, polvos de Coriandro, 
Ambar, Algalia y Verbena. Las 
viejas recetas, ahora remozadas, 
se mantienen en vigencia, deve¬ 
lados los secretos del grimorio, 
celosamente conservados y tras¬ 
ladados al laboratorio del perfu¬ 
mista actual, que distribuye ge¬ 
nerosamente el encanto ances¬ 
tral, bajo sugerentes nombres. 

También para despertar el 
amor y dentro del conjunto de 
objetos empleados, resultan inte¬ 
resantes (aunque no se incluyen 
en su totalidad dentro de la Bo¬ 
tánica), el Oro, la Vincapervin¬ 
ca, la Artemisa, la hierba de San 
Juan, etc... Las mujeres indias, 
con el afán de reforzar sus en¬ 
cantos personales y ejercer in¬ 
fluencias decisivas sobre el ser 
amado, utilizan collares de azo- 
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faifas y conchas, previamente 
dispuestas con arreglo a los ritos 
del Atharva-Veda. 

En relación con las propieda¬ 
des organolépticas, surgen las 
doctrinas de las signaturas que 
condujeron al uso de sustancias 
brillantes -oro, perlas, diaman¬ 
tes, etc.- para calmar el corazón, 
súbdito del Sol, e hicieron igual¬ 
mente que se usaran materias de 
color rojo -flores de Grana, san¬ 
gre de Drago, etc - contra las 
hemorragias; la Esponjosa Pul¬ 
monaria salpicada de manchas 


blancas en los ojos, para curar 
la tuberculosis; las yemas de la 
Fie aria ranunculoides, para cu¬ 
rar verrugas y almorranas; la 
Dentaria, los Piñones y los gra¬ 
nos de Granada, en las enferme¬ 
dades de la boca; las hojas de 
Chrysosplenium y todas la raíces 
sinuosas, contra reptiles, etc.** 
Durante cientos de años, las 
ciencias herméticas y la magia 
saturaban el ambiente y así ve¬ 
mos en el siglo XI,* al obispo 
Mardoqueo convencido de que 
cierta Piedra Mágica colocada 


bajo la lengua, crea los Profetas; 
a Agrippa disponiendo de plan¬ 
tas capaces de resucitar a los 
muertos; a Alberto el Grande y 
a Guillermo de París haciéndose 
invisibles con su piedra Heliótro- 
po; a Asclapiades poseedor de 
una misteriosa planta, que dese¬ 
ca ríos y hunde montañas, cuyo 
nombre es Ethiopis y de otras 
para ahuyentar al enemigo y 
atraer la abundancia. (Hace me- 
nis y Latace.) 

Hongos alucinógenos 

A este conjunto de plantas con 
propiedades mágicas es impres¬ 
cindible añadir los Hongos, en¬ 
tre los que destaca la Amaniía 
Muscaria , que los alemanes de- 
nominan Fliegenschwamm , los 
ingleses Fly A gavie; Tighosa Do- 
rata y Uovomaléfico los italia¬ 
nos y Agárico Pintado y Granja 
Falsa , etc... los españoles. 

Casi todas estas denominacio¬ 
nes entrañan un sentido perni¬ 
cioso, pero especialmente en los 
países micófobos, como los an¬ 
glosajones, es donde la Amaniia 
Muscaria constituye el arquetipo 
de los hongos dañinos. Es el 
hongo de las brujas, a la vez 
tóxico y satánico, de siniestra 
memoria en las leyendas paganas 
y cristianas, pues aunque nunca 
participa directamente de las pó¬ 
cimas de los hechiceros medie¬ 
vales, lo hace siempre a través 
de la piel del sapo, ingrediente 
decisivo, no sólo en lo que res¬ 
pecta al aspecto supersticioso, 
sino porque la Bufítanina se acu¬ 
mula en la piel de algunos batra¬ 
cios considerados como veneno¬ 
sos, que acostumbran cobijarse 
a la sombra de la Amanita, para 
atrapar a las moscas aturdidas 
por las propiedades letales del 
hongo. 

A estas propiedades ponzoño¬ 
sas y a las psicotrópieas, debe 
este hongo su reputación, ya que 
al margen de la intoxicación gas¬ 
trointestinal, generalmente ba¬ 
nal, sus propiedades originan de¬ 
lirios, embriaguez y exaltación 
de los sentidos, por lo que se le 
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ha considerado como provisto de 
poder divino. 

Se debe a Philip Johan von 
Strahlemberg el mérito de haber 
señalado en 1730, tras un viaje a 
Rusia, Tartaria y Siberia, el cu¬ 
rioso hecho de que algunas co¬ 
munidades, como los Koriachs 
de Kamtchatka, consumían es¬ 
tos hongos en ceremonias colec¬ 
tivas rituales. 

Los Wason descubrieron que 
también los ingerían los Kamt- 
chadales y los Tchouktches de 
la extremidad oriental, así como 
otras tribus más próximas a los 
montes Urales. El finés Harl 
Donner señaló que la práctica 
chamanística de ía Amanita 
Muscaria estaba extendida en las 
orillas del Obi y el lenisei, hasta 
las riberas orientales del Artico, 
entre los Ioukaghires, pueblo pa- 
leosiberiano. Según Donner, los 
Ostíaks emplean siete muestras 
del hongo para alcanzar el efec¬ 
to deseado y le aplican el térmi¬ 
no de Hanggo, derivado del latín 
fungus. 

Bogoras y Jochelson, que re¬ 
corrieron Kamtchatka a princi¬ 
pio de siglo, relatan cómo el con¬ 
sumo de Amanita entre aquellas 
tribus, les conduce a un primer 
período de exaltación, donde se 
manifiestan crisis delirantes. 
Aparecen a continuación ilusio¬ 
nes ópticas con alteración de 
las dimensiones de ¡os objetos, 
movilidad de los mismos y au¬ 
ténticas metamorfosis de las si¬ 
luetas. 

Los efectos estimulantes les 
empujan a la danza, en la que 


los bailarines dibujan pasos 
extravagantes. Después los mú¬ 
sicos se abandonan al ensueño, 
un cuentista relata sus secretos, 
un orador pronuncia discursos, 
etc... 

Parece ser que este hongo se 
utilizó en el ejercito escandinavo 
para estimular a los soldados du¬ 
rante el combate, lo que explica¬ 
ría su ferocidad y el hecho de 
que durante la guerra entre Sue¬ 
cia y Noruega a principios del 
siglo XIX, los suecos excitados 
por la ingestión de Amanita com¬ 
batieran echando espuma por la 
boca. 

Citada por los más célebres 
autores a través de los siglos, se 
utilizó contra chinches y moscas 
y ya Alberto Magno en su De 
Vegetabilibus, confirma su ac¬ 
ción deletérea contra estas últi¬ 
mas, que morirían al sorber el 
jugo del champiñón. Sin embar¬ 
go, ensayos posteriores no han 
confirmado esta teoría y parece 
más posible el supuesto de los 
Wason que aportan otra versión 
sobre la acción letal del hongo 
maléfico, inspirándose en una re¬ 
lación simbólico-mágica entre 
Amanita y moscas, puesto que 
ya en la Edad Media, delirios y 
enfermedades eran atribuidos a 
los insectos que penetraban en 
la cabeza de los hombres. Ejem¬ 
plos simbolistas de ello aportan 
muchos pintores, especialmente 
el Bosco. 

Este mito estaría explicado 
por el concepto de destrucción 
que implica la labor de un insec¬ 
to, que actuase en la cabeza del 



paciente, destruyendo lentamen¬ 
te su contenido y por ello ios 
koriacks creían que en el vómito 
se encontraban restos de dichos 
insectos. 

Al margen de este hongo ma¬ 
léfico y popular, que hoy con su 
gracioso sombrero adorna tantos 
motivos navideños, existen mul¬ 
titud de hongos alucinógenos 
empleados desde tiempo inme¬ 
morial por muchos pueblos pri¬ 
mitivos, cuya descripción resul¬ 
taría excesiva dentro de este tra¬ 
bajo, limitado a dar una somera 
visión del mundo ignoto y mara¬ 
villoso de la Botánica Mágica. 

Citaremos, sin embargo, al 
Nonda, un hongo salvaje que se 
utiliza en las tierras altas de Nue¬ 
va Guinea y cuya ingestión inci¬ 
ta a un frenesí combativo, la Un- 
gulina auberiana, a la que cier¬ 
tos investigadores atribuyen el 
origen de la misteriosa enferme¬ 
dad del Kurú y cuyos efectos se 
traducen por visión doble de los 
objetos, acompañada de intensos 
escalofríos, con afasia intermi¬ 
tente y alucinaciones que pade¬ 
cen especialmente las mujeres. 


El Peyote 


Dada su vital importancia en 
el mundo de los alucinógenos, 
debemos mencionar a un cactus 
mejicano, el Pe volt o Peyote, ci¬ 
tado ya por el padre Bernardino 
de Sahagun, y que lo utilizaban 
los indios en sus convites, adere¬ 
zándolo como manjar y condi¬ 
mentándolo con miel. 

Sahagun habla de la aparición 
del Peyote en el siglo III a. de 
J. C., pero parece ser que su 
uso se remonta a épocas más 
primitivas. Actualmente sigue 
utilizándose en algunas zonas de 
México y es esencialmente la ra¬ 
za Huicho la que conserva con 
más fidelidad el culto y la tradi¬ 
ción antigua de este cactus. 
Igualmente los Tarahumaras, 
Coras o Tepehuanes, rinden un 
culto ferviente al Peyote o .1 ¡cu¬ 
li, como ellos lo denominan. 

No obstante son los Hicholes 
los que año tras año, desde hace 
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más de dos milenios, en el mes 
de noviembre, después de las llu¬ 
vias, preparan todo lo necesario 
y salen en busca del Pcyolt. Los 
integrantes de la caravana son 
seleccionados por los sacerdotes 
de las tribus y no pueden ser 
menos de ocho, ni pasar de doce. 
El viaje dura treinta días entre 
ida y vuelta y al frente de la 
comitiva marcha, portando un 
estandarte con la cara dei dios, 
«el Gran Padre del Fuego», un 
sacerdote. Los componentes de 
la expedición van provistos, co¬ 
mo sus antepasados, de un car¬ 
caj lleno de flechas, llevando 
anudados sus largos cabellos ba¬ 
jo un sombrero, adornado con 
plumas de pájaro consagrado a 
Tate-Honari, el Dios del Fuego. 
Portan igualmente varios feti¬ 
ches y objetos rituales, todos 
provistos del secreto significado 
sacerdotal. 

El curioso y complicado rito 
de la recolección del Peyote por 
los H nicho les merecería un capí¬ 
tulo aparte, que rebasaría am¬ 
pliamente los límites que ha de 


tener esta sencilla descripción de 
las plantas mágicas. Añadire¬ 
mos, pues, únicamente, que el 
Peyote es inofensivo para la sa¬ 
lud, pues al no producir hábito, 
no se convierte en vicio. Los 
indios que lo consumen durante 
todo el año no acusan efectos 
orgánicos especiales. Al consu¬ 
mirlo «seco» no produce embria¬ 
guez alguna. Sólo si se pasa por 
agua hirviendo es capaz de pro¬ 
porcionar sensaciones particula¬ 
res, que se traducen así: una es¬ 
pecie de euforia con exaltación 
sensorial, un estado h i pe res tés i- 
co de alegría y locuacidad. 

Una segunda etapa se caracte¬ 
riza por depresión, pereza física, 
con cierta tendencia a caerse ha¬ 
cia atrás y facilidad para el en¬ 
sueño. Se observan puntos lumi¬ 
nosos, que toman formas geomé¬ 
tricas parecidas a las de un calei¬ 
doscopio, seguidas por represen¬ 
taciones más concretas. Pueden 
ser muy bellas, llenas de poesía, 
y pertenecen en cierto modo al 
fondo de la memoria consciente 
del sujeto. 



A medida que los efectos se 
intensifican aparecen las imáge¬ 
nes de tercer tipo, caracterizadas 
porque su agrupación linda con 
lo fantástico, adoptando formas 
como de extraños seres. 

Las del cuarto tipo sólo se pre¬ 
sentan en organismos muy sensi¬ 
bles y producen la disociación 
de la personalidad. Los efectos 
duran desde dos hasta seis o sie¬ 
te horas y jamás se perciben for¬ 
mas obscenas. 

Por eso los indios consideran 
el Peyote como la planta de la 
pureza y de la castidad, por lo 
que nunca se coloca al cactus 
sagrado en una habitación donde 
vivan matrimonios, pues temen 
que al «Jiculí» le afecte presen¬ 
ciar actos que puedan herirle en 
sus virtudes esenciales. Aldous 
I lux ley, en Las puertas de la 
percepción , narra los efectos que 
experimentó con la mescalina, 
alcaloide del Pe yol t. 

Y así, al margen de lo racio¬ 
nal. muchos hombres, integra¬ 
dos en diversas corrientes místi¬ 
cas o filosóficas, no dudan ante 
esc misterioso mundo de la Bo¬ 
tánica Mágica, acallando su con¬ 
ciencia y dejando aflorar a través 
de ritos y ensalmos las corrien¬ 
tes subterráneas del ser, capaces 
de dar un nuevo sentido al mun¬ 
do de los arquetipos, de obtener 
el éxtasis, la ascensión a la glo¬ 
ria o el descenso a los infiernos; 
el sueño sin pesadillas, la espe¬ 
ranza sin decepciones, la clave 
de (a esencia de la vida, la eter¬ 
nidad y la sabiduría. 

José Luis MUNGA 
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Plantas mágicas 
y sagradas 


Capítulo segundo 

Los astros y las 
plantas mágicas 

En la esotérica influencia de 
las plantas mágicas tenemos que 
resaltar primeramente unos 
cuantos principios fundamenta¬ 
les: Los factores más importan¬ 
tes y decisivos de esta influencia 
mágica de las plantas están en 
los planetas, en los signos zodia¬ 


cales y en las horas planetarias. 
Ello se debe, principalmente, al 
hecho de considerar a las plantas 
como un producto básicamente 
eos m ico, en cuya el abo rae i ó n 
contribuye prácticamente todo 
nuestro sistema planetario (Plan¬ 
ta-Planeta), con sus mutuas y 
sistemáticas conexiones ocultas 
y misteriosas, pero no por ello 
menos reales y justificadas. 

Hay plantas que curan y plan¬ 
tas que matan, como existen mo¬ 
mentos cósmicos negativos, ho¬ 


ras planetarias propicias, astros 
de influencia obstructiva y astros 
protectores, benéficos, de radia¬ 
ción gravitacional positiva para 
nuestro planeta. La Luna influye 
directamente en las mareas, en 
el crecimiento de las plantas e, 
incluso, en los estados cíeIico- 
humorales de los seres humanos 
hipersen sibil izados. Los plenilu¬ 
nios son factor de delincuencia, 
excitación y psicosis para los 
neuróticos internados en clínicas 
frenopáticas, etc., así como las 
manchas y protuberancias sola¬ 
res aumentan los casos de car- 
diopatías e infartos de miocar¬ 
dio. 

En toda planta hay que tener 
presente los siguientes concep¬ 
tos: bajo qué signo zodiacal-as- 
trológico se producen y desarro¬ 
llan; qué planeta influye más di¬ 
rectamente en ella, así como el 
momento y la fase lunar apropia¬ 
da para su siembra y recolec¬ 
ción; incluso la hora de siembra 
y recogida final. 

Es curiosa la circunstancia de 
que toda planta, en su total com¬ 
posición, tiene a la vez distintas 
partes dominadas por un planeta 
determinado; por ejemplo: las 
hojas son un producto lunar; el 
fruto es principal mente ja pite na¬ 
no; las flores, por su colorido y 
belleza, son un producto de Ve¬ 
nus (belleza y armonía); las raí¬ 
ces, saturninas , porque Saturno 
es el planeta que rige a Capricor¬ 
nio, signo de tierra, punto vital 
de sustentación, que en el ser 
humano rige el esqueleto (hue¬ 
sos); las semillas son mercuria¬ 
les; la madera, marciana f por su 
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clos propicios. Estos planetas, 
llamados cronocratores porque 
influyen en biorrilmos importan¬ 
tes durante mucho tiempo, des¬ 
de diferentes zonas del espacio, 
son los planetas lentos, que mar¬ 
can épocas determinadas. Urano 
tarda siete años en recorrer cada 
signo zodiacal. (¿Es el planeta 
de los siete años de vacas gordas 
y siete de vacas flacas del sueño 
del Faraón?) 

Planetas y signos 

Existe una total y plena vincu¬ 
lación entre planetas y signos zo¬ 
diacales, que hay que tener bien 
presente al estudiar la influencia 
entre plantas, signos y planetas. 

La Luna está sintonizada con 
el signo de Cáncer. El Sol, con 
Leo. Mercurio, con Géminis y 
Virgo (de día con Géminis, de 
noche con Virgo). Venus, con 
Tauro y Libra (de día con Libra, 
de noche con Tauro). Marte, con 
Aries y Escorpión (de día con 
Aries, de noche con Escorpión). 
Saturno, con Capricornio y 
Acuario (de día con Acuario, de 
noche con Capricornio). Júpiter, 
con Sagitario y Piscis (de día con 
Sagitario, de noche con Piscis). 

Las plantas selenitas o lunares 
son primordial mente aquas, y al¬ 
gunas de ellas se emplean tradi¬ 
cionalmente, por sus especiales 
características, en ceremonias 
de encantamiento y brujería: Pa- 
chulí, col, endivia, lirio, salvia 
silvestre, alelí, melón, hongos, 
lunaria nenúfar, hisopo, además 
de todas las plantas nocturnas 
que se abren de noche. De pre¬ 
ferencia, tienen todas las flores 
blancas. Su influencia es de re¬ 
ceptividad, clarividencia espon¬ 
tánea, conexión con ios miste¬ 
rios de la Naturaleza, desfavora¬ 
bles a toda acción voluntaria y 
consciente. Producen ensoña¬ 
ción, mediumnidad, sumisión a 
la influencia ajena. Simbiosis to¬ 
tal con Cáncer. 

Las plantas dependientes del 
Sol poseen, generalmente, un as¬ 
pecto coloreado y pletórico; son 
aromáticas, acidulosas y simbó- 
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forma eréctil, nudosa, muscula¬ 
da, incisiva y fuerte; finalmente, 
la savia, el líquido vital de la 
planta, es platoniano. 

Aunque aleatorio, pero no por 
ello menos importante, hay que 
decir también que las sustancias 
farmacológicas, los extractos de 
lodo tipo y naturaleza que se 
utilizan para curar, para opera¬ 
ciones mágicas, como perfumes, 
inciensos estupefacientes, etc., 
son de total naturaleza neptunia¬ 
na. Las influencias tetúrico-mag¬ 
néticas de las plantas, en todas 


sus gamas y manifestaciones 
externas, son ¡iranianas. Estas 
últimas consideraciones son pro¬ 
ducto de la investigación actual, 
comprobables personalmente 
con felices testimonios de asen¬ 
timiento por otros especialistas. 

Hay que tener presente que 
Urano, Neptuno y Plutón son 
planetas que se han incorporado 
últimamente a la Astro logia, ya 
que los medios antiguos sólo 
contaban con la visión máxima 
del ojo desnudo,, que llega única¬ 
mente a Saturno en épocas y ci¬ 
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licamente presentan estigmas so- 
lares en sus frutos, hojas y flo¬ 
res, así como una tendencia a 
seguir la marcha del astro rey en 
su recorrido. Influyen en la am¬ 
bición y el entusiasmo, la gene¬ 
rosidad y nobleza, en el protago¬ 
nismo personal, privilegiado y 
brillante, dominador. Son de in¬ 
fluencia solar: Maíz, manzanilla, 
crisantemo, laurel, hierba de San 
Juan, trébol, girasol, palmera, 
heliotropo. Simbiosis total con 
Leo. 

Las plantas que dependen de 
Mercurio suelen ser más bien po¬ 
co espectaculares, menudas, sin 
frutos por regla general, de olor 
sutil, suave y de buen gusto; su 
influencia es de ingeniosidad, di¬ 
plomacia, intuición, habilidad, 
adaptación y versatilidad; favo¬ 
recen los negocios en general, el 
arte y la ciencia, la literatura y 
la investigación. Son mercuria¬ 
les: Lavanda, jazmín, mijo, la 
corteza de acacia, azalea, mora, 
escarola. Simbiosis con Gcminis 
y Virgo. 

Las plantas de naturaleza ve- 
nusina son preferentemente flo¬ 
readas, hermosas, dulces, afro¬ 
disíacas, crean a su alrededor un 
ambiente voluptuoso, sensual, 
artístico, receptivo que invita a 
la sociabilidad, ya que Venus es 
el planeta de la belleza, el amor 
y la armonía. Son venusinas: Ge¬ 
ranio, rosa, narciso,'saúco, azu¬ 
cena, hierbabuena puntiaguda, 
cresta de gallo, margarita, etc. 
Simbiosis con Tauro y Libra. 

Las plantas de naturaleza mar¬ 
ciana son preferentemente fuer¬ 
tes, acidas, picantes, penetran¬ 
tes y estornutorias, en ocasiones 
venenosas, espinosas, hirientes 
y propicias a la violencia y ten¬ 
siones, celos, cólera, etc. Indu¬ 
cen a la temeridad, la audacia y 
c¡ espíritu guerrero. Son plantas 
de Marte; Tabaco, ruibarbo, 
ajenjo, áloe, hiniesta, cactus, 
ajo, lengua de caballo, cardos, 
ortiga, mostaza, etc. En simbio¬ 
sis total con Aries y Escorpión. 

Las plantas de naturaleza jupi- 
terina deben ser buenas y bene- 
factoras, con frutos de aspecto 
majestuoso. Su influencia es fa¬ 


vorable a la reflexión, a lo justo 
y equitativo, a los personajes po¬ 
líticos la lealtad, el sentido mo¬ 
ral, el paternal i smo protector, 
etc., tal como corresponde a las 
constantes de Júpiter: «El gran 
benéfico del zodíaco.» Son de 
naturaleza jupiterina: Orquídea, 
roble, caña dulce, diente de 
León, bálsamo, castaña, albari- 
coque, fresno, higuera, almen¬ 
dro, abedul, espárragos, toronjil, 
etc. En simbiosis con los signos 
de Sagitario y Piscis. 

Las plantas de naturaleza sa¬ 
turnina son acres, tóxicas, gluti¬ 
nosas, narcóticas y fétidas, 
amargas, estupefacientes y ale¬ 
targantes; se usan en ceremonia¬ 
les de magia negra o fúnebre. Su 
influencia es de concentración, 
parsimonia, paciencia, envidia, 
taciturnidad, adoración religiosa 
y esotérica. La sombra de Satur¬ 
no se ve en ellas: son oscuras, 
de crecimiento lento, olor pene¬ 
trante y algo letal. Son plantas 
de Saturno: Cicuta, acónito, fu¬ 
maria, mandragora, belladona. 


cánamo, adormidera, ruda, olmo 
y ciprés. En simbiosis total con 
los signos de Capricornio y 
Acuario. 


Principales plantas 
mágicas 

Hay que tener bien presente 
que la auténtica magia de las 
plantas proviene directamente 
de su correspondiente clasifica¬ 
ción por los ocultistas, en fun- 
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ción de su analogía astrológica y 
de la experiencia milenaria de su 
empleo y uso constantes, en for¬ 
ma de perfume, filtros mágicos, 
tisanas, ungüentos, inciensos, 
medicinas de toda naturaleza, ta¬ 
lismanes, etc., etc. Los perfu¬ 
mes, por ejemplo, fueron usados 
desde tiempo inmemorial por ba¬ 
bilonios y egipcios, que los con¬ 
sideraban principalmente como 
símbolo espiritual, esotérico, 
mágico, de fuerte pujanza sutil, 
pero no menos auténtica y real. 
La alta magia, las ceremonias 
más complejas, las terapéuticas 
astrales, etc., empleaban las 
plantas, la herboristería y los 
perfumes en forma de fumigacio¬ 
nes, aceites, esencias, en el ina¬ 
cabable muestrario que la prolí- 
fica Naturaleza nos aporta cons¬ 
tantemente, antes y ahora. 

Es natural, pues, que si para 
una ceremonia de carácter mági¬ 
co necesitamos una planta de Sa¬ 
turno y la vamos a buscar en la 
época del año adecuada, con la 
fase lunar correspondiente, e in¬ 
cluso a la hora planetaria (hora 


de Saturno) conveniente, esa 
planta surtirá los efectos mági¬ 
cos con toda plenitud y ñdelidad, 
ya que contendrá toda su esen¬ 
cia, cualidades y características 
fundamentales. Quizá sea esta la 
razón principal de que la mayo¬ 
ría de los ocultistas fuesen pre¬ 
viamente astrólogos, porque 
hasta un alquimista trabaja en 
horas planetarias precisas en to¬ 
das sus aleaciones de materia y 
energía. 

Igual ocurre con la siembra, 
siega, trasplante, poda, corte de 
árboles y plantas, en las que la 
sabiduría arcaica y tradicionalis- 
ta, transmitida de padres a hijos, 
aconseja tener bien presente las 
lunas más oportunas y adecua¬ 
das: plenilunio, novilunio, cuar¬ 
to creciente y cuarto menguante 
lunares. Los agricultores saben 
bien que todo esto no son sólo 
palabras, por lo que procuran co¬ 
nocer lo máximo posible para 
mejorar sus cosechas, contando 
para ello con estas tradiciones 
que nos remontarían hasta los 
autores egipcios y griegos que 


las impulsaron: Plinio, Colume- 
la, Pal adió, Varrón. Virgilio, Ca¬ 
tón, escuela jónica, itálica, neo- 
pitagórica, y así hasta nuestros 
días, en una lista que nos pare¬ 
cería increíble por lo extensa y 
erudita. 

Y pasamos ya directamente a 
hablar de algunas plantas autén¬ 
ticamente mágicas, porque por 
tradición y costumbre así se las 
ha considerado: Cicuta, mandra¬ 
gora, aliso, acacia, enula campa¬ 
na (la célebre hierba de la noche 
de San Juan), genciana, ortiga, 
zarzaparrilla, los ajos y el laurel 
cerezo, entre muchas otras. 

Veamos ahora más detenida¬ 
mente lo que dan de sí estas 
plantas, desde el punto de vista 
mágico, tradicional y arcaico: 

Cicuta: (Conium maculatura.) 
Planta de Saturno, venenosa; 
produce dilatación en las pupi¬ 
las, convulsiones y parálisis, de¬ 
lirio, frío y muerte. Se hacía to¬ 
mar, en Grecia, a los condena¬ 
dos a muerte, y tenemos a Sócra¬ 
tes y Foción como muestra his¬ 
tórica de esta circunstancia. La 
cicuta crece en los bosques y 
prados húmedos, así como deba¬ 
jo de algunos puentes abandona¬ 
dos; emana de ella un olor fétido 
al frotarla, siendo más tóxica y 
letal en el momento que florece, 
aunque siempre está presente 
con mayor o menor virulencia 
su veneno. 

El jugo de la cicuta es conoci¬ 
do por ser un ingrediente impor¬ 
tante en los ungüentos y poma¬ 
das de la magia negra. 

Mandrágora: (Pánax quinque- 
fólicum.) Columela la llama simi- 
li-homo por su forma antropo- 
mórfica. Los chinos la llaman 
Ginseng, estando de moda ac¬ 
tualmente como alimento macro- 
biótico y como remedio contra 
el «stress». Los hebreos la Ma¬ 
maban Jabara; la tradición po¬ 
pular le da diferentes nombres 
por su curiosa forma de lilipu¬ 
tiense humana: árbol de cara de 
hombre, hombrecito enterrado, 
el hombre de la gran cabellera, 
etc., debido a que posee una 
gran mata de aparente cabello 
por encima de su cabeza. Tiene 
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una gruesa raíz que se bifurca 
en dos especies de piernas, y 
dice una antigua tradición que 
unas veces posee forma de hom¬ 
bre y otras de mujer. Sus hojas 
son ovaladas, es de olor fétido y 
naturalmente pertenece a Satur¬ 
no y Capricornio. 

La mandragora es esencial en 
las artes mágicas por su gran tra¬ 
dición esotérica. Debe ser arran¬ 
cada en una especial hora plane¬ 
taria y con cierto ceremonial, de 
lo contrario deja de poseer virtu¬ 
des mágicas. Los magos negros 
son los que más la emplean en 
sus ceremonias. Se utiliza tam¬ 
bién como talismán. 

Aliso: (Rótulo nigra.) Muy im¬ 
portante en el ceremonial de la 
invocación demoníaca, ya que 
una vez quemada su madera se 
emplean trozos de las ramas se- 
miquemadas para trazar símbo¬ 
los, círculos y manipulaciones, 
resguardando al oficiante de los 
seres del astral. 

A c a c i a: (A c a c i a M e / a n o x t- 
lum.) Se recuerda que fue de es¬ 
ta madera con la que se hizo la 
cruz del Gólgota; por esta razón 
posee un carácter esotérico deci¬ 
sivo en muchos ritos y ceremo¬ 
nias. Los egipcios la considera¬ 
ban como árbol sagrado. Su in¬ 
fluencia está con Mercurio, Vir¬ 
go y Géminis, siendo bajo estos 
signos o en la hora de Mercurio 
cuando debe ser empleada, espe¬ 
cial mente su corteza y el líquido 
extraído de sus frutos, que mez¬ 
clado en otros tintes suele em¬ 
plearse para escribir símbolos, 
palabras o manir as sobre talis¬ 
manes y pergaminos, 

Emda Campana: (Inula Helé- 
niumé) Se emplea con excelentes 
resultados en todas las enferme¬ 
dades del bazo y también para 
las úlceras. Esta planta es la 
tan conocida y popular de la no¬ 
che de San Juan, muy difundida 
en grimorios antiguos y sobre la 
que existen historias para todos 
los gustos, pueblos y comuni¬ 
dades. 

De la Enula Campana se dice 
que, a las doce de la noche del 
24 de junio, festividad de San 
Juan Bautista, su fruto cae es¬ 


pontáneamente, y si se está allí 
cuando se produce este fenóme¬ 
no y se evita que caiga al suelo, 
el poder que adquiere esa perso¬ 
na hasta el año próximo será 
extraordinario. 

G en cían a: (Ge n tia na lútea.) 
De naturaleza solar y correspon¬ 
diente al Sol y Leo. Debe ser 
manipulada en horas planetarias. 
Fue utilizada corrientemente por 
los Rosacruees en toda clase de 
ceremonias relacionadas con un 
acto noble o paternalista, como 


proteger a los que ¡han a las 
guerras santas. 

Ortiga: (Urtiva dioica.) Emi¬ 
nentemente hemostática, se sue¬ 
le emplear en las hemorragias, 
epistaxis y hematurias en gene¬ 
ral, Es muy curiosa la circuns¬ 
tancia de que a pesar de que 
normalmente escuece durante 
largo tiempo al tocarla acciden¬ 
talmente, si antes y durante el 
tiempo que se toca con los ma¬ 
nos no se respira, deja de picar 
o escocer, lo que no deja de 
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asombrar a los que pueden com¬ 
probarlo. 

Esta planta simboliza la lu¬ 
juria, el erotismo, el descontrol 
de los sentidos. Tanto es así que 
cuando la Luna transita por c¡ 
signo zodiacal correspondiente 
al sexo, Escorpión, arrancándo¬ 
la y llevándosela de amuleto, la 
persona aquejada de furor uteri¬ 
no, satiáresis o ninfomanía, ten¬ 
drá todas las posibilidades a su 
favor para autodominarse y salir 
de este trance. Se emplea tam¬ 
bién como medio de ereccionar 


el miembro viril, aunque enton¬ 
ces se utiliza en forma de un¬ 
güento especial, yaque la aplica¬ 
ción directa sería peligrosa. 

Ajos: (Allium Sativum.) Plan¬ 
ta de naturaleza marciana, muy 
activa y de excelentes resultados 
en problemas reumáticos, mens¬ 
truales, rabia, sarna y tíña. Son 
muy empleados contra toda cla¬ 
se de maleficios, sobre todo con¬ 
tra cualquier tipo de influencia 
vampírica, detrás de la puerta 
de entrada un atillo grande de 
ajos sin descascarillar. Era cos¬ 


tumbre ensartar siete ajos en un 
cordel de cáñamo a la hora de 
Saturno, llevarlos pendientes del 
cuello durante siete sábados (sá¬ 
bado: día de Saturno) para que¬ 
dar libre del peor de los ma¬ 
leficios. 

Para que los ajos no sean tan 
fuertes de olor y de gusto viru¬ 
lento, deben ser plantados y re¬ 
cogidos cuando la Luna es men¬ 
guante, pero sin que haya salido 
todavía por el Este y mejor toda¬ 
vía si le faltan cinco horas para 
salir por el horizonte. 

Laurel Cerezo: (Prunus laurus 
cerasus .) Se emplea preferente¬ 
mente en magia negra y hechice¬ 
ría, para maleficiar a los enemi¬ 
gos. Es de influencia saturnina, 
ya que se trata de una planta 
muy venenosa, sobre todo las 
hojas. 

Se diferencia totalmente del 
Laurel común que se usa en la 
magia blanca y para fines adivi¬ 
natorios; es de empleo común 
por magos, adivinos, augures, 
pitonisas, sibilas, etc. En estas 
ocasiones es una planta solar. El 
Sol es luz, Saturno es oscuridad 
y cristalización. 

Un consejo final a los que 
siendo neófitos desean tentar a 
la suerte y quieren experimentar 
con las plantas mágicas: 

Si desconocen las horas adeu- 
cadas para arrancar una planta e 
ignoran el planeta que está bajo 
su dominio, la operación es total¬ 
mente inútil e incluso puede ser 
contraproducente, ya que puede 
ocurrir lo que con el humerang, 
que se vuelve contra la persona 
que lo lanzó, y en este caso con 
mayor fuerza, tratándose de ma¬ 
gia negra. 

La farmacopea actual está 
dando la razón a las célebres 
cualidades de las plantas cuando 
consigue algún importante des¬ 
cubrimiento y encuentra a través 
de los análisis que, efectivamen¬ 
te, aquella sustancia tiene mucho 
que ver con la enfermedad que 
el antiguo brujo curaba a su ma¬ 
nera, sin necesidad de saber su 
composición química. 

Profesor LESTER 
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Capítulo tercero 

Secretos de plantas 
mágicas y brujescas 

De entre todas las plantas que 
han representado un papel im¬ 
portante en las leyendas mágicas 
y las prácticas brujescas, hemos 
de poner de relieve al muérdago, 
que se encuentra bajo la influen¬ 
cia del Sol y del signo de Tauro. 
FJ muérdago fue muy estimado 
por los druidas, que creían que 
había sido enviado por el cielo. 
Le daban el nombre de gui y lo 
recogían al sexto día de la 1 .una 
(en que comenzaba el mes drui- 
dico), siguiendo un ritual má¬ 
gico-religioso. 

Los sacerdotes encargados de 
recogerlo llevaban consigo dos 
toros blancos; uno de los druidas 
-también vestido de blanco- se 
subía a la encina y cortaba el gui 
con una podadera de oro. Al pie 
del árbol esperaban las sacerdo¬ 
tisas con una gran lela blanca 
extendida, para que en ella caye¬ 
ra la sagrada planta. Después, 
recitando oraciones, haciendo 
invocaciones a sus dioses, sacri¬ 
ficaban los toros que habían lle¬ 
vado consigo. 

Hra creencia entre los druidas 
que el muérdago, bebido en infu¬ 
sión, concedía la fecundidad a 
los animales y era un antídoto 
poderoso contra las ponzoñas. 
El nombre de esta planta parási¬ 
ta en alemán significa «todo lo 
cura». Y no andaban los anti¬ 
guos tan descaminados, pues sa¬ 
bido es que la infusión de muér¬ 
dago da excelentes resultados en 
las convulsiones y en la epilep¬ 
sia. También puede administrar¬ 
se en forma de vino contra la 
arterieesclerosis, nefritis inters¬ 
ticial y hemoptisis. Dicho vino 
se prepara poniendo cuarenta 
gramos de planta fresca en ma¬ 
ce ración dentro de un litro de 
vino. Se loma este preparado, 
unos treinta gramos por día. To¬ 
do viene a indicar, pues, que las 
leyendas y tradiciones mágicas 
tienen un fondo importantísimo 
de realidad práctica. Lo lamen¬ 



table es que las fanáticas perse¬ 
cuciones religiosas del cristianis¬ 
mo han hecho desaparecer para 
siempre muchos secretos de in¬ 
dudable utilidad médica. 

Es tradición que los druidas y 
sus descendientes, en una fecha 
que corresponde aproximada¬ 
mente a la Navidad, y a la hora 
astrológica propicia, celebraban 
pomposamente la recogida de las 
bayas del gui. Estas bayas, satu¬ 
radas del triple fluidismo del ár¬ 
bol, de los astros y de la fe de 
los asistentes a la ceremonia, se 
convertían en poderosos con¬ 
densadores magnéticos que utili¬ 
zaban para realizar curas mara¬ 
villosas, en casos verdaderamen¬ 
te desesperados. 

El muérdago era conocido y 
apreciado por gran número de 
pueblos antiguos. Los caldeos lo 
llamaron Luperax; los griegos 
Elisena. La voz castellana deri¬ 
va del latín morderé, enlazar, fi¬ 
jar. En italiano se conoce como 
vischio y es tradición que tres 
granos de muérdago recubiertos 
de oro y soldados el uno ai otro 


forman un talismán de enorme 
poder, el cual asegura la fortuna, 
el amor y la gloria. 

Los franceses le llaman guy 
de chene y gui, mientras que en 
catalán se conoce por vesch o 
veso. En la Enciclopedia de Rad¬ 
ío rd se comenta que el nombre 
inglés de esta planta, mistletoe, 
se deriva del sajón mis-el-tu, que 
procede, a su vez, de tres pala¬ 
bras del sánscrito, a saber: Mas 
Vishnu (el Mesías), tal, un pozo 
(metafóricamente, el claustro 
materno) y tu, movimiento-des¬ 
de y hacia. Como quiera que se 
(rata de una planta que siempre 
está verde, simboliza la vida 
eterna por medio de la fe en el 
Mesías prometido. 

Helena P. Blavatsky, la genial 
ocultista fundadora de la Socie¬ 
dad Teosófica, dice sobre el 
muérdago en su Glosario Teosó- 
fico: «Este curioso vegetal, que 
crece sólo como un parásito en 
varios árboles, como el manzano 
y la encina, era una planta místi¬ 
ca en diversas religiones anti¬ 
guas, y, sobre todo, en la de los 
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druidas celtas. Hislop insinúa la 
idea, a modo de explicación reli¬ 
giosa, de que siendo el muérda¬ 
go una rama que brota de un 
árbol-madre, fue adorado como 
una rama divina salida de un ár¬ 
bol terrestre, la unión de la divi¬ 
nidad con la humanidad.» 

Era tal la reverencia que inspi¬ 
raba el muérdago, que, si al en¬ 
contrarse dos enemigos en el 
bosque observaban por encima 
de ellos una rama del mismo, 
deponían al instante las armas y 
declaraban una tregua hasta el 
día siguiente. Así nació la cos¬ 
tumbre de colgar una rama de 
tan estimada planta por encima 
de la puerta de las viviendas. Su 
presencia daba a entender que 
todo el que entrara en la casa 
hallaría en ella paz y amistad. 
De esta manera parece que nació 
la costumbre de darse los prime¬ 
ros besos a su amparo. 

En efecto, es tradición en 
Gran Bretaña que el hombre que 
encuentra a una mujer bajo el 
muérdago, tiene derecho a be¬ 
sarla sin que pueda darse ella 


por ofendida. La costumbre da¬ 
ta, según todos los indicios, del 
siglo XVII, aun cuando entonces 
el número de besos permitidos 
era limitado. Al principio, cada 
vez aue un joven besaba a una 
muchacha debajo del muérdago, 
debía arrancar una de las bayas 
de la planta y, cuando todas és¬ 
tas se habían terminado, ya no 
podía darse debajo de ella ningún 
beso más. Hoy, sin embargo, el 
número de bayas que tenga o 
deje de tener la planta no influye 
para nada. A la sombra del muér¬ 
dago, todos los besos son lícitos. 

Esta costumbre procede de 
una leyenda de la mitología es¬ 
candinava. Balder, uno de Iqs 
dioses, era hijo de Odín y de la 
diosa Freya. Esta amaba tanto a 
su hijo que pidió a todas las co¬ 
sas que le protegieran, obtenien¬ 
do de ellas la promesa de hacer¬ 
lo. Por desgracia, sufrió un olvi¬ 
do: no le hizo la petición al muér¬ 
dago, y Loki, el dios del Mal, 
aprovechando el descuido, mató 
a Balder con una lanza hecha de 
la madera del muérdago. Pero 


los inmortales le devolvieron la 
vida, y el muérdago, instado a 
ello, dio palabra de no volverle 
a hacer daño, siempre que se le 
mantuviera alejado de todo con¬ 
tacto con la tierra. 

Los dioses colocaron entonces 
el muérdago bajo la protección 
de Freya, y se cuidaron de que 
jamás volviese a tocar la tierra, 
con virtiéndolo en parásito de 
otros árboles, en particular del 
roble, del manzano y de la enci¬ 
na. Y como Freya es la diosa del 
amor, a ello se le atribuye la 
costumbre de besar bajo el muér¬ 
dago. 

Sir James George Frazer 
(1854-1941), el sobresaliente his¬ 
toriador y filósofo inglés, uno de 
los primeros en intentar siste¬ 
matizar el mundo de la magia, 
en su extraordinaria obra La ra¬ 
ma dorada, comenta sobre esta 
legendaria planta: «Quizá, la 
más apreciada de todas las virtu¬ 
des del muérdago sea la de depa¬ 
rar una protección eficaz contra 
la brujería y la hechicería. Esta 
es, sin duda, la razón por la cual 
en Austria dejan sobre el umbral 
una rama de muérdago, como 
preventivo de las pesadillas, y 
puede ser la razón de que en el 
norte de Inglaterra se asegure 
que para que prospere la granja 
lechera debe darse una rama de 
muérdago a la primera vaca que 
haya parido después del día de 
Año Nuevo, porque es bien sa¬ 
bido que nada hay tan fatal para 
la leche y la manteca como la 
brujería. 

»De igual modo, en Gales, pa¬ 
ra asegurar la buena suerte a la 
vaquería, la gente daba una rama 
de muérdago a la primera vaca 
que diera a luz una ternera, pa¬ 
sada la primera hora de Año 
Nuevo, y en ios distritos rurales 
de Gales, donde el muérdago 
abundaba, hubo siempre profu¬ 
sión de él en las casas de labor. 
Cuando el muérdago era escaso, 
el campesino galés solía decir: 
‘Si no hay muérdago, no hay 
suerte’. Por cí contrario, si había 
bastante muérdago, esperaban 
una buena cosecha de grano... 

»También en Gales se creta 
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que un brote de muérdago reco¬ 
gido la víspera de San Juan (vís¬ 
pera del solsticio de verano), o 
en cualquier otro momento antes 
de que las bayas aparecieran, 
ocasionaría sueños proféticos, lo 
mismo buenos que malos, si la 
ramita se colocaba bajo la almo¬ 
hada del durmiente. El muérda¬ 
go es así una de las muchas plan¬ 
tas cuyas virtudes mágicas se 
cree que aumentan con la culmi¬ 
nación del Sol, en el día más 
largo del año. Creemos, pues, 
razonable deducir que, a los ojos 
de los druidas, que reverencia¬ 
ron la planta en tan alto grado, 
el muérdago sagrado pudo haber 
redoblado sus cualidades místi¬ 
cas en el solsticio de junio y que, 
en consecuencia, debieron cor¬ 
tarlo regularmente y con solem¬ 
ne ceremonia la víspera de dicho 
solsticio.» 

La brujesca ruda 

Otra de las plantas mágicas 
que han jugado un papel impor¬ 
tantísimo, a través de las creen¬ 
cias místicas y mágico-terapéuti¬ 
cas de diversos pueblos y épo¬ 
cas, es la ruda, del latín ruta, 
derivado a su vez del griego 
rhéo, «manar», «correr»* En 
francés se la llama rué , en italia¬ 
no ruta, en inglés rué y en ale¬ 
mán raute. Esta planta se halla 
bajo el influ jo de Saturno y Mar¬ 
te y de los signos de Libra y 
Sagitario. Cuando está seca se 
la emplea para hacer el fuego 
sagrado en rituales mágicos; sus 
granos entran en la composición 
del perfume de Saturno. 

Desde el punto de vista botá¬ 
nico la ruda es una planta herbá¬ 
cea {Raía graveolens) que da 
nombre a la familia de las ruta- 
ceas. Es propia de las regiones 
cálidas y crece espontáneamente 
en los lugares áridos y calcáreos 
de la región mediterránea* Tiene 
las hojas divididas en dos o tres 
folíolos ovales, estando provis- s 
tas de unas glándulas, visibles a I 
contraluz, que contienen esen- ? 
cías y producen un fuerte olor, * 
propio de esta planta. Las flores, i 


amarillo-verdosas, forman co- 
rinabos terminales y constan de 
un receptáculo discoidal, en el 
cual se insertan cuatro sépalos, 
parcialmente fundidos entre sí 
para formar el cáliz, y cuatro o 
cinco pétalos libres con el borde 
festoneado. 

La ruda fue la planta del arre¬ 
pentimiento y de la gracia, hasta 
el punto de que en Inglaterra se 
la llama yerba santa del domin¬ 
go, por haberla empleado en 
otros tiempos los sacerdotes ca¬ 
tólicos, cuando exorcizaban a 
los endemoniados en ceremonias 
dominicales. La planta formaba 
parte del brebaje que se daba a 
beber al poseso* 

Sobre las propiedades mágicas 
de esta planta el breviario ocul¬ 
tista o grimorio titulado Los ad¬ 
mirables secretos de Alberto el 
Grande nos dice: «Por lo que 
respecta a la ruda, he aquí la 
receta que se encontró en el ga¬ 
binete del rey Mitrídates, escrita 
de puño y letra; él usaba de esta 
fórmula todas las mañanas en 


ayunas como preservativo, y es¬ 
to hacía que no temiera a las 
pócimas ni al veneno de cual¬ 
quiera clase que fuese: 

»‘Dos nueces secas, dos higos, 
veinte hojas de ruda y un grano 
de sal, todo ello molido y mez¬ 
clado’. 

»Por otra parte, un gajo de 
nuez seca, cinco hojas de ruda y 
un grano de sal, reducido a pas¬ 
ta y molido en un higo; después 
se asa y se toma. 

»Este rey tuvo la curiosidad 
de experimentar los efectos del 
veneno y del tóxico en crimina¬ 
les condenados a muerte, para 
hallar los verdaderos y eficaces 
contravenenos, que nosotros lla¬ 
mamos antídotos*** 

»Las propiedades de la ruda 
no son menos buenas y excelen¬ 
tes contra muchas clases de tóxi¬ 
cos, como el acónito, las setas 
venenosas, las picaduras de ser¬ 
piente y de escorpión y las mor¬ 
deduras de perros hidrófobos, si 
se toma interiormente y se apli¬ 
ca sobre la mordedura. 



291* La ruda, 
planta ba jo el 
influjo de 
Saturno y 
Marte, ha sido 
una de las 
favoritas de 
brujas y 
hechiceros. 
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292. Aries está 
vinculado al 
planeta Marte y 
ambos influyen 
sobre la 
mostaza, con 
cuyos granos se 
descubren las 
brujas o 
hechiceras 
malignas. 


«Aristóteles, en su noveno li¬ 
bro de la Historia de los anima¬ 
les, dice que cuando la comadre¬ 
ja quiere acorralar a la serpiente, 
come ruda para preservarse de 
su veneno. Y los heracléotes, 
pueblo del Ponto, comían ruda 
antes de salir de sus casas, para 
preservarse de los venenos de 
Clearchus, su príncipe, que ha¬ 
bía hecho emponzoñar a mu¬ 
chos.» 

También era creencia muy 
arraigada en la Kdad Media que 
unas ramitas de ruda llevadas en¬ 
cima preservaban de embruja¬ 
mientos, maleficios y mal de ojo. 
Apuleyo (114-184), el famoso es¬ 
critor romano de El asno de oro, 
recomendaba como amuleto pro¬ 
tector un poco de ruda entre oro, 
plata y marfil, que debía colocar¬ 
se en el talón. 

En Italia se conservan aún mu¬ 
chas tradiciones mágicas relacio¬ 
nadas con la ruda. En Toscana, 
las campesinas siguen empleán¬ 
dola contra la jettatura. En Bo¬ 
lonia creen que para que la ruda 
crezca bien, es preciso acompa¬ 
ñar la siembra con injurias. En 
Monferrato se le da el nombre 
de erba allegra y se la considera 
buena para evitar la hipocondría 
(tristeza habitual de tipo patoló¬ 
gico). En Vcnecia se considera 
que la ruda está ligada a la felici¬ 
dad y prosperidad de la familia, 
por lo que es costumbre cultivar¬ 
la en maceta. Y en los Abruzzos 
(Italia central), la ruda era el me¬ 
jor amuleto contra las brujas ma¬ 
lignas; aún hoy en día, muchos 
montañeses y campesinos llevan 
colgada de! cuello una bol sita 
con partes de esa planta, con el 
fin de evitar la mala suerte y los 
maleficios de gente vengativa. 

En muchos pueblos de España 
la ruda era la planta favorita de 
las brujas, que así se protegían 
de los maleficios y encantamien¬ 
tos que otras hechiceras pudie¬ 
ran dirigir contra ellas. 

En el campo medicinal se creía 
que era anafrodisíaca en los 
hombres y lo contrario en las 
mujeres, y que era buena contra 
diversas afecciones de tipo ner¬ 
vioso. Sin embargo, no hay que 



olvidar que la ruda también ha 
sido causa de accidentes morta¬ 
les, sobre todo si se toma dema¬ 
siado frecuentemente en infusio¬ 
nes. En este aspecto es una plan¬ 
ta medicinal poco recomendable, 
si no se actúa bajo control médi¬ 
co. Ed doctor Piperno, en su li¬ 
bro De magicis effectibus (Ná- 
poles, 1625), la recomienda con¬ 
tra la epilepsia y el vértigo, di¬ 
ciendo que basta llevarla colga¬ 
da del cuello y pronunciar una 
fórmula de renuncia contra el 
diablo. Asimismo, afirma que es 
eficaz contra el mutismo produ¬ 
cido por algún maleficio. 

La mostaza y las brujas 

Esta planta está bajo el domi¬ 
nio del planeta Marte y el signo 
Aries. Su nombre deriva del la¬ 
tín mustum, «mosto» (que entra 
en la preparación dei condimen¬ 
to o salsa) y hay que destacar la 
mostaza blanca (Sinapis alba) y 
la mostaza negra (Sinapis nigra). 
Estas plantas cruciferas son es¬ 


pontáneas y están muy difundi¬ 
das en los lugares agrestes de 
las zonas templadas. En sánscri¬ 
to, esta planta recibe el nombre 
de asuri (la diablesa, la hechice¬ 
ra), y es muy popular entre los 
persas. La Biblia la cita con fre¬ 
cuencia. En francés recibe el 
nombre de moutarde, en italiano 
y portugués el de mostarda y en 
inglés el de mustard. 

En el campo de la magia es 
tradición que con la ayuda de 
granos de mostaza se descubren 
las brujas o hechiceras malignas. 
Para ello, se sigue este procedi¬ 
miento: se encienden varias lám¬ 
paras o quinqués por la noche y 
se preparan varias copas llenas 
de agua. A continuación, se echa 
en cada una, gota a gota, aceite 
de semillas de mostaza, pronun¬ 
ciando el nombre de cada una 
de las sospechosas o de las mu¬ 
jeres que hay en el barrio o en el 
pueblo. Si mientras se pronuncia 
el nombre de una de ellas se 
nota en e! agua la sombra de una 
mujer, es indicio de que tal terni¬ 
lla es hechicera o posee poderes 


270 









psíquicos extraordinarios. En- 
tonces, la persona perjudicada 
puede tomar las correspondien¬ 
tes medidas mágicas para con¬ 
trarrestar su maléfica influencia, 
sea por medio de amuletos, ri¬ 
tuales protectores, exorcismos 
y, en ultimo extremo, rituales 
destructores de magia negra. 

La magia de la artemisa 

La artemisa o artemisia es una 
planta mágica que ha tenido pri¬ 
mordial importancia en los usos 
y costumbres del género huma¬ 
no. Pero hay que señalar que en 
dicho término botánico se inclu¬ 
yen numerosas especies, si bien 
en ocultismo la más apreciada 
es la Artemisia vulgaris . Se la 
encuentra a lo largo de los cami¬ 
nos y junto a los pedregales . Lla¬ 
mada también «Hierba de San 
Juan», es una de las doce plan¬ 
tas de los Rosa cruces. 

Esta planta está bajo el domi¬ 
nio de los planetas Marte, Satur¬ 
no y la Luna y es tradición que, 
^ cogida el día de San Juan, si se 
la suspende del tronco de un ro¬ 
ble, en mitad del campo, éste se 
volverá muy fértil. Sí no puede 
arrancarse en dicho día, puede 
hacerse un sábado, antes de que 
salga el Sol. 

En Los admirables secretos de 
A Iberio el Grande se lee lo si¬ 
guiente sobre la artemisa: 
«Aquel que lleve siempre sobre 
sí esa planta, que no tema a los 
malos espíritus, ni al veneno, ni 
al agua, ni al fuego, porque nada 
puede dañarle. Además, si guar¬ 
da esta planta en casa, ni el rayo 
- caerá sobre ella, ni la infectará 
ningún aire venenoso, siempre 
que la ponga a la entrada». 

Hoy día los magos siguen con¬ 
siderando que la artemisa cons¬ 
tituye un poderoso amuleto con¬ 
tra toda clase de sortilegios y 
maleficios. Estas creencias están 
relacionadas con Artemisa (Dia¬ 
na), la diosa griega de la natura¬ 
leza selvática y de la Vieja Reli¬ 
gión (brujería Wicca); Apolo y 
ella protegían a los magos y adi¬ 
vinos; Apolo a los profetas y pi¬ 



tonisas, y Artemisa a los magos 
y hechiceros. 

Como el profeta es luminoso, 
pues se considera que está ilumi¬ 
nado por una deidad, y el mago 
es tenebroso, ya que su magia 
es secreta, y oculta, envuelta en 
el misterio y las tinieblas, Apolo 
fue identificado con el Sol y Ar¬ 
temisa con la Luna, reina de la 
noche. 

Plinio (23-79), el famoso natu¬ 
ralista latino, nos dice sobre es¬ 
ta planta mágica: «... No sólo ha 
pertenecido a los hombres la glo¬ 


ria de imponer nombres a las 
hierbas, sino que hasta ha infla¬ 
mado el cerebro de las mujeres 
que han querido compartirla, 
pues la reina Artemisa, esposa 
del opulento Mausolo, rey de 
Caria, tuvo tan buena maña, que 
logró bautizar con su nombre a 
la hierba antes llamada Parí he¬ 
ñís. Hay, no obstante, quienes 
pretenden que este nombre de 
«Artemisa» se deriva de la diosa 
Artemis Hithya, Diana, porque 
esta hierba es particularmente 
buena para las mujeres». 


293. La 
Artemisa o 
Artemisia 
comprende 
numerosas 
especies. En el 
grabado 
procedente del 
tratado de 
Dioscórides 
aparece la 
«Artemisia etera 
polyklonus». 
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294-295. La 
Artemisia se 
utiliza en 
ceremonias ele 
magia agrícola* 
En la foto ele la 
izquierda la 
Artemisia 
vulgaris, la más 
cotizada de 
todas las 
especies. 


Wallfrido Strabón, benedictino 
inglés que murió en el año 849, 
dice en su poema Hortulus que 
la artemisa es la «madre de todas 
las hierbas». Y Lucio Apuleyo 
Bárbaro, naturalista latino del si¬ 
glo IV, que escribió sobre las 
virtudes de las hierbas (Herbori- 
cum, seu de medicaminibus her- 
barum), recomienda a los cami¬ 
nantes que lleven consigo arte¬ 
misa, como el mejor remedio pa¬ 
ra no cansarse nunca, protegién¬ 
doles además contra los diablos 
ocultos y el mal de ojo. 

En el antiguo Egipto, los 
sacerdotes de Isis celebraban 
ciertas procesiones en las que, a 
guisa de cirio, llevaban ramos 
de artemisa marítima. Costum¬ 
bres parecidas se esparcieron 
por Occidente, hasta el punto de 
que hay mucha reminiscencia de 
las mismas en rituales profanos 
que aún se practican en nuestros 
días. En toda Europa se ha he¬ 
cho gran aprecio de la artemisa. 
A principios del siglo XX estaba 
muy extendida en Alemania la 
práctica, en la mañana del día 


de San Juan, de fabricar coronas 
de artemisa para llevarlas junto 
a las hogueras; después se reco¬ 
gían como amuletos protectores 
contra los embrujamientos. 

En la floresta normanda, tam¬ 
bién era costumbre cogerla du¬ 
rante la verbena de San Juan, en 
la creencia de que entonces tenía 
poder para destruir los malefi¬ 
cios que impedían dar leche a 
las vacas. En Austria se decía 
que ni el diablo ni los brujos 
tenía ningún poder sobre los que 
llevaban encihia dicha planta, 
que en alemán se llama beifuss. 
En italiano e inglés se denomina 
artemisia y en francés arfé mise. 

Existen muchos cuentos y le¬ 
yendas rusas que hacen referen¬ 
cia a esta planta. Y en Italia no 
es menos conocida. En Bolonia, 
por ejemplo, se acostumbraba a 
consultar la artemisa para saber 
qué desenlace tendría una enfer¬ 
medad. A este objeto, y sin que 
el emfermo se enterara, se colo¬ 
caban algunas hojas de artemisa 
debajo de su almohada. Si se 
dormía el enfermo, era señal de 


que pronto sanaría, pero sí no 
concillaba el sueño, era indicio 
de que no tardaría en fallecer. 

Hay que destacar que en Sici¬ 
lia y, especialmente, en Avola, 
provincia de Siracusa, las muje¬ 
res, en la víspera de fiesta de la 
Ascensión, forman cruces con 
ramilletes de artemisa arbores¬ 
cente (Erba bicinca) y las colo¬ 
can en los techos de las casas, 
creyendo que, al efectuar Jesu¬ 
cristo su Ascensión, las bendeci¬ 
rá. Colocadas estas cruces en los 
establos, tienen la propiedad de 
calmar a los animales más in¬ 
dómitos. 

Asimismo, hay que recordar 
que en la Alemania meridional y 
Bohemia se tenía la costumbre, 
durante la verbena de San Juan, 
de elaborar unas especies de co¬ 
ronas con esta planta, las cuales 
eran colocadas junto a una ima¬ 
gen de! santo. Así, se creían pre¬ 
servados de los maleficios y ma¬ 
los espíritus por todo el año, es 
decir, hasta la siguiente festivi¬ 
dad de San Juan. 

La artemisa también era muy 
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usada en ceremonias de magia 
agrícola, ya que los magos ase¬ 
guraban que para proteger una 
cosecha del granizo y del pedris¬ 
co era suficiente desparramar, 
en el momento de la siembra, 
hojas de la planta por el campo. 

La legendaria verbena 

La verbena es una planta má¬ 
gica que depende del planeta Ve¬ 
nus, el astro que rige el amor, 
aunque también se halla bajo el 
influjo directo de Mercurio y del 
signo Libra, Los magos dicen 
que suscita una pasión amorosa 
arrolladora bajo ciertas circuns¬ 
tancias astrológicas. Como talis¬ 
mán amoroso es preferible utili¬ 
zarla durante el sueño de la per¬ 
sona que se quiera cautivar, es¬ 
cogiendo las horas nocturnas de 
Venus, los viernes, preferible¬ 
mente en Luna nueva. 

Con el nombre de verbena se 
conocen gran número de hierbas 
pertenecientes a las verbená¬ 


ceas, familia que comprende 
hierbas, arbustos y árboles de 
hojas opuestas y flores herma- 
froditas, irregulares y, con fre¬ 
cuencia, olorosas y reunidas en 
rae i m os. Compre nde a 1 red edor 
de 2.600 especies, muchas de 
ellas propias de las regiones cá¬ 
lidas y templadas del hemisferio 
austral y boreal. 

La Verbena officinaUs, espe¬ 
cie espontánea y común, tiene el 
tallo cuadrangular y muy ramifi¬ 
cado, flores pequeñas, de color 
azul y dispuestas en espigas ter¬ 
minales ramificadas. En cambio, 
las especies cultivadas se deri¬ 
van en gran parte de la Verbena 
Hybrida, con flores de un color 
rosa encendido y una mancha 
central blanca. 

Las flores de esta planta son 
muy empleadas en operaciones 
de magia verde (magia amorosa 
o sexual). Con ellas se compone 
un filtro de amor irresistible. Es¬ 
ta planta es una de las doce de 
la fraternidad Rosa Cruz. Era lla¬ 
mada alfanas por los caldeos; 


hit toro n de hierba , por los grie¬ 
gos y sagmina por los romanos. 
Los franceses le llaman verveine 
y los ingleses vervaine , mientras 
que en italiano, portugués y ale¬ 
mán se conoce por verbena. 

La verbena se usaba entre los 
antiguos para ciertas suertes má¬ 
gicas y de adivinación; se le atri¬ 
buía, entre otras, la propiedad 
de reconciliar a los enemigos. 
Siempre que los romanos envia¬ 
ban heraldos de paz a las nacio¬ 
nes, uno de ellos llevaba ramas 
de verbena. 

En efecto, está comprobado 
históricamente que los feriales 
llevaban consigo la verbena, co¬ 
mo símbolo de su misión y ga¬ 
rantía de su inviolabilidad, cuan¬ 
do iban a declarar la guerra, a 
concertar la paz o a formular un 
pacto o convenio en país extran¬ 
jero. En tales casos, solía ser el 
soberano en persona el que en¬ 
tregara el ramo de verbena a los 
feriales, encargados de repre¬ 
sentar al pueblo en todos los ac¬ 
tos políticos de tipo internacio- 



296, La 
verbena era 
venerada por 
muchos pueblos 
antiguos que la 
consideraban 
talismán 
amoroso de 
inapreciable 
valor. 
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297. Desde 
muy antiguo se 
han utilizado las 
plantas en 
operaciones 
mágicas y se 
conservan 
numerosas 
tradiciones al 
respecto. 


nal. Parece ser que ei número de 
feciales nunca pasó de veinte. 
Su misión especial consistía en 
velar por el respeto de los trata¬ 
dos y la observancia de las reglas 
internacionales. Sus vestidos 
eran de lana y se cubrían la ca¬ 
beza para ofrendar sacrificios. 

Tito Livio (64 ó 59 a, de C.-17 
d. de C.), en su gran obra Histo¬ 
ria de Roma , describe la ceremo¬ 
nia de entrega de verbena tal co¬ 
mo se practicó con ocasión del 
tratado que había de poner fin a 
las rivalidades entre Roma y Al¬ 


ba; uno de los feciales tomó las 
órdenes del rey Tulo, a quien 
pidió los sagmina, arrancándo¬ 
los con sus raíces, de modo que 
conservasen la tierra en la que 
habían crecido. El fecial que lle¬ 
vaba los sagmina (plural de sag- 
men) recibía el nombre de ver he¬ 
nar las o verbenatus. 

En la Eneida t de Virgilio, ya 
se hablaba de esta planta al rela¬ 
tar los preparativos del pacto de 
paz entre los rótulos y los troya- 
nos y donde aparecen personajes 
equivalentes a los feciales: 


«... revestidos de blanco lino, y 
con las altas sienes de sagrada 
verbena coronadas...» 

Los druidas también profesa¬ 
ban gran veneración a esta plan¬ 
ta. Y los magos, cuando adora¬ 
ban al Sol, lo hacían llevando en 
sus manos ramas de verbena. En 
ciertos lugares del Piamonte (Ita¬ 
lia) perdura la creencia de que la 
persona que se frote con verbe¬ 
na la palma de la mano al poner¬ 
se el Sol, podrá enamorar a la 
mujer u hombre cuya mano to¬ 
que primero. 

Sobre la verbena, llamada 
también lágrimas de / sis , lágri¬ 
mas de Juno , sangre de Mercu¬ 
rio, Persephonium , Demetria y 
Cercalis, es tradicional que de¬ 
bía recogerse en la víspera de 
San Juan, para celebrar el solsti¬ 
cio de verano. Sobre esta practi¬ 
ca, La rama dorada nos dice: 
«Un escritor de la primera mitad 
del siglo XVI nos cuenta que en 
la mayoría de los pueblos y ciu¬ 
dades pequeñas de Alemania se 
encendían hogueras la víspera de 
San Juan, y jóvenes y viejos de 
ambos sexos, reunidos a su alre¬ 
dedor, pasaban el tiempo cantan¬ 
do y bailando. En tales ocasio¬ 
nes, la gente llevaba guimarlas 
de artemisa y verbena y miraban 
el fuego a través de manojos de 
caballero que tenían en las ma¬ 
nos en la creencia de que hacien¬ 
do esto mantendrían durante to¬ 
do el año sus ojos en saludable 
estado. Todo el que se marcha¬ 
ba, arrojaba la artemisa y la ver¬ 
bena al fuego diciendo: «Que to¬ 
da la mala suerte me deje y se 
queme aquí con esto». 

Amuletos y talismanes 
vegetales 


Son innumerables los amule¬ 
tos y talismanes vegetales que 
se han utilizado a través de la 
historia. Desde muy antiguo se 
conoce el empleo de las plantas 
en las operaciones mágicas. Co¬ 
mo prueba de ello, sólo tenemos 
que citar la terrible Medea, la 
hechicera relacionada con los ar¬ 
gonautas, a la Circe homérica y 
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a las hechiceras de Tesalia, que, 
por medio de bálsamos y de los 
jugos de ciertas plantas, trans¬ 
formaban a los hombres en aves 
y asnos. 

No debe sorprender, pues, 
que se conserven tantas tradicio¬ 
nes relacionadas con las virtudes 
mágicas de cierto número de 
plantas, las cuales sirvan como 
amuletos, es decir, que protegen 
contra peligros y adversidades, 
y como talismanes, o sea, que 
tienen la propiedad de hacer des¬ 
cubrir tesoros, atraer la fortuna, 
adivinar el futuro, etc. 

El poder de las plantas mági¬ 
cas no sólo reside en llevar sus 
hojas o raíces encima, sino tam¬ 
bién sus jugos. Muchos amuletos 
vegetales se elaboran a base de 
relicarios que contienen la parte 
de esas plantas considerada co¬ 
mo mágica o, incluso, pequeños 
recipientes de cristal, piedra o 
metal conteniendo sus jugos 
bienhechores. 

A continuación hacemos una 
relación de las principales plan¬ 
tas que son famosas desde la an¬ 
tigüedad como amuletos o talis¬ 
manes, o que tienen especiales 
aplicaciones en magia: 

Abedul. Ahuyenta la melan¬ 
colía. La corteza, como amule¬ 
to, protege de los maleficios. 
Los rusos creían que el demonio 
habitaba en la cúspide de los 
abedules. 

Abeto. Es el árbol sagrado en 
los países nórdicos. Se acostum- ? 
bra a dar golpes a las mujeres § 
con ramas de abeto para hacer- £ 
las fecundas. Es costumbre en i 
el norte de Alemania, cuando se 
lleva a pacer por primera vez a 
una vaca, el adornarla con rami- 
tas de abeto, a fin de que encuen¬ 
tre un pasto propicio. 

Acacia. El jugo de su fruto, 
cogido a la hora planetaria 
correspondiente, se mezcla en 
las tintas que sirven para dibujar 
los talismanes sobre pergamino. 

Agrimonia. Ahuyenta a los 
espíritus malignos y protege del 
mal de ojo. 

Albahaca. Protege contra los 
encantamientos de brujos y he¬ 
chiceros. 


Achicoria. Planta que debe 
arrancarse el día de San Juan, 
antes de salir el Sol y poniéndo¬ 
se de rodillas sobre ella. Debe 
arrancarse lentamente, al tiempo 
que se pronuncia en voz baja, 
por tres veces, la palabra mági¬ 
co-sagrada Tetragrámmaton. ti¬ 
na vez en casa, se la guarda en¬ 
vuelta en paños blancos y lim¬ 
pios. De esta manera se consti¬ 
tuye en un amuleto contra toda 
clase de hechizos y ataques de¬ 
moníacos. 

Ajos. Para preservarse de to¬ 


do maleficio se cogen siete ajos 
a la hora planetaria de Saturno, 
se ensartan en un cordelito de 
cáñamo y se llevan suspendidos 
del cuello durante siete sábados. 

Aloe. En polvo mezclado con 
incienso se emplea como perfu¬ 
me para atraer las influencias del 
planeta Júpiter. Facilita la con¬ 
cepción. 

Amaranto. Llevada su flor 
como talismán concede el favor 
de los grandes. 

Angélica. Protege contra la 
fascinación. Puesta en el cuello 


298. El tardo 
es la planta que 
en la noche de 
San Juan 
permite conocer 
qué joven 
pretenderá a 
determinada 
muchacha* En la 
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Dipsacus 
ful Ion um o 
cardo de 
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299. El aceite 
de la camelia es 
empleado 
preferentemente 
en evocaciones 
angélicas. 


de los niños, les defiende de to¬ 
da clase de maleficios. 

Apio. Colocado en habitacio¬ 
nes y encima de las puertas, 
atrae la felicidad y la fortuna. 

Arnogiosa . Llevada como ta¬ 
lismán, infunde valor a su po¬ 
seedor. 

Asfódelo. Se emplea como 
varita mágica. 

Avellano. Arbusto mágico por 
excelencia. Sus ramas son las 
mejores para ejercer ¡a rabdo- 
mancia o la radiestesía. De él 
hacen sus varas los magos y bru¬ 
jos; utilizan un tallo virgen, ter¬ 
so y sin inserciones de ramas 
secundarias. Los antiguos roma¬ 
nos lo consagraron especialmen¬ 
te al dios de las tempestades, y 
de allí proviene la tradición de 
utilizar la madera de avellano co¬ 
mo talismán que conserva la paz. 

Azafrán. Se emplea en la ela¬ 
boración de ciertos hechizos y 
en perfumes mágicos. 

Azucena. Es excelente con¬ 
densadora de fluidos. Su raíz 
concede el amor a las mujeres. 


Bardana. Se emplea en Gre¬ 
cia para facilitar la expulsión de 
los malos espíritus de un lugar o 
persona. Colgada en bol sitas del 
cuello o colocada en lugares es¬ 
tratégicos de la casa protege a 
sus moradores de hechizos y es¬ 
píritus malignos. 

Betónica. Amuleto eficaz 
contra los maleficios y malos 
espíritus. 

Brionia. La raíz se emplea en 
determinados rituales de magia 
negra. Ha de considerarse, pues, 
como planta maléfica. 

Camelia. Su aceite esencial es 
excelente para alimentar las lám¬ 
paras que se emplean en deter¬ 
minados rituales de magia blan¬ 
ca, especialmente en invocacio¬ 
nes y evocaciones angélicas. 

Canela. Se emplea en los per¬ 
fumes mágicos del Sol y en cier¬ 
tos filtros amorosos. 

Cardo. Es planta mágica que 
durante la noche de la víspera 
de San Juan permite conocer qué 
joven ha de ser el novio de una 
muchacha. A este objeto, la jo¬ 


ven interesada coloca bajo su ca¬ 
ma tres cardos, atados con sen¬ 
dos hilos de colores, con una 
designación convencional cada 
uno. Por ejemplo, el verde pue¬ 
de ser Pedro...; el amarillo. Jai¬ 
me..., etc. El novio que convie¬ 
ne es aquel cuyo cardo florece 
antes. 

Cilantro. Con los frutos de es¬ 
ta planta, reducidos a polvo y 
mezclados con almizcle, azafrán 
e incienso, se obtiene un perfu¬ 
me de Venus muy eficaz en las 
prácticas de magia verde. Los 
amuletos y talismanes amorosos 
deben ser sahumados con este 
perfume, lo que aumenta su efi¬ 
cacia. 

Cinoglosa. La raíz de esta 
planta, si se lleva consigo, tiene 
la facultad de atraer la simpatía 
de los demás y de facilitar la 
reconciliación con los enemigos. 

Ciprés. La madera de este ár¬ 
bol se emplea para la fabricación 
de la mesa triangular que se uti¬ 
liza en determinados rituales de 
magia, como en los llamados 
«responsos al revés». También 
se usan pedazos de su madera 
para echarlos al fuego, junto con 
determinadas hierbas y drogas 
en ciertas invocaciones a los es¬ 
píritus elementales. 

Crista marina. Como amuleto 
da seguridad en los viajes. 

Datura. Aleja ios maleficios. 

Díctamo blanco. Una guirnal¬ 
da de estas hojas colocada en la 
cabeza de una persona hipnoti¬ 
zada facilita el desarrollo de la 
clarividencia sonambúlica. 

Encina. Se toman cinco bello¬ 
tas de encina, cogidas un domin¬ 
go, se queman y reducen a pol¬ 
vo. el cual se ha de guardar en 
una bolsita de seda amarilla. Se 
han de coger dichas bellotas en 
la hora planetaria del Sol. Este 
talismán proporciona suerte en 
ios negocios y en los procesos. 

Endrino. Se considera como 
un eficiente amuleto contra las 
| malas intenciones de los aman- 
S tes. Se dice que, si un hombre 
se declara a una muchacha junto 
a un endrino, en el día y hora 
planetaria de Venus, su matrimo¬ 
nio será feliz. Una pequeña hoja 
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de esta misma planta, llevada en 
la cartera o billetero, actúa como 
talismán de la suerte. También 
dice la tradición mágica que to¬ 
dos los deseos que se tengan jun¬ 
to a un endrino, en el día y hora 
planetaria de Venus, serán sa¬ 
tisfechos. 

Enebro. Los granos de este 
arbusto, quemados con incienso, 
alejan a las entidades maléficas 
del plano astral y expulsan a los 
demonios de! cuerpo de los po¬ 
sesos. 

Espino cerval. Sus ramas, con 
sus bayas (frutos), colgadas en 
puertas y ventanas, impiden la 
entrada de los espíritus malignos 
y neutralizan los posibles malefi¬ 
cios que puedan enviar brujos o 
hechiceros. 

Fresno. Se emplea como amu¬ 
leto contra el mal de ojo y toda 
clase de maleficios. 

Gatuña. Cogida esta hierba 
durante la conjunción de los pla¬ 
netas Marte y Júpiter, constitu¬ 
ye un poderoso amuleto contra 
los accidentes y contra los male¬ 
ficios, así como contra los la- 
** drones. 

Heléboro negro. Su raíz, co¬ 
gida el día y en la hora planeta¬ 
ria de Saturno, pulverizada, se 
echa sobre ascuas cuando se in¬ 
vocan las entidades infernales en 
determinados rituales de magia 
negra. Los grimorios dicen que 
el heléboro, acompañado de 
ciertos exorcismos, cura la sor¬ 
dera ocasionada por embruja¬ 
miento. Un pedazo de raíz, sus¬ 
pendido del cuello, preserva del 
mal de ojo. 

Helécho macho. En general, 
esta planta aleja las pesadillas y 
protege contra los maleficios. 
Sus semillas, cogidas en la víspe¬ 
ra de San Juan, tienen virtudes 
milagrosas. El procedimiento a 
seguir para su recogida está de¬ 
tallado en el libro Rituales se¬ 
cretos. 

Heliotropo. Aumenta la po¬ 
tencia de clarividencia en los 
sonámbulos. 

Hierba mora. Las bayas (fru¬ 
tos), junto con ramas de mirto, 
las echan los magos sobre carbo¬ 
nes encendidos para obtener así 


un perfume que ahuyentará las 
larvas del plano astral, evitando 
que interfieran maléficamente en 
el ritual a efectuar. 

Incienso. Gomorresina en for¬ 
ma de lágrimas y olor aromático 
al arder. Proviene de árboles del 
Africa, Arabia y la India; se que¬ 
ma como perfume en ceremonias 
religiosas y en rituales mágicos. 
Se da el nombre de incienso ma¬ 
cho al que emana directamente 
del árbol, mientras que el artifi¬ 
cial se llama incienso hembra. 
El incienso suele mezclarse con 


benjuí, almizcle, estoraque, ám¬ 
bar, rosa, sándalo, etc. según el 
empleo a que está destinado, es 
decir, a qué ritual ha de dedicar¬ 
se. Se emplea tanto en polvo (pa¬ 
ra echar sobre carbones encendi¬ 
dos) como en conos o palitos. 

Iris. Sus flores, cogidas a la 
hora de Venus y, preferiblemen¬ 
te, en viernes, ayudan a obtener 
sueños proféticos, siempre que 
se coloquen bajo la almohada de 
un niño o una niña vírgenes 
mientras duermen. 

Kouso, Kousa o Kusa. Sus 
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flores, secas y pulverizadas, 
echadas sobre carbones encendi¬ 
dos (ascuas), desprenden emana¬ 
ciones que facilitan el desarrollo 
de las fuerzas psíquicas y facili¬ 
tan el estado de trance mediúm- 
nico. 

Lirio . La raíz, colgada del 
cuello, reconcilia a los novios y 
amantes que han roto sus rela¬ 
ciones. Con el lirio se compone 
un perfume mágico que debe 
quemarse en rituales teúrgicos 
(magia blanca o angélica). Debe 
ser arrancado cuando la Luna o 


Venus están en el signo de Aries 
o Libra, respectivamente. 

Llantén. Si se lleva consigo la 
planta entera, preserva de toda 
clase de maleficios. 

Melisa. Si se cuelga una mata 
entera del cuello de un buey, la 
bestia seguirá obedientemente 
por todas partes al que se la 
puso. 

Mirra . Entra en la composi¬ 
ción de un perfume mágico que 
se quema en determinados ritua¬ 
les de alta magia, 

Narciso. Llevada la raíz co¬ 


mo talismán; procura buenas 
amistades, en especial, femeni¬ 
nas. 

Ojarazo . Se emplea, como el 
avellano, para confeccionar vari¬ 
llas radies té sicas. 

Olivo. SÍ se escribe con tinta 
celeste la palabra «athna» sobre 
una hoja de olivo y se ata ésta a 
la cabeza, ayuda a desvanecer 
toda clase de inquietudes, mal¬ 
humor e ideas negras. 

Parabueyes. Como amuleto, 
protege contra los ladrones y los 
peligros de la guerra. 

Peonía. La flor, llevada enci¬ 
ma, preserva de los maleficios y 
embrujamientos. 

Pino. Su fruto, la piña, sirve 
para indicar el número místico- 
mágico de una persona. Para ello 
se ha de estar en el bosque de 
pinos antes de empezar a amane¬ 
cer. Así que el disco solar co¬ 
mience a aparecer por el hori¬ 
zonte, se empieza a dar un paseo 
circular, lo más extenso posible, 
en torno al pino que se haya 
elegido, de modo que al volver 
al punto de partida coincida con 
la aparición completa del disco 
solar por encima del horizonte. 
El número de piñas caídas con¬ 
tadas durante el trayecto, será el 
número mágico del interesado, 
el número que gobernará los mo¬ 
mentos más importantes de su 
vida, 

Plakun. Yerba mágica que de¬ 
be arrancarse la víspera de San 
Juan, por la noche, sin cuchillo. 
Llevada como amuleto protege 
del mal de ojo. Labrando una 
cruz con la raíz de la misma y 
llevándola encima, la gente te¬ 
merá al portador como si fuera 
el propio fuego. 

Prímula , Llevada como amu¬ 
leto ahuyenta la melancolía. 

Ricino , Cogida esta planta 
cuando el Sol se halla en el sig¬ 
no de Leo, y llevada encima co¬ 
mo amuleto, preserva de todo 
hechizo y de terrores y visiones 
espantables. 

Romero. Es el mejor amuleto 
para los enamorados. Una pe¬ 
queña ramita de romero tiene el 
poder de mantener siempre vivo 
el recuerdo de la persona que la 
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regaló. Los curanderos suelen 
emplearla como amuleto tera¬ 
péutico. Para ello rezan una ora¬ 
ción ante la planta, después 
arrancan, a la hora del crepúscu¬ 
lo vespertino, dos ramitas y for¬ 
man con ellas una cruz. La colo¬ 
can en una bol sita de lino y la 
entregan al enfermo, que debe 
colgársela al cuello. Las oracio¬ 
nes mágicas que se dicen son las 
contenidas en el grimorio Enchi- 
ridion Leonis Papae. 

Sauce. Su madera es excelen¬ 
te para las varitas mágicas. 

Saúco. Dotado de propieda¬ 
des mágicas, está relacionado 
con muchas tradiciones de orden 
sobrenatural. Se creía que el an¬ 
tiguo dios prusiano de la tierra 
habitaba bajo un saúco, y que 
éste tenía una acción protectora 
contra ios hechizos y maleficios. 
Se empleaba como amuleto para 
evitar la epilepsia. 

Trébol de cuatro hojas. Poten¬ 
te talismán de la suerte. Posee la 
virtud de indicar la proximidad 
de los espíritus malignos. 

Trigo. Los granos de trigo se 
emplean en diversas ceremonias 
mágicas que tienen por objeto 
atraer la buena suerte. En uno 
de tales rituales se procede así: 
se toman nueve granos de trigo, 
de una espiga cogida a la hora 
planetaria de Mercurio o del Sol, 
se colocan en la palma de la ma¬ 
no izquierda, y con la derecha 
(colocada a poca distancia de los 
mismos) se magnetizan durante 
unos momentos, al tiempo que 
se hace la siguiente invocación: 



i Oh. luciente grano de trigo! 

En ti la abundancia se encierra, 
y eres lo más sagrado que hay 
sobre la tierra. 

Pót eso le bendigo, 
en nombre de Adonay, 
dorado trigo. 

Se recogen los granos, se co¬ 
locan dentro de una bol sita de 
seda amarilla o dorada, se ahú¬ 
ma con el «perfume del Sol» y 
se lleva colgada del cuello como 
talismán portador de la buena 
suerte. Esta operación se ejecu¬ 
ta de cara al este y, preferible¬ 
mente, en domingo. 


Por lo que respecta al perfume 
del Sol, se elabora de la siguien¬ 
te manera: se toma la cuarta par¬ 
te de una onza de azafrán, otro 
tanto de leña de áloe, igual can¬ 
tidad de leña de bálsamo, así co¬ 
mo otro tanto de simiente de lau¬ 
rel, otro tanto de clavos de espe¬ 
cias, otro tanto de mirra, otro 
tanto de buen incienso y un gra¬ 
no de almizcle y otro de ámbar 
gris. Todo ello se ha de pulveri¬ 
zar junto y formar granos peque¬ 
ños con un poco de goma traga¬ 
canto remojada en agua de rosas. 


Una vez secos, están en condi¬ 
ciones de ser echados en el hor¬ 
nillo o estufilla, para provocar el 
humo perfumado con el que ha 
de sahumarse la bolsitaque guar¬ 
da los granos de trigo. 

Como este perfume no es fácil 
de obtener, puede sustituirse por 
incienso a base de sándalo, pero 
entonces se reduce en un 50 por 
100 aproximadamente el poder 
mágico de la operación. 

Yedra común. Los ramos de 
yedra colocados en puertas, ven¬ 
tanas y paredes de una casa, pro- 
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milagrosas, pero 
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víspera de San 
Juan. 



tegen a ésta y a sus moradores 
de toda clase de maleficios natu¬ 
rales y provocados. En algunos 
pueblos de Alemania siguen la 
tradición de que cuando se ha 
de extraer la leche de una vaca 
por primera vez, se realiza la 
operación a través de una coro¬ 
na de yedra. De esta manera, se 
protege al animal de los hechizos 
y se consigue que dé buena leche 
en el futuro. 

Un largo calvario 

Gran número de brujas y ma¬ 
gos, de aldeanos y campesinos, 
pagaron con su vida la curiosi¬ 
dad de querer curarse u obtener 
algo por medio de la magia de 
las plantas. 

Ya hemos visto que es indis¬ 
pensable, para que una yedra, 
planta u árbol obre con poder 
talismático, que el vegetal sea 
arrancado en determinada fecha 
y siguiendo cierto ritual mágico. 
Y éstos fueron los indicios de 
que se valieron muchos tribuna¬ 


les para declarar brujas y hechi¬ 
ceros a personas que no lo eran 
en absoluto. Incluso en épocas 
de mayor tolerancia o en regio¬ 
nes en que el furor inquisitorial 
fue moderado, se establecieron 
penas canónicas para quienes 
osaban coger tal hierba en la no¬ 
che de la víspera de San Juan o 
en su momento astrológico ade¬ 
cuado, Los cánones de libros pe¬ 
nitenciales son muy explícitos al 
respecto. 

El que era tachado de brujo 
difícilmente salvaba la vida El 
que tenía la suerte de ser consi¬ 
derado sólo un supersticioso, un 
«engañado» por el arte vil de la 
antigua hechicería, podía salir 
del apuro con «dos años de pe¬ 
nitencia en las fiestas legitimas 
de la Iglesia», Estaba permitido, 
en algunos casos, recoger hier¬ 
bas medicinales, pero si la perso¬ 
na en cuestión lo hacía siguien¬ 
do un ritual mágico o haciendo 
alguna invocación cabalística, la 
pena más común era una «peni¬ 
tencia de veinte días». 

En los decretos de J. F. Bon- 


homme, visitador apostólico ba¬ 
jo el pontificado de Gregorio 
XIII, los cuales fueron impresos 
en Vercail en 1579, se especifica 
la prohibición de recolectar el 
helécho o el grano del helécho, 
así como otras plantas tenidas 
por mágicas, en determinado día 
o en determinada noche. «Si hu- 
bien aígun culpable de tales su¬ 
persticiones -dice- será castiga¬ 
do severamente a juicio del ordi¬ 
nario del lugar,» 

Desde el punto de vista canó¬ 
nico, todo acto de magia era un 
acto de rebeldía contra la Iglesia 
cristiana y, por lo mismo, la re¬ 
presión del mismo era dura; exa¬ 
gerada, a veces; demente, en 
ocasiones. Pero el terror implan¬ 
tado por la Inquisición durante 
varios siglos no pudo evitar que 
multitud de secretos mágicos 
quedaran escritos en manuscri¬ 
tos y en libros, o que pasaran de 
boca en boca. Algunos de tales 
arcanos los hemos dado a cono¬ 
cer en las páginas precedentes, 

William A, PARRY 
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Fetichismo mágico 


Capítulo cuarto 

Las drogas mágicas 

Cuenta la leyenda que la ador¬ 
midera nació en el mismo lugar 
en que cayeron los párpados de 
Bu da, al cortárselos éste para no 
dejarse vencer por el sueño. Pero 
el conocimiento y uso de esa 
planta (y de su producto, el opio) 
como droga mágica es, cierta¬ 
mente, mucho más antiguo, co¬ 
mo lo atestiguan algunas tablillas 
¡» sumerjas (fechadas entre 3.000 y 
i' 4.000 años a. de C.), En una de 
ellas aparece el primer documen¬ 
to histórico sobre la atenuación 
del dolor mediante el empleo de 
una droga milagrosa. Consiste en 
una serie de instrucciones para 
rellenar los dientes cariados con 
una especie de cemento al que 
previamente se agregan semillas 
de beleño (planta sol anace a muy 
rica en atropina ) ralladas. 

El propio Virgilio cita en La 
Eneida un filtro denominado 
ne piten les, pócima mágica para 
I olvidar el dolor y la desgracia 
fabricada, posiblemente, con 
eléboro y mandragora (dos sola¬ 
náceas muy parecidas al beleño). 
Con él embruja Circe a los com¬ 
pañeros del noble Ulises, trans¬ 
formándolos en cerdos. 

Desde entonces existe una tra- 
¡ dición ininterrumpida sobre el 
j uso de remedios analgésicos y 
alucinatorios, en especia! los 
extraídos de plantas solanáceas 
que contengan alcaloides. Así, 
en los templos de la antigua Gre- 
I cia dedicados a Esculapio, se in¬ 


ducía al sueño, en los dormito¬ 
rios sagrados, mediante la in¬ 
fluencia de varias plantas, que 
desencadenaban sueños, apari¬ 
ciones y visiones, cuya interpre¬ 
tación. a cargo de sacerdotes y 
adivinos, se decía curaba las en¬ 
fermedades más diversas. 

Este onirismo terapéutico se 
servía principalmente de los ya 
citados eléboro (planta conside¬ 
rada durante siglos como reme¬ 
dio contra la locura) y de la man¬ 
dragora, cuya raíz contiene hios- 


cina y escopolamina, sustancias 
que hoy en día se emplean am¬ 
pliamente como antiespasmódi- 
cos, aunque para su obtención 
se parta de otras fuentes más 
económicas y rentables indus¬ 
trialmente que la mandragora. 

En la Edad Media se comien¬ 
za a hablar de las «hierbas de 
los hechiceros» o del «diablo», 
belladona, estramonio y man¬ 
dragora, principalmente. Brujas 
y curanderos las empleaban 
usualmenle en la elaboración de 
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[ 305, La droga 
no es una 
invención 
I moderna, ya se 
I han encontrado 
| testimonios que 
I prueban que el 
f hombre la usaba 
I entre 3 y 4.000 
años antes de 
J.C, 


una misteriosa pomada, con ia 
cual se untaban quienes querían 
asistir a las asambleas del diablo. 
Fomentaban tales prácticas la 
curiosidad y el afán de obtener 
del demonio ventajas materiales. 

-lunto con las ya citadas, el 
uso de las drogas del cáñamo se 
conoció en la India hace más de 
dos mil años, y su uso estuvo 
tan extendido entre los mendi¬ 
cantes religiosos, los místicos y 
otros grupos análogos, que la 
droga adquirió carácter de divi¬ 
nidad en todo el país. La planta, 
Cannabis sativa, produce una 
sustancia resinosa, que contiene 
la mayor parte de los ingredien¬ 
tes psicoactivos, principalmente 
en las sumidades floridas y las 
hojas superiores. Las prepara¬ 
ciones alucinatorias de la canna¬ 
bis destinadas al consumo huma¬ 
no tienen formas diversas, a las 
que se dan centenares de nom¬ 
bres distintos. Pero, de un modo 
general, se denomina marihuana 
a la preparación que contiene ho¬ 
jas y sumidades floridas, ganja a 


la constituida exclusivamente 
por sumidades floridas, y hachís 
o haschish a la obtenida a partir 
de la resina, más o menos pura. 
Así, los árabes acostumbraban a 
fumar este último, mientras en 
la India trituraban las hojas con 
leche, especies y azúcar. 

Si nos trasladamos al conti¬ 
nente americano nos encontra¬ 
mos con un origen legendario y 
religioso en la hoja de coca y la 
cocaína. Así, en la cordillera an¬ 
dina, el dios Junu, señor del true¬ 
no. del rayo y de la nieve, irrita¬ 
do por la actitud de los jefes de 
los yungas, que habían autoriza¬ 
do a sus huestes a quemar los 
bosques, decidió castigarlos. El 
humo del incendio había enne¬ 
grecido sus palacios, el Illimani 
y el Mururata (altas montañas 
bolivianas, cubiertas de nieves 
perpetuas), y el dios en castigo 
aisló a los yungas de la capital, 
levantada a orillas del lago sagra¬ 
do (el Titicaca, en la frontera 
peruano-boliviana). Privados de 
toda comunicación con los jefes 



supremos y segregados de sus 
principales fuentes de abasteci¬ 
mientos, esas poblaciones que¬ 
daron condenadas a una vida nó¬ 
mada y a los tormentos del ham¬ 
bre y la sed. Por fin, el dios 
apiadado les descubrió las virtu¬ 
des de la hoja de la coca, mos¬ 
trándoles que con su masticación 
cobrarían nuevas fuerzas, supe¬ 
rando el cansancio y podrían lle¬ 
gar a Tiahuanaco sin sufrir del 
soroche (la angustia del aire po¬ 
bre en oxígeno). 


Las drogas psicodislépticas 


En fin, si ascendemos geográ¬ 
ficamente hacia el norte y crono¬ 
lógicamente hasta 1886. nos en¬ 
contramos con que ese año ei 
farmacólogo germano Ludwig 
Lewin publicaba el primer estu¬ 
dio sistemático de un cacto 
mexicano, al que se daría e! 
nombre de Anhalonium lewini, 
en honor de su investigador. Los 
indígenas lo denominaban peyotl 
o peyote y, en su día, fue un 
tema nuevo para la ciencia, pero 
para los indios de México y del 
sudoeste de los Estados Unidos, 
así como para ciertas religiones 
primitivas, era un amigo de tiem¬ 
po inmemorial. Era, en realidad, 
mucho más que un amigo, pues, 
al comerlo, lo veneraban como a 
una divinidad. Y algo semejante 
ocurría con los llamados «hom- 
gos mágicos» de México, a los 
que los indios denominaban teo- 
nanacatl, esto es, «carne de 
Dios», y de cuya ingestión ha 
derivado una verdadera religión 
(como veremos más adelante). 

La razón de estas veneracio¬ 
nes quedó de manifiesto, así co¬ 
mo justificada, con los descubri¬ 
mientos de la me se atina {princi¬ 
pio activo del ’peyotl) y de la 
psilocibina y la p silo ciña (princi¬ 
pios activos del teonanacatl). Y 
si bien es cierto que los científi¬ 
cos no llegaron a caer en ia ido¬ 
latría de los indígenas, el estudio 
de estas drogas mexicanas per¬ 
mitió un conocimiento mayor, 
así como una nueva y mayor 
comprensión de los fenómenos 
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que tienen lugar en la mente hu¬ 
mana al usar aquellas sustancias 
a las que genéricamente se colo¬ 
ca bajo la denominación común 
de drogas psicodislépticas. 

Con ese nombre se designa a 
una serie de drogas de origen 
vegetal que al ser ingeridas por 
el hombre le producen, junto con 
diversas alteraciones orgánicas, 
un notable incremento de la ca¬ 
pacidad mental para las «visio¬ 
nes» o, dicho de un modo impro¬ 
pio, alucinaciones (por lo que se 
les denomina también drogas 
ahicinógeiws). 

Nos encontramos aquí con un 
tipo de drogas totalmente dis¬ 
tinto de las que hemos descrito 
al principio de este capítulo. Así, 
mientras que aquellas, es decir, 
las llamadas «hierbas de los he¬ 
chiceros» no podían responder a 
lo que se pedía de ellas, los alu- 
cinógenos cumplen con creces 
los deseos de sus adeptos. 

Unos ejemplos ilustrarán lo 
que decimos. Consideremos el 
caso de los denominados «elixi¬ 
res de la juventud», fabricados 
casi siempre a partir de semillas 
de estramonio o polvos de man¬ 
dragora. Como se trataba de pe¬ 
ligrosos tóxicos, el afán de lograr 
una juventud perenne aceleró en 
muchos casos la llegada de la 
muerte. El historiador Lafuente 
atribuye el fallecimiento de 
Martín el Humano, rey de Ara¬ 
gón, a un elixir que ingería con 
la pretensión de tener sucesión a 
pesar de su avanzada edad. Otro 
vegetal mágico, el cyclamen, se 
creía motivaba el amor y amistad 
eternos, sentimientos que con- 
cuerdan mal con sus verdaderas 
propiedades farmacológicas (es 
un vomitivo y purgante muy 
enérgico). 

¿Puede decirse lo mismo de 
las drogas psicodislépticas? Sin¬ 
ceramente, creemos que no. Y, 
como vamos a intentar demos¬ 
trar, son las únicas que merecen 
ser consideradas como auténti¬ 
cas drogas mágicas. 

Este tipo de sustancias ha ju¬ 
gado un importante papel en la 
magia y en algunos ritos religio¬ 
sos de ciertos pueblos, sobre to¬ 


do en el antiguo México, ya que 
en ese país se encuentran diver¬ 
sas plantas que contienen dichas 
drogas. Así, pocos años después 
de la conquista, tos historiadores 
españoles ya describían los raros 
efectos que producía la ingestión 
de algunos vegetales mexicanos, 
divinizados por los aztecas y uti¬ 
lizados en ritos mágicos y reli¬ 
giosos desde edades remotas. 

Desde el punto de vista quími¬ 
co, la mescalina (principio acti¬ 
vo del peyotl) posee una estruc- 
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tura relativamente simple, si se 
la compara con la de otras dro¬ 
gas de este tipo, estando relacio¬ 
nada con la de algunas sustan¬ 
cias psicoeslimulantes como ia 
bencedrina. 

Si el conocimiento de la mes- 
calina data de finales del siglo 
pasado, el descubrimiento de la 
psilocibina y la psilocina (los 
principios activos del teonana- 
call) es mucho más reciente, aun 
cuando desde el siglo XVI son 
muchos los autores que mencio¬ 
nan el culto a los hongos sagra¬ 
dos mexicanos y sus efectos em¬ 
briagadores y narcóticos. Toda¬ 
vía, hoy en día, el teonanacatl 
continúa teniendo un evidente 
significado religioso, sobre todo 
entre ciertos indios de California 
meridional. Así, cuando los an¬ 
cianos de la tribu estiman llega¬ 
do ei momento de la fiesta de la 
pubertad, los jóvenes son cita¬ 
dos en un recinto sagrado y se 
les hace comer los hongos sagra¬ 
dos. Las visiones que tienen en¬ 
tonces -por lo general en forma 
de figuras de animales-, se con¬ 


sideran a modo de genios protec¬ 
tores individuales para la exis¬ 
tencia futura, con ios cuales se 
da una conexión mística. Es 
creencia general que esta pócima 
mágica proporciona salud, lon¬ 
gevidad y buena estrella, tanto 
en la guerra como en la paz. 
Ahora bien, si se vomita es sig¬ 
no de mal agüero. 

Entre 1953 y 1956 la expedi¬ 
ción de R. C. Wasson y R. Hein 
lograban localizar en el centro y 
sur de México algunos curande¬ 
ros que aún utilizaban estos hon¬ 
gos en sus tratamientos. Y de su 
estudio resultó que la mayoría 
de estos vegetales pertenecían a 
la familia de los psilocibos. Más 
tarde, el químico suizo Albert 
Hofmann obtendría por síntesis 
las sustancias activas de dichos 
hongos: psilocina y psilocibina. 
La primera de las cuales es una 
de las más activas drogas aluci- 
nógenas que se conocen. Es sie¬ 
te veces más «potente» que la 
mescalina, siendo superada tan 
solo por el famoso LSD, o dietil 
amida del ácido lisérgico. 


El ácido lisérgico, aun cuando 
es el alucinógeno más actual, 
puede decirse que está actuando 
desde hace siglos. Los acciden¬ 
tes debidos al consumo de hari¬ 
nas contaminadas con un hongo 
parásito, el cornezuelo de cente¬ 
no (Claviceps purpúrea), se co¬ 
nocían ya en la Edad Media, 
siendo un ejemplo típico los su¬ 
cesos colectivos de Port-Saint 
Esprit, designados «locura del 
pan». Las manifestaciones psí¬ 
quicas secundarias producidas 
por el cornezuelo explican tam¬ 
bién muchas danzomanías me¬ 
dievales, como el baile de San 
Vito y otras agitaciones de aluci¬ 
nados y endemoniados caracteri¬ 
zadas por una manifestación de 
erisipela que, en aquellos tiem¬ 
pos, fue denominada «fuego de 
San Antonio». 

En 1943, el ya citado Albert 
Hofmann, estudiando el corne¬ 
zuelo de centeno descubría una 
nueva sustancia. Acababa de na¬ 
cer una nueva droga destinada a 
hacer mucho ruido: el LSD-25. 
Hofmann comprobaría después 
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el, parentesco existente entre la 
psilocibina de los aztecas y el 
LSD, describiendo las propieda¬ 
des «visionarias» -prácticamen¬ 
te idénticas- de ambas sustan¬ 
cias, tras experimentarlas en sí 
mismo. 

De resultas de estas investiga¬ 
ciones, actualmente (indepen¬ 
dientemente del aspecto toxico- 
maníaco, muy importante, pero 
que por salirse del ámbito de es¬ 
ta Enciclopedia no abordaremos) 
la acción de las drogas mágicas, 
más concretamente las psicodis- 
lépticas, no se interpreta ya co¬ 
mo' la revelación de un cielo o 
de un infierno de visiones, sino 
más bien como la materializa¬ 
ción de una relación, que la tra¬ 
dición arcaica ya había entrevis¬ 
to: la semejanza, o la identidad, 
de la mente del hombre y la rea¬ 
lidad sustancial del cosmos. 


Un «viaje» mágico... y 
peligroso 

Bastan 50 millonésimas partes 
de un gramo de ácido lisérgico 
para que se inicie el «viaje». To¬ 
dos los sentidos se agudizan, el 
cuerpo se hincha, aumenta la es¬ 
tatura y un mundo irreal de in¬ 
tensísimos colores comienza a 
girar, a danzar, a volverse del 
revés, a introducirse incluso 
dentro del individuo... Más tar¬ 
de, todo se escapa, como el aire, 
y es el sujeto quien salta sobre 
círculos concéntricos, que giran 
incesantemente, cambiando un 
color intenso por otro más ru¬ 
tilante... 

Las experiencias que se tienen 
bajo la influencia de las drogas 
mágicas son ciertamente extra¬ 
ñas, pero son extrañas conforme 
a un patrón. 

¿Cuáles son los rasgos comu¬ 
nes que este patrón impone a las 
experiencias visionarias? La sin- 
tomatología típica de las drogas 
mágicas empieza siempre con la 
percepción de formas geométri¬ 
cas que parecen dotadas de vida, 
movimiento y provistas de vivos 
colores. 

Este aspecto de la luz es el 


rasgo más importante de los 
efectos provocados por la droga. 
Todo cuanto ven ios visionarios 
está brillantemente iluminado y 
parece brillar desde dentro. To¬ 
dos los colores se intensifican, 
alcanzando tonos muy superio¬ 
res a los normales y este efecto 
viene acrecentado por el hecho 
de que el sujeto ve fuertemente 
incrementada su capacidad men¬ 
tal para discernir entre tonos y 
matices que, en estado «nor¬ 
mal», no diferenciaría. 

Más adelante, lo que era pura 
geometría se concreta, y el vi¬ 
sionario percibe objetos defini¬ 
dos; no formas, sino cosas ajus¬ 
tadas a formas. Pero, veamos la 
descripción que hace Weir Mit- 
chell del mundo visionario a que 
fue transportado por la mesca- 
lina. 

«Al entrar en ese mundo vi 
una multitud de puntos estrellas 
que parecían fragmentos de cris¬ 
tales de colores. Luego vinieron 
delicadas películas flotantes de 
color. Estas películas se vieron 


desplazadas por la brusca irrup¬ 
ción de innumerables puntos de 
luz blanca que cruzaban rápida¬ 
mente el campo de visión. Lue¬ 
go hubo líneas en zig-zag de bri¬ 
llantes colores, que fueron trans¬ 
formándose en nubes que se 
agrandaban y tenían tonos toda¬ 
vía más brillantes. Llegó el tur¬ 
no de los edificios y luego el de 
los paisajes. Había una torre gó¬ 
tica de complicado diseño, con 
viejas estatuas en las entradas o 
sobré ménsulas de piedra. Mien¬ 
tras contemplaba aquello, todos 
los ángulos y cornisas y hasta 
las caras de las piedras, en sus 
junturas, se fueron cubriendo o 
constituyéndose en apoyo de raci¬ 
mos de algo parecido a enormes 
piedras preciosas, pero piedras 
sin tallar, como si fueran masas 
de frutas transparentes... Todo 
parecía poseer una luz interior. 
La torre gótica cedió el sitio a 
una montaña, a un farallón de 
inconcebible altura, a una colo¬ 
sal garra de ave tallada en la 
piedra y que avanzaba sobre el 



v 


285 





310. t! 
drogadicto va 
perdiendo el 
sentido de la 
realidad hasta 
llegar a vivir 
marginado en 
un mundo 
aparte. 


abismo, a un interminable des¬ 
pliegue de telas de colores y a 
una floración de más piedras pre¬ 
ciosas. Finalmente hubo una vi¬ 
sión de olas verdes y purpúreas 
que rompían en una playa con 
miríadas de luces de los mismos 
tonos que las olas». 

Es interesante señalar una di¬ 
ferencia entre estas visiones y 
los sueños ordinarios. Así, mien¬ 
tras estos últimos son casi siem¬ 
pre incoloros o, todo lo más, par¬ 
cial y débilmente coloreados, las 
experiencias producidas por las 
drogas poseen un brillante co¬ 
lorido. 

Además, todo es nuevo y 
asombroso. Casi nunca ve el vi¬ 
sionario nada que le recuerde su 
propio pasado. La vista, el oído, 
el tacto o el olfato acusan una 
percepción que no existe en la 
realidad circundante. No se tra¬ 
ta, pues, de una ilusión senso¬ 
rial, simple interpretación erró¬ 
nea de una percepción real (el 
individuo ve, por ejemplo, una 
mancha en el suelo, y cree ver 
un animal o la imagen de su peor 


enemigo), sino de visiones, soni¬ 
dos, impresiones táctiles u olo¬ 
res puramente subjetivos que só¬ 
lo existen para quien los percibe. 

Más aún, como luego vere¬ 
mos, el vidente no está recordan¬ 
do escenas, personajes u obje¬ 
tos. Pero tampoco los está inven¬ 
tando. En realidad, está mirando 
a una nueva creación. Y, aun 
cuando la materia prima de esta 
creación está constituida por las 
propias experiencias visuales or¬ 
dinarias del vidente, quien reali¬ 
za el trabajo de dar forma a esta 
materia, no es precisamente el 
propio sujeto. 

Estas formas, según palabras 
del doctor J. R. Smythies (en el 
American Journal of Psyquiatry) 
«son la obra de un compartimen¬ 
to mental muy diferenciado, sin 
ninguna relación aparente, emo¬ 
tiva o volitiva con los fines, inte¬ 
reses o sentimientos de la perso¬ 
na del caso». 

Si volvemos con el tema de 
los sueños encontraremos una 
nueva prueba acerca de la «rea¬ 
lidad» de las visiones mágicas. 


Todos los psiquiatras están de 
acuerdo en que la mayoría de 
los sueños responden a los de¬ 
seos íntimos y a los impulsos 
instintivos del soñador, y esto 
se relata por medio de símbolos 
que, por lo general, son inco¬ 
loros. 

Se podría decir que el color 
viene a ser como un signo de la 
realidad. Por esta razón, el mun¬ 
do externo es percibido en colo¬ 
res, mientras que, por el contra¬ 
rio, los sueños son únicamente 
«inventos» del subconsciente 
personal y, por ello, aparecen 
casi exclusivamente en blanco y 
negro. 

Por su parte, las imágenes per¬ 
cibidas en las visiones originadas 
por las drogas mágicas están 
siempre fuertemente coloreadas. 
¿Por qué? Sencillamente porque 
aun cuando se trata de símbolos, 
no los ha inventado el individuo, 
sino que los ha encontrado «por 
ahí fuera», en el inconsciente co¬ 
lectivo. Tienen auténtica reali¬ 
dad, y por ello están provistos 
de las características de las co¬ 
sas reales, entre ellas el color. 

El gran poeta irlandés George 
Russel! describe así sus experien¬ 
cias visionarias: «Cuando medi¬ 
to, advierto en los pensamientos 
e imágenes que se apiñan a mi 
alrededor, los reflejos de la per¬ 
sonalidad, pero hay también en 
el alma ventanas por las que pue¬ 
den verse imágenes creadas no 
por la imaginación humana, sino 
por la divina». 

¿Por qué esto es así? No lo 
sabemos, pero si recurrimos a la 
química, tal vez ella podrá arro¬ 
jar un poco de luz sobre el pro¬ 
blema. 


El mecanismo químico 
de las drogas mágicas 


No hace todavía veinte años 
que se descubrió la estrecha se¬ 
mejanza de estructura química 
que existe entre ciertas drogas 
alucinógenas (como la mescali- 
na) y la adrenalina. Más tarde 
se supo que la descomposición 
de este último producto da ori- 
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gen ni adrenocromo, sustancia 
que produce muchos de los sín¬ 
tomas propios de los alucinóge- 
nos. Ahora bien, dado que el 
adrenocromo es producido es¬ 
pontáneamente por el organis¬ 
mo, esto quiere decir que el 
cuerpo humano es capaz de sin¬ 
tetizar sustancias químicas que 
provocan profundos cambios en 
la conciencia. 

Estos hechos han motivado 
que se preste una seria atención 
a la teoría de Bergson acerca de 
la memoria y la percepción de 
los sentidos. La esencia de estas 
ideas es que tanto el cerebro co¬ 
mo el sistema nervioso -y en 
definitiva los órganos de los sen¬ 
tidos- no funcionan de un modo 
creador, tal como se piensa nor¬ 
malmente, sino que lo hacen de 
un modo eliminativo. Según 
Bergson, cada persona es poten¬ 
cial mente una Inteligencia Li¬ 
bre, capaz no sólo de recordar 
cuanto le ha sucedido, sino tam¬ 
bién de percibir fo que está suce¬ 
diendo en no importa qué parte 
del universo. Entonces, y según 
este autor, interviene el cerebro 
y el sistema nervioso, protegién¬ 
donos, al impedir la llegada de 
ese caudal de conocimientos que 
nos abrumaría y confundiría. 

Gracias a que ante todo somos 
animales, y lo que más nos im¬ 
porta es sobrevivir, la Inteligen¬ 
cia Libre es regulada por una 
serie de válvulas reductoras co¬ 
mandadas por el cerebro y el 
sistema nervioso, lo que sale 
«filtrado» es únicamente una pe¬ 
queña y especial selección que 
tiene las máximas probabilidades 
de sernos útil. En definitiva, 
aquella clase de conciencia que 
puede colaborar de un modo in¬ 
mediato a la supervivencia de la 
raza sobre ese planeta llamado 
Tierra. 

La mayoría de las personas, 
durante toda su vida únicamente 
conocen lo que les llega a través 
de esas válvulas reductoras, pe¬ 
ro otras, de un modo transitorio, 
y como resultado de deliberados 
ejercicios espirituales, de la hip¬ 
nosis o las drogas mágicas, son 
capaces de llegar a percibir algo 


más -sobre todo diferente- de lo 
que viene en llamarse realidad. 
Naturalmente, esto no significa 
que la persona drogada sea ca¬ 
paz de percibir «cuanto está su¬ 
cediendo en todas las partes del 
universo», puesto que la válvula 
reductora, aun cuando un tanto 
inhibida, sigue excluyendo el 
contenido total de la Inteligencia 
Libre. 

En cuanto a los efectos físio- 
alucinatorios de las drogas mági¬ 
cas, poco es lo que se sabe. La 
escalina es el producto que más 
se ha estudiado y parece que ba¬ 
sa su acción en la perturbación 
del sistema de enzimas que regu¬ 
lan la función cerebral. Más con¬ 
cretamente, el alucinógeno impi¬ 
de la producción de enzimas en¬ 
cargadas de suministrar glucosa 
a las células cerebrales, carac¬ 
terizadas por su constante nece¬ 
sidad de azúcar. 

¿Y qué sucede cuando la dro¬ 
ga reduce la ración normal de 
glucosa del cerebro? Pues que 
disminuye la eficiencia de dicho 


órgano como «concentrador» de 
la mente en los problemas de la 
vida cotidiana. Y esta disminu¬ 
ción permite la entrada en la con¬ 
ciencia del materia! que no posee 
utilidad para la supervivencia del 
individuo. 

Recientemente, Louis Jolyon 
West, del Instituto Neuropsi- 
quiátrico de la Universidad de 
California, en Los Angeles, ha 
recurrido a la siguiente analogía 
para ilustrar el proceso. Imagine¬ 
mos a un individuo en su sala de 
estar, mirando a través de una 
ventana la puesta del sol y situar 
do de espaldas a la chimenea. 
Está absorto en la contempla¬ 
ción del mundo exterior y se de¬ 
sentiende totalmente de lo que 
sucede en la habitación. A medi¬ 
da que va oscureciendo, en el 
cristal de la ventana empiezan a 
reflejarse débilmente las imáge¬ 
nes de los objetos presentes en 
la sala. Y cuanto más oscurece 
en el exterior, con más intensi¬ 
dad ilumina el fuego del hogar el 
interior de la habitación, y el su- 
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jeto ve ahora un reflejo vivo en 
la estancia, que parece exterior 
a la misma. 

Cuando la analogía se aplica a 
la hipótesis de la liberación per¬ 
ceptiva, la luz del sol (entrada 
sensorial) se reduce, mientras la 
iluminación interior (percepción 
de la Inteligencia Libre) se man¬ 
tiene brillante, de forma que las 
imágenes originadas en las estan¬ 
cias prohibidas del cerebro (o en 
el Más Allá) pueden percibirse 
como si vinieran de las ventanas 
exteriores de los sentidos. 


Al igual que un espejismo que 
muestra una magnífica ciudad, 
las imágenes de las alucinaciones 
son realmente imágenes refleja¬ 
das de los objetos auténticos ubi¬ 
cados en otra parte. La ciudad 
no vale menos ni resulta carente 
de interés, porque no esté donde 
pensamos que está. El tiempo 
nos ayudará a localizarla. 

Volviendo con el tema de la 
forma de actuación de estas sus¬ 
tancias, todos los experimentos 
apuntan a los mecanismos sub¬ 
yacentes del sistema nervioso 


central como su fuente de origen 
y en cuanto al modo de operar, 
se pensó, dada la intensidad de 
los trastornos neuropsíquicos 
que producían, que se debía tra¬ 
tar de una saturación tóxica del 
tejido nervioso. Pero esta hipóte¬ 
sis duró poco tiempo, ya que era 
insostenible con sólo considerar 
las ínfimas dosis necesarias para 
que tuviera lugar la intoxicación. 

Actualmente prevalece la opi¬ 
nión de que el mecanismo de 
acción de las drogas alucinóge- 
nas es de naturaleza enzimática 
interfiriendo, como ya se ha in¬ 
dicado, en la concentración nor¬ 
mal de glucosa. Además, actúan 
sobre el metabolismo de las ca¬ 
te colaminas, unas sustancias fi¬ 
siológicas indispensables para el 
«buen» funcionamiento del siste¬ 
ma nervioso. Para ello, alteran 
la acción de la adrenalina, encar¬ 
gada de la transmisión química 
del impulso nervioso en el siste¬ 
ma central. 

En fin, parece ser que estas 
drogas disminuyen la destruc¬ 
ción fisiológica de la serotonina 
e histamina, con lo que aumen¬ 
tan los niveles sanguíneos de es¬ 
tas dos sustancias. Este último 
hecho viene confirmado por la 
experiencia de que, inyectando 
ligeras dosis de serotonina, se 
producen una gran variedad de 
trastornos neurovegetativos y al¬ 
teraciones psíquicas, análogas a 
las ocasionadas por los aluci- 
natorios. 

Por su parte, la estructura quí¬ 
mica de la serotonina es muy 
similar a la de la psilocina y psi- 
locibina (los principios activos 
del teonanacatl, o sea, los hon¬ 
gos mágicos de México). 


Química y mística 

Al igual que la droga, circuns¬ 
tancias tales como enfermedades 
o, simplemente, cansancio extre¬ 
mado, son capaces de dar lugar 
a intrusiones de material biológi¬ 
camente inútil, pero que puede 
ser valioso desde el punto de 
vista estético o espiritual. 

Otra causa capaz de crear 
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reacciones análogas a las drogas 
es el ayuno. Aquí entran enjue¬ 
go dos factores: por un lado, se 
reduce la cantidad de azúcar dis¬ 
ponible por el organismo, de 
otro, se causa una deficiencia vi¬ 
tamínica, eliminando de la san¬ 
gre un curioso producto, el áci¬ 
do nic otínico. 

La acción inhibidora de visio¬ 
nes de! ácido nicotínico ha sido 
claramente determinada en suje¬ 
tos bajo la influencia de la mes- 
calina (o de! ácido lisérgico), los 
cuales dejan de tener visiones 
cuando se les administra una do¬ 
sis grande de dicho producto. 

Un agente de efectos total¬ 
mente contrarios a los descritos 
lo tenemos en el conocido y vul¬ 
gar anhídrido carbónico. Así la 
inhalación de mezclas respira- 
bles en las que la proporción de 
CO 2 es superior a la «normal», 
provoca la capacidad de «ver co¬ 
sas» cuando se tiene los ojos 
cerrados. 

Aun cuando sea apartarnos un 
poco del tema, es interesante co¬ 
mentar el papel que juega el 
bióxido de carbono en los ejerci¬ 
cios de respiración yoga, basa¬ 
dos en la suspensión más o me¬ 
nos prolongada de la respiración. 
Esto comporta un aumento de la 
concentración de CO 2 en los pul¬ 
mones y sangre, con lo que se 
logra reducir la eficacia del cere¬ 
bro como válvula reductora de 
la entrada de experiencias del 
«Más Allá». 

Se pueden conseguir resulta¬ 
dos análogos, aunque lógicamen¬ 
te de menor intensidad, gritando 
o cantando de un modo prolon¬ 
gado y continuo. Como resulta¬ 
do de esta acción, los cantantes 
o gritadores tienden a expeler 
más aire del que inhalan, lo que 
se traduce en un aumento de la 
concentración de anhídrido car¬ 
bónico en los alvéolos pulmona¬ 
res y, en definitiva, en la sangre. 
Y esto se traduce en la ya tantas 
veces aludida disminución de efi¬ 
cacia en la válvula reductora, 
que da lugar a la posibilidad de 
experiencias visionarias. 

Aun cuando este hecho no se 
haya podido demostrar «científi¬ 



camente» hasta hace relativa¬ 
mente pocos años, de un modo 
inconsciente era conocido desde 
tiempo inmemorial por magos, 
hechiceros y sacerdotes. Esta es 
la razón que explica las, aparen¬ 
temente, «vanas repeticiones» 
de la magia y religión. Conseguir 
unas determinadas condiciones 
psico-químico-fisiológicas, fue el 
propósito común de los cánticos 
practicados por exorcistas y cu¬ 
randeros, de las interminables 
entonaciones de salmos o sutras 
llevados a cabo por los monjes 


cristianos y budistas o de esos 
gritos y alaridos proferidos hora inmemorial, 
tras hora por los protestantes hechiceros y 
revalistas. sacerdotes 

Aunque los farfulleantes, can- conocían 4l,e la 
tantes o gritadores lo ignorasen, de c:0 , en los 
el propósito de todas sus accio- pulmones 
nes era aumentar la concentra- reduce la 
ción de anhídrido carbónico de eficacia del 
sus organismos, y disminuir, pa- com ° 

raídamente, la eficacia de la ac- reductora de 
ción reductora del cerebro, per- experiencias del 
mitiendo así el paso del material -Más Allá», 
biológicamente inútil de la Inte¬ 
ligencia Libre. 
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Como dice Aldous Huxley, «el 
camino a lo superconscicnte pa¬ 
sa por lo subconsciente y el ca¬ 
mino a lo subconsciente -por lo 
menos uno de los caminos- pasa 
por la química de las células 
individuales». 

Que el cerebro está regulado 
químicamente no es ninguna no¬ 
vedad, en cambio, lo que poca 
gente sabe es que dicho órgano 
puede hacerse permeable a cier¬ 
tos aspectos de lo que Bergson 
llama la Inteligencia Libre, me¬ 
diante la modificación de la quí¬ 


mica biológica habitual del or¬ 
ganismo. 


Conclusión 

Una de las razones de que en 
el mundo actual existan menos 
místicos y visionarios que en 
épocas pasadas, reside precisa¬ 
mente en la química. Esto se 
explica sin más que pensar que 
durante casi la mitad del año 
aquellas gentes no comían frutas 
ni verduras, y su consumo de 
carne fresca y huevos no era mu¬ 
cho mejor. No es de extrañar, 
pues, que para cuando llegaba la 
primavera, la mayoría de la po¬ 
blación padeciese graves dolen¬ 
cias como escorbuto y pelagra, 
por carencia de vitaminas B y C. 

El primer- resultado de esta 
dieta inadecuada era una dismi¬ 
nución de la eficacia «reductora» 
del cerebro, con lo que en la 
conciencia de aquellos antiguos 
visionarios podía penetrar mu¬ 
cho material inútil (en términos 
biológicos) del «Más Allá» de la 
Inteligencia Libre. 

El ayuno no era la única fuen¬ 
te a la que recurrían los antiguos 
aspirantes a la espiritualidad. 
También recurrían al empleo del 
látigo, y estas flagelaciones pro¬ 
ducían considerables efectos en 
la química orgánica del peniten¬ 
te. Durante las mismas se origi¬ 
naban grandes cantidades de his- 
tumina y adrenalina, que actua¬ 
ban como auténticos alucinóge- 
nos. Por si fuera poco, la infec¬ 
ción de las heridas mal curadas, 
daba lugar a toxinas que pertur¬ 
baban el sistema de enzimas re¬ 
gulador del cerebro. Con razón 
decía el cura de Ars que, en los 
días que tenía libertad para flage¬ 
larse sin misericordia, Dios no 
te negaba nada. 

Ahora bien, nuestros actuales 
conocimientos científicos nos 
permiten disminuir la acción «re¬ 
ductora» del cerebro por vía quí¬ 
mica, sin peligro aparente de 
ocasionar daños graves al orga¬ 
nismo psicofísico. En estas con¬ 
diciones, sería absurdo que para 
alcanzar el estado místico se tu¬ 


viera que recurrir a la autoflage- 
lación o al ayuno prolongado. 
Sería algo tan insensato como el 
caso de aquel chino, aspirante a 
cocinero, relatado por Charles 
Lamb, que para asar un cerdo 
quemó la casa junto con el ani¬ 
mal. 

Por otra parte, no se puede 
pasar por alto que la relación 
entre la religión y la toma de 
drogas, es algo que se pierde en 
la noche de los tiempos. Así, 
Philippe de Félice escribe en su 
Potsons Sacres, ¡vresses Divi¬ 
nes, que «el empleo para fines 
religiosos de sustancias tóxicas 
está extraordinariamente difun¬ 
dido... pueden ser observadas en 
todas las religiones del mundo, 
lo mismo entre los primitivos 
que entre los que han alcanzado 
un alto grado de civilización... 
es un fenómeno general que no 
puede ser desdeñado por nadie 
que trate de descubrir lo que es 
la religión y las hondas necesida¬ 
des que la religión debe satis¬ 
facer». 

En la actualidad, tenemos un 
excelente ejemplo de este hecho 
en la llamada Iglesia Norteame¬ 
ricana Indígena, extendida entre 
la mayoría de las tribus indias 
de aquel país. El rito más impor¬ 
tante de dicha secta consiste en 
una especie de Comida de Her¬ 
mandad, parecida a la Santa Ce¬ 
na de los primitivos cristianos, y 
en donde las rodajas de peyotl 
(mescalina) hacen el oficio del 
pan y vino sacramentales. Según 
los indígenas, el cacto es un don 
especial que Dios les ha conce¬ 
dido y consideran sus efectos co¬ 
mo una directa intervención del 
Espíritu Divino. 

En resumen, aun cuando 
idealmente todos deberíamos ser 
capaces de alcanzar la autotras- 
cendeuda sin ayuda de nada ni 
nadie, en la práctica la persona 
que desee tener experiencias vi* 
sionarias del Otro Mundo, debe 
recurrir a la ayuda técnica que 
le pueden proporcionar los espe¬ 
cialistas en fisiología, psicología, 
parapsicología y bioquímica. 

Joaquín LIZONDO 
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Capítulo quinto 


Origen de los amuletos 

El origen y significado de los 
amuletos hay que buscarlo en 
los tiempos más remotos de la 
existencia de! hombre, en la pre¬ 
historia de los pueblos. El hom¬ 
bre, asustado por los fenómenos 
naturales que se producían en 
* torno suyo, y cuyas causas no 
comprendía, tuvo que hacer algo 
que le protegiera de tanta adver¬ 
sidad y peligro, algo que le diera 
valor para superar el miedo y 
pavor que experimentaba por los 
desastres y cosas extraordinarias 
que contemplaba a diario: la en¬ 
fermedad y la muerte, principal¬ 
mente, sin olvidar las erupciones 
volcánicas, los terremotos, los 
diluvios, las tormentas eléctri¬ 
cas, los grandes monstruos con 
los que había de enfrentarse pa¬ 
ra sobrevivir, las fieras luchas 
tribales, etc. 

Con el tiempo, nada más fácil 
que atribuir tales hechos y acon¬ 
tecimientos a espíritus malignos 
o enemigos del hombre que ha¬ 
bitaba en las entrañas de la 
tierra, en el fondo del mar, en lo 
más profundo de lagos y caver¬ 
nas o que, gracias a su invisibili¬ 
dad rondaban alrededor de po¬ 
blados y personas..., y así bus¬ 
car cualquier objeto mágico para 
llevar encima como protector de 
los males que causaban dichos 
espíritus, demonios o genios. De 
esta manera nació el amuleto, el 
fetiche protector, al tiempo que 
las incipientes religiones revela¬ 
ban la existencia de genios bené¬ 
ficos, de potencias angélicas que 
ayudaban al ser humano en su 
lucha contra el ataque de los en¬ 
tes malignos. 

Los amuletos prehistóricos 
que se han encontrado en las 
excavaciones arqueológicas son 
de piedra, arcilla, hueso, cuerno, 
metal, madera, etc., y ofrecen 
las más variadas formas y tama¬ 
ños. Posteriormente, a medida 
que el hombre iba adquiriendo 
conocimientos, agrupándose en 
comunidades mayores, forman¬ 



do pueblos y levantando ciuda¬ 
des e imperios, los amuletos se 
hicieron más sofisticados, más 
complejos y más artísticos, em¬ 
pleándose en su confección pie¬ 
dras preciosas, oro, plata, partes 
determinadas de animales consi¬ 
derados como sagrados, plantas 
mágicas, reliquias de seres hu¬ 
manos, etc. 

El hombre descubrió entonces 
-y quizá antes- que ciertas pie¬ 
dras preciosas poseían propieda¬ 
des ópticas, magnéticas, térmi¬ 
cas, electrizantes por frotamien¬ 


to, etc., y estas propiedades, 
aplicadas a ciertas enfermedades 
parecían devolverle la salud 
(amuletos terapéuticos o curati¬ 
vos), mientras que otras parecían 
preservarle de peligros, de de¬ 
sastres, como si los espíritus 
malvados no pudieran nada con¬ 
tra sus portadores (amuletos 
protectores, ahuyentistas o a po¬ 
tro pe icos). Supuso, no creyendo 
en casualidades, que dichas vir¬ 
tudes eran dt^.das a la presencia 
de una potencia benéfica, de una 
fuerza generada por los dioses y 


31S. Antelo 
desconocido, el 
hombre busca la 
protección de 
objetos que él 
cree capaces de 
preservarle de 
todo peligro. 
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316, Colección 
de valiosos 
amuletos 
egipcios. 

Hi t (ish Ulusewu, 
Limaren. 


entes que luchaban contra los 
espíritus malvados. 

Del mismo modo, más tarde, 
comparó el brillo de las piedras 
preciosas con algunos astros y 
creyó encontrar ciertas analogías 
o semejanzas entre unas y otros. 
Por otro lado, para aumentar el 
poder mágico inherente a dichas 
piedras y objetos, algunos pue¬ 
blos tuvieron la idea de grabar 
en ellos símbolos sagrados, o 
conjurarlos con determinadas 
fórmulas mágico-religipsas, para 
que el amuleto fuera más efecti¬ 
vo y conservara por más tiempo 
su acción benéfica; así la hechi¬ 
cería tomó un auge especial. Es¬ 
ta costumbre parece que nació 
en tierras de Mesopotamia o Cal¬ 
dea (sumerios, babilonios, aca- 
dios, asirios...) y en Egipto, pa¬ 
sando luego a las civilizaciones 
griega, romana, ctrusca, cristia¬ 
na y mahometana. 

Pronto surgió la ciencia o el 
arte de preparar amuletos, y se 
fabricaron no sólo para preser¬ 
var de cualquier peligro, desas¬ 


tre o adversidad, sino también 
para lograr el valor y la audacia 
(amuletos guerreros), para triun¬ 
far en los negocios y obtener ri¬ 
quezas (amuletos de la suerte o 
la fortuna, aunque en este caso 
se han de considerar más talis¬ 
mán que amuleto), para tener 
buena caza o buena pesca (amu¬ 
letos profesionales), para obte¬ 
ner buenas cosechas (amuletos 
agrícolas), para conseguir el 
amor de alguien (amuletos amo¬ 
rosos), etcétera. 

Casi todos los pequeños obje¬ 
tos naturales -piedras, metales, 
flores, huesos, conchas, plumas, 
cráneos, reliquias humanas...- 
se convirtieron en amuletos de 
todo tipo y condición, incluso 
en los pueblos de los más apar¬ 
tados rincones del globo. Entre 
los minerales se encontraban la 
arcilla, la «piedra del rayo», el 
silex, el rubí, la esmeralda, el 
oro, la plata, el lapislázuli, etc. 

Como materias de origen ani¬ 
mal figuran bestias enteras o sus 
partes (garras, dientes, uñas. 
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plumas, grasas, huesos, coral, 
ámbar, marfil, conchas caraco¬ 
las, etc.). En este apartado hay 
que englobar también partes per¬ 
tenecientes o afectas al ser hu¬ 
mano, como cálculos biliosos, el 
primer diente caído de un niño y 
que no haya tocado el suelo, re¬ 
liquias de un sentenciado a 
muerte o de una persona falleci¬ 
da a causa de un accidente (hue¬ 
sos y dientes taladrados, astillas 
del patíbulo, cabellos...). 

Y entre las materias de origen 
vegetal hay que citar tanto flores 
como frutos, servillas, resinas, 
raíces, hojas, etc., según la fun¬ 
ción a realizar el amuleto. A ve¬ 
ces, incluso servía la reproduc¬ 
ción esculpida de tai o cual ele¬ 
mento vegetal, a lo que se atri¬ 
buía tanto poder mágico como si 
fuera natural (magia imitativa o 
simpática). 

El antiguo Egipto nos ha lega¬ 
do tan gran cantidad de amuletos 
que no hay museo en el mundo 
que no los posea en número 
apreciable. Al respecto, hay que 
hacer resaltar la colección que 
se tiene expuesta en el Museo 
Británico en su Departamento de 
Egiptología. Debido a que la 
gran mayoría eran tallados en 
piedra dura o moldeados en 
tierra y esmaltados, esos amule¬ 
tos son prácticamente eternos. 
Los había también para proteger 
a los muertos. En cada tumba 
descubierta se han encontrado 
centenares de estos fetiches; no 
faltan en ningún sarcófago ni en 
ninguna momia, ya que preser¬ 
vaban al difunto del ataque de 
los entes malignos, para que su 
espíritu llegara sano y salvo a la 
otra vida. 

Asimismo, había otros amule¬ 
tos egipcios que tenían la misión 
de proteger a la momia de la 
profanación de la tumba, es de¬ 
cir, estaban dotados de poder 
mágico para perjudicar a los vi¬ 
les saqueadores terrestres; en es¬ 
te caso eran amuletos ofensivos 
o vengadores. Los más corrien¬ 
tes, eran los escarabcos, es de¬ 
cir, los que tenían forma de es¬ 
carabajo egipcio y los djed o zed. 

La llamada columnita zed era 
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317. Amuleto 
realizado eo 
hueso. 


Museo ae Antropología 


~ el símbolo de Osiris resucitado y 
tiene el aspecto de un pequeño 
pilar con cuatro capiteles super¬ 
puestos, o sea: el dibujo de cua¬ 
tro pilares vistos uno tras otro 
según las reglas de la perspecti¬ 
va egipcia. En medio de la cús¬ 
pide destaca a menudo un apén¬ 
dice en forma de minúsculo 
abaco. 


Los amuletos cristianos 

Los primitivos cristianos usa¬ 
ron también innumerables clases 
- de amuletos, muchos de ellos he¬ 
redados de las tradiciones roma¬ 
nas. En Palestina pro!iteraron 
amuletos judeo-cristianos que te¬ 
nían grabados diversos signos 
mágicos y cabalísticos. Los cris¬ 
tianos usaban medallones de 
oro. de plata u otro metal marca¬ 
dos con el monograma de Jesu¬ 
cristo, que llevaban suspendidos 
del cuello; muchos de ellos han 
sido hallados en las tumbas de 
los mártires. 

La llamada fórmula de Sator 
I _ 


también ha de considerarse amu¬ 
leto cristiano. Consiste en un 
ábaco formado por cinco pala¬ 
bras de cinco letras cada una, 
combinadas de forma que su lec¬ 
tura es la misma, ya se realice 
de izquierda a derecha o vicever¬ 
sa, y de arriba a abajo o vicever¬ 
sa; siempre aparece la voz Sator 
en la periferia, mientras las otras 
palabras se repiten también por 
su respectivo orden. Este ábaco 
mágico se dispone de la siguien¬ 
te forma: 


s 

A 

T 

O 

R 

A 

R 

E 

P 

O 

T 

E 

N 

E 

T 

O 

P 

E 

R 

A 

R 

O 

T 

A 

S 


Esta fórmula de Sator se co¬ 
nocía ya en el siglo 1 en Pompe- 
ya, y durante la mitad del si¬ 
glo III se hizo muy popular en 
Dura-Europos y Cirencester (In¬ 
glaterra) como inscripción árabe. 
En los papiros egipcios, así co¬ 


mo en los círculos hechiceros 
coptos del siglo IV y V y en los 
medallones de bronce de los si¬ 
glos, IV, V y VI usados en Asia 
Menor y en Tasos, figuró ya en 
los amuletos, al mismo tiempo 
que la cruz y el monograma de 
Cristo. 

Pista fórmula se empleó profu¬ 
samente en las invocaciones y 
conjuros, a la vez que la carta 
de Jesús a Abgar, y las oraciones 
a los Siete Durmientes y a los 
Catorce Mártires de Sebaste. En 
Occidente -en la Edad Media¬ 
se empleó frecuentemente junto 
con el «Aleluya», el «Tetragram- 
maton», el «I3entalpha» de los 
nombres de los evangelistas y 
los cuadros astrológicos. 

En el siglo XVI, al resurgir la 
magia y la hechicería, la fórmula 
de Sator se inscribió en numero¬ 
sos amuletos y se consideró de 
gran efecto mágico, especial¬ 
mente en favorecer los partos, 
proteger de las brujas malignas 
y hacer desaparecer los celos por 
amor; en este último caso, se 
arrojaban al fuego platos que 11 e- 
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318-319. En el 
grabado 
su perior 
tenemos la 
fórmula de 
Sator, llave del 
gran arcano; 
abajo, amuleto 
cristiano 
primitivo. 




vaban inscrita la fórmula. Tam¬ 
bién se la empleaba contra el 
dolor de muelas y las mordedu¬ 
ras de los perros rabiosos. Los 
que habían sido mordidos co¬ 
mían pasta grabada con la fórmu¬ 
la de Sator. 

En los antiguos textos mágicos 
etíopes, las palabras que compo¬ 
nen dicho ábaco parecen signifi¬ 
car los clavos que sujetaron a 
Jesucristo en la cruz. En las pin¬ 
turas de las iglesias del territorio 
de Capadocia (Turquía), de prin¬ 
cipios del siglo X, las palabras 
querían significar los nombres de 
los pastores de Belén. 

De lo que no cabe duda es de 
que la fórmula de Sator es de 
origen cristiano, y desde los pri¬ 
meros momentos se intentó su 
desciframiento, entre otros pro¬ 
cedimientos, por medio de ia 
unión de los nombres de los tres 
santos reyes, Ator, Sator y Pera- 
toras, idea en la que se ha insis¬ 
tido en los tiempos modernos. 
También se ha intentado median¬ 
te la trasposición de letras y el 
simbolismo de los números. 
F. Grosser opina que dicha fór¬ 
mula es una anagrama cuyas le¬ 
tras, dispuestas en forma de 
cruz, ofrecen al mismo tiempo 
el signo de la Redención, la ora¬ 
ción principal (el padrenuestro) 
y el símbolo divino de los cristia¬ 
nos, bajo la forma siguiente: 

i_ Á] 

P 

A 

T 

E 

^-1 R I- - 

A PATERNOSTER U 

-1 o \—— 

s 

T 

E 

R 

i> 

Es muy probable, además, 
que, como criptograma de disci¬ 
plina del arcano, constituya un 
testimonio de la época de la per¬ 
secución cristiana. 

Domingo MURILLO 
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Capítulo sexto 


Fetichismo mágico 

Definir todo el alcance y sig¬ 
nificado del concepto fetichismo 
mágico no es tarea fácil, toda 
vez que el término fetichismo es, 
en realidad, un galicismo equiva¬ 
lente a la voz castellana hechicis¬ 
mo, que a su vez se ha identifi¬ 
cado modernamente con la más 
popular de hechicería. Para la 
Real Academia Española de la 
Lengua, el fetichismo es el «cul¬ 
to de los fetiches», pero para los 
ocultistas, como veremos, la 
idea es mucho más amplia y 
compleja, toda vez que no ema¬ 
na de un sentimiento despre¬ 
ciativo. 

Fueron los portugueses del si¬ 
glo XV -arriesgados navegantes 
que por vez primera exploraron 
la costa occidental de Africa- 
quienes dieron el nombre de fei- 
ticos, con el mismo significado 
que esta palabra tenía en su pro¬ 
pio país, y que era idéntico al de 
la voz castellana hechizo, a di¬ 
versos objetos e imágenes que 
los indígenas de aquellas nuevas 
tierras tenían en gran veneración 
y a los que atribuían singulares 
poderes mágicos. 

Por lo que respecta al término’ 
castellano hechizo (del latín fac¬ 
ticios) el Diccionario de la Real 
Academia Española lo define co¬ 
mo «cualquier cosa supersticio¬ 
sa, como jugos de hierbas, un¬ 
tos, etcétera, de que se valen los 
hechiceros para el logro de los 
fines que se prometen en el ejer¬ 
cicio de sus vanas artes». 

El francés C. de Brosses, en 
su obra ya clásica (Du cuite des 
dieuxfetiches, París, 1760), com¬ 
paró ios datos aportados por los 
exploradores portugueses y las 
hechicerías relatadas por los mi¬ 
sioneros cristianos, con manifes¬ 
taciones mágico-religiosas del 
antiguo Egipto, que le parecie¬ 
ron análogas, y en dicho libro 
afrancesó el feitiqo, quedando en 
fetiche, término que cobró popu¬ 
laridad y se introdujo en los prin¬ 
cipales idiomas europeos, inclu¬ 


so en el castellano, en el que ya 
existía el de hechizo. 

Otro erudito francés, el filóso¬ 
fo positivista Augustc Comte 
(1798-1857), divulgó el concepto 
de fétichisme (fetichismo) como 
primer escalón en la evolución 
de las religiones, pero, en reali¬ 
dad, el fetichismo no es ninguna 
religión en el sentido estricto de 
la palabra, sino pura magia, he¬ 
chicería. Más correcta nos pare¬ 
ce la definición del antropólogo 
y naturalista español Telesforo 
de Aranzadi, quien dice que «es 
una doctrina de sentimientos 
subjetivos encarnados en ciertos 
objetos materiales, de espíritus 
ligados con estos objetos, o de 
espíritus que influyen por inter¬ 
medio de tales objetos; el conju¬ 
ro, por consiguiente, de trozos 
de piedra, madera, etcétera». 

Aunque la Real Academia Es¬ 
pañola de la Lengua define el 
término fetiche como «cada uno 
de los ídolos u objetos de culto 
supersticioso en tierra de ne¬ 
gros», nosotros le damos todo 


su amplio y verdadero sentido 
de hechizo (de fací idus, «artifi¬ 
cial», en el concepto de «inten¬ 
to», «hecho a propósito, adrede, 
con arte»), o sea, de embrujo, 
encantamiento, sortilegio, etcé¬ 
tera. De esta manera comprende 
todo el mundo mágico de los 
amuletos, talismanes, pantácu- 
los y tatuajes. Por tanto, a nues¬ 
tro parecer, el fetichismo mágico 
queda plenamente identificado 
con la hechicería, el arte mágico 
de hechizar. 

Sin embargo, aquí vamos a re¬ 
ferirnos exclusivamente a lo que 
podríamos denominar hechicería 
de los objetos o magia de los 
fetiches, puesto que en capítulos 
anteriores ya han sido tratados 
los demás aspectos de la hechi¬ 
cería. Estos hechizos, pues, ten¬ 
drían como principales protago¬ 
nistas a los amuletos, talismanes 
y pantáculos, pero sin dejar por 
ello de clasificar a aquellos otros 
hechizos que contribuyan a cla¬ 
rificar conceptos y doctrinas. 

Volviendo a Telesforo de 
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congolés A ranzad 1 , vemos que en su Etno- 

Ar'íf íia-kottgo, logia (Madrid, 1899) nos aclara 

cciou privaoa, Milán. « ■ * > , « - 

que «lo esencial en ei hechizo es 
que a una fuerza oculta, a un 
espíritu benéfico o maléfico se 
le obliga o se le compromete por 
los conjuros, imprecaciones o 
evocaciones, y por diversos arti¬ 
ficios secretos, a residir en deter¬ 
minado objeto, y también con 
ciertos conjuros, votos, prome¬ 
sas y prácticas inventadas por 
arte de brujería se le persuade y 
convence a salir de su posesión; 
de aquí que ningún objeto es he¬ 


chizo por naturaleza a perpetui¬ 
dad, sino por la ligazón temporal 
y artificial, y que todo objeto 
pueda hechizarse; aunque, en es¬ 
to los espíritus tienen ciertas pre¬ 
ferencias, sabidas por los hechi¬ 
ceros, que las enlazan muchas 
veces con virtudes terapéuticas 
reales o con la comodidad de 
aplicación». 

Hemos de aclarar que Aranza- 
di se refiere particularmente a lo 
que podríamos llamar fetiches 
artificiales, es decir, que los ob¬ 
jetos cobran fuerza mágica gra¬ 
cias al poder transferido por el 
mago u oficiante. Pero no hay 
que olvidar que existen fetiches 
naturales, o sea, aquellos que 
son mágicos por su propia natu¬ 
raleza, como el trébol de cuatro 
hojas, ciertos animales que se 
encuentran en momentos deter¬ 
minados, reliquias que han per¬ 
tenecido a personas santas, etcé¬ 
tera, aunque algunos de estos ca¬ 
sos podrían considerarse feti¬ 
ches mixtos, ya que gozan de las 
propiedades de lo artificial y lo 
natural. 

El hechizo o fetiche objetivo, 
pues, es portador de energía má¬ 
gica y puede ser cualquier obje¬ 
to susceptible de recibir y guar¬ 
dar dicha fuerza, como piedras 
preciosas, cuernos, garras, pelle¬ 
jos de animales, ídolos, collares, 
pulseras, plantas, reliquias, etcé¬ 
tera, a los cuales se les atribuyen 
fuerzas sobrenaturales o mági¬ 
cas, o se les considera sede de 
algún espíritu, sea éste benéfico 
o maléfico. Por esta razón, el 
objeto en cuestión es mirado con 
temor o bien se le venera y tiene 
en gran estima. 

Según sus diversos cometidos 
o propiedades, los hechizos ob¬ 
jetivos o fetiches por excelencia 
pueden clasifiearse en euatro 
grupos principales, a saber: 

1. Fetiches protectores.Son 
aquellos que están animados de 
fuerzas mágicas eminentemente 
defensivas, protectoras, preser- 
vadoras, ahuyentistas, apotro- 
peicas, facilitadoras de poder y 
de felicidad, etcétera, es decir, 
que sirven para conjurar el mal 
y los peligros en todas sus for¬ 


mas y atraer el bien y la felicidad 
en todos sus aspectos, así como 
facilitar el poder, la fortuna y la 
gloria. En este apartado, por tan¬ 
to, hay que incluir los amuletos, 
los talismanes, los pantáculos, 
los tatuajes y las pinturas corpo¬ 
rales de significado mágico. 

a) El amuleto es un fetiche 
preservativo de males, sortile¬ 
gios, maleficios, enfermedades, 
accidentes, etcétera. Puede tener 
cualquier forma y ser de cual¬ 
quier material. Comúnmente se 
lleva encima, para que su efica¬ 
cia protectora sea mayor, 

La palabra amuleto parece ve¬ 
nir del latín amuletum , voz deri¬ 
vada de amoliri que significa, en 
el bajo latín, «apartar». Sin em¬ 
bargo, algunos estudiosos opi¬ 
nan que dicho término es de ori¬ 
gen semítico, emparentado con 
el vocablo árabe jamalet, «lo que 
es llevado», «colgante», de ja- 
mala, «llevar». Pero no está de¬ 
más recordar que el naturalista 
latino Plinio fue el primero en 
usar la palabra latina amuletum, 
por lo que el origen etimológico 
del término amuleto no queda 
nada claro, 

h) El talismán es un sello, 
figura, objeto o carácter de un 
signo astrológico, impreso, gra¬ 
bado o cincelado sobre una pie¬ 
dra especial o metal correspon¬ 
diente al astro o signo en cues¬ 
tión, hecho que debe ser realiza¬ 
do en los días y horas favorables 
del planeta al cual corresponde. 
Su función, si bien en parte es la 
misma que la de los amuletos 
(proteger o conceder algo), varía 
en que comúnmente se le emplea 
como compensador de los eflu¬ 
vios astrales desfavorables en el 
horóscopo de la persona que lo 
usa, o sea, que su utilidad es 
preferentemente astrológica. 

Muchos ocultistas no están de 
acuerdo con dicha interpretación 
y uso, y con razón, ya que tal 
definición de talismán sólo abar¬ 
ca los talismanes modernos y no 
tiene en cuenta otros más anti¬ 
guos y algunos que están desliga¬ 
dos completamente de la astrolo- 
gía, ya que el objeto más dispar 
puede convertirse en un talismán 
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si se concentra en él determina¬ 
da fuerza mágica. Ejemplos de 
talismanes clásicos son las con¬ 
sabidas varitas mágicas de hadas 
y brujas, que transforman obje¬ 
tos en seres humanos y vicever¬ 
sa, así como la célebre lámpara 
maravillosa de Aladino, con la 
que hacía cosas extraordinarias. 
Otros talismanes famosos son 
los anillos de Giges y Salomón. 

La definición de talismán no 
r queda muy clara en muchos tra¬ 
tados de Ciencias Ocultas, ya 
que muchas veces se ha confun¬ 
dido con el amuleto, y muchas 
personas usan ambos vocablos 
como sinónimo del mismo obje¬ 
to. Sin embargo, entre talismán 
y amuleto existen diferencias 
sustanciales, como ya hemos in¬ 
dicado. 

Las diferencias primordiales 
entre amuletos y talismanes, 
aparte las citadas, consisten en 
que los primeros se llevan con¬ 
sigo y se usan como preservati¬ 
vos de peligros, enfermedades y 
maleficios, y los segundos po¬ 
seen virtudes portentosas, pro¬ 
ducen hechos milagrosos y 
extraordinarios y proporcionan 
a sus poseedores toda clase de 
beneficios, aunque no los lleven 
encima. Cualquier objeto que le 
permita a uno ver lo que está 
sucediendo a gran distancia, ha¬ 
cerse invisible, encontrar un te¬ 
soro escondido o volar por los 
aires (como la alfombra mágica 
de ios cuentos orientales)..., es 
un talismán por excelencia. 

Pese a tales diferenciaciones, 
en multitud de ocasiones, amule¬ 
tos y talismanes se confunden, 
ya que su disparidad de aplica¬ 
ciones y usos no siempre está en 
el amuleto o talismán en sí, sino 
en cómo lo utiliza la persona que 
lo posee. A veces, un amuleto 
puede hacer de talismán para su 
dueño, o viceversa. 

Complica la cuestión el hecho 
de que a partir de la Edad Media 
-descartada la posibilidad de he¬ 
chos sumamente portentosos 
que los orientales atribuían a mu¬ 
chos talismanes- magos, brujas 
y ocultistas dieron gran auge a 
lo que se dio en llamar ciencia 



talismánica. Incluyeron en ella 
el arte de la fabricación de los 
amuletos-talismanes y, poco a 
poco, los segundos pasaron a 
cumplir la primitiva función de 
los primeros. Por otra parte, los 
amuletos, cuando llevaban gra¬ 
bados signos astrológicos, fue¬ 
ron considerados automática¬ 
mente como talismanes. 

Según la definición clásica, la 
ciencia talismánica trata de las 
fuerzas misteriosas, cósmicas, 
siderales, anímicas o psíquicas 
de que están poseídos ciertos ob¬ 


jetos llamados talismanes. Y llá¬ 
mase arte talismánico al que tra¬ 
ta de la manera de fabricar tales 
objetos. 

Por lo que respecta a la voz 
talismán, parece derivar-de las 
expresiones árabes tilism tilsam 
o telsam, que equivale a «imagen 
mágica». Pero algunos eruditos 
ocultistas opinan que viene de la 
voz griega télesma, «rito religio¬ 
so», «ceremonia de iniciación o 
misterio», que, según ciertos co¬ 
mentadores de los Libros Her¬ 
méticos, equivale a «fuerza as- 
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tral». Otros estudiosos creen que 
viene de la voz griega Theiema, 
«voluntad». Y télesma tiene su 
origen en la raíz sánscrita tal, 
cuyo sentido es el mismo que el 
del término helénico. 

Quizá sea convcnicnle preci¬ 
sar que los talismanes aparecie¬ 
ron originalmente entre los cal¬ 
deos y persas, que los llamaron 
tsilmpnaja y tilsemohe, respecti¬ 
vamente. Comunicaron su uso a 
egipcios y hebreos (estos últimos 
los denominaron telem y (éra¬ 


las vibraciones mágicas del Uni¬ 
verso. Los signos cabalísticos o 
mágicos que se dibujan en un 
pantáculo de pergamino o en una 
piedra mágica son, por tanto, 
eminentemente astrológicos. El 
pantáculo actúa de acuerdo con 
las potencias astrales favorables. 

El término deriva del griego 
pan (todo) y refleja la idea de un 
objeto que lo contiene todo, que 
es la síntesis del macrocosmos. 
O sea, que en sí, un pantáculo 
es un microcosmos energético. 
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phim), y luego pasaron a los pue¬ 
blos de Occidente. De Grecia se 
transmitió a Roma, donde alcan¬ 
zaron gran boga en la época im¬ 
perial (los romanos los llamaban 
caragi, de caraxane, «grabar»). 

c) El pantáculo, en su esen¬ 
cia, puede considerarse una eta¬ 
pa superior del talismán. No es 
únicamente un elemento protec¬ 
tor como el amuleto o un medio 
mágico para realizar cosas por¬ 
tentosas como el talismán, sino 
que es un verdadero emisor flui- 
dico que está sincronizado con 


Eos pantáculos se emplean con 
preferencia en rituales de alta 
magia, y su misión es impedir 
que fuerzas astrales malignas o 
negativas actúen sobre el ofi¬ 
ciante u oficiantes: se portan, 
por tanto, como talismanes de 
protección extraordinariamente 
poderosos. Pero así como un ta¬ 
lismán puede ser cualquier obje¬ 
to, un pantáculo ha de tener di¬ 
bujados o grabados aquellos sig¬ 
nos secretos y misteriosos que 
están en analogía con las fuerzas 
energéticas y astrales del Cos¬ 


mos, de lo contrario es ineficaz 
e incluso peligroso, pues el ofi¬ 
ciante o mago no queda protegi¬ 
do durante el ritual que lleva a 
cabo. 

Esta es la principal causa de 
que abunden tan poco los pantá¬ 
culos, pues los magos y brujas 
que los heredan de sus predece¬ 
sores en el coven, los guardan 
celosamente. Existen otros tipos 
de pantáculos. Por ejemplo, el 
mago u ocultista que parte del 
valor numérico del alfabeto para 
elaborar un cuadrado mágico y 
lograba en determinado material 
que se halle en concordancia con 
un planeta o un signo zodiacal, 
para utilizarlo en determinada 
hora planetaria y día propicio, 
no hace nada más que un pan ta¬ 
cú lo, aunque la costumbre y tra¬ 
dición lo defina como talismán 
numérico. 

Asimismo, hay que aclarar 
que, erróneamente, algunos au¬ 
tores dan e! nombre de pentácu¬ 
los * a los fetiches descritos en 
este apartado. La confusión se 
debe a que el pentáculo, estrella 
de cinco puntas o pentagrama, 
que se llevaba dibujado en per¬ 
gamino u otro material, forma a 
veces parte de un pantáculo. 
Hay que tener siempre presente 
que pantáculo lleva el prefijo pan 
(todo) y pentáculo el de penta 
(cinco). 

d) Los tatuajes y pinturas 
corporales no son nada más que 
amuletos grabados y pintados 
sobre el cuerpo. Los primeros 
suplían con ventaja a los colla¬ 
res, pulseras, colgantes, etcéte¬ 
ra; estaban más en contacto con 
la piel del sujeto y no podían 
extraviarse ni ser sustraídos. 

Las pinturas, que pueden apli¬ 
carse y sacarse a voluntad, son 
ideales para realizar distintos ri¬ 
tuales. Así tenemos, por ejem¬ 
plo, que los hechiceros africanos 
y los chamanes sudamericanos, 
se pintan de manera diferente en 
cada ocasión o ceremonia, de 
acuerdo con cánones perfecta¬ 
mente establecidos. 

2. Fetiches familiares .-Son 
aquellos objetos e ídolos sagra¬ 
dos que pertenecieron a los an- 
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te pasad os, o partes o reliquias 
del cuerpo de los mismos, que 
unen el pasado al presente, el 
mundo visible al invisible, y a 
los cuales se les atribuye el po¬ 
der de conservar y proteger la 
familia y la tribu. En algunos 
pueblos primitivos, los cráneos, 
ya sean de parientes o de extra¬ 
ños, se guardan y veneran con 
el fin de tener muy cerca la ma¬ 
yor cantidad posible de las fuer¬ 
zas mágicas protectoras que se 
alojan en los difuntos, por estar 
en contacto con los espíritus y 
los dioses. 

En este apartado, podemos 
considerar encuadradas las figu¬ 
ras africanas, principalmente 
congoleñas, a las que se clavan 
agujas y puntas metálicas. No 
son ídolos ni muñecos para ma¬ 
leficiar, sino que son imágenes 
condensadoras de fluido espiri¬ 
tual, de fuerza mágica; al ser 
traspasada por el clavo, se libe¬ 
ra parte de su poder magnético, 
el cual beneficia a la persona que 
le clava la punta metálica. 

3. Fetiches vengadores - Son 
los objetos y fórmulas destinadas 
a causar mal o a provocar male¬ 
ficios contra los enemigos, gene¬ 
ralmente para vengar una ofensa 
o daño recibido. Entre esta cla¬ 
se de hechizos se encuentran los 
conjuros de alojamiento y otros 
maleficios, como las deflxiones. 
Estas comprenden los muñecos 
(en particular las muñecas vu- 
dú), dibujos y fotografías que re¬ 
presentan a la persona odiada y 
que se atraviesan con alfileres, 
al tiempo que se lanzan impreca¬ 
ciones, con la creencia de que 
así dicha persona sufrirá el mis¬ 
mo mal que se causa a la figura 
que la representa. 

El empleo de las deflxiones 
(del latín defigo, «clavar», «en¬ 
cantar») se remonta a las anti¬ 
guas civilizaciones de Mesopota- 
mia. Por lo que respecta a Gre¬ 
cia, se han encontrado documen¬ 
tos del siglo IV antes de J. C, 
que hablan de tal clase de male¬ 
ficios. La práctica pasó a Roma, 
en donde solía efectuarse así: en 
una lámina de plomo se escribía 
el nombre del ser odiado, segui¬ 


da de una maldición, en que se 
pedía a las potencias infernales 
que se cumplieran aquellos de¬ 
seos. La lámina se introducía se¬ 
guidamente en un sepulcro, se 
dejaba caer en un pozo..., por lo 
general después de atravesarla 
con uno o varios clavos. Hace 
unos años se encontró una de 
tales láminas, en la que se había 
grabado un tosco demonio bar¬ 
budo, con una hidra y una antor¬ 
cha, símbolos fúnebres. Como 
ejemplo de imprecación maléfica 


de ser una cueva, un volcán, un 
árbol, un bosque, un lago, una 
fuente, etcétera. Los hechiceros 
y chamanes son los encargados 
de entablar contacto con ellos y 
satisfacerles en todo, hasta el 
punto de que en el siglo XIX 
aún se hacían cruentos sacrifi¬ 
cios en su honor. Recordemos al 
respecto los sacrificios humanos 
que se hacían en la India, con¬ 
cretamente en la región de Ben¬ 
gala. 

Las víctimas que se inmolaban 



podemos citar aquella en que se 
desea que las más horribles en¬ 
fermedades se abatan contra una 
mujer: «¡Introducirle terribles 
fiebres en todos los miembros!... 
¡Matadle, oh dioses infernales, 
el alma y el corazón!... ¡Des¬ 
truirle, destrozadle los huesos!... 
¡Estranguladle la garganta!... A- 
rourarelyath..., ¡retorcedle, tri¬ 
turadle el cuerpo!...». 

4. Fetiches de los genios de 
la naturaleza.- Son los ídolos y 
lugares en que se cree reside un 
dios, un genio, un espíritu... Pue¬ 


eran esclavos y esclavas que se 
compraban de jovencitos y se 
criaban con tal objeto, de mane¬ 
ra parecida a como se crían cor¬ 
deros o terneras que luego son 
degollados en los mataderos de 
todo el mundo. Esas víctimas re¬ 
cibían el nombre de Meriah, y 
los dioses que veían complacidos 
tal derrame de sangre eran, por 
lo general, Tado Pennor, el dios 
de la tierra, y Manuk-Soro, el 
dios rojo de las batallas. 

Acerca de ios terribles rituales 
de estas inmolaciones, damos la 
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información que en su día pudie¬ 
ron recoger Russell y Ricketts, 
comisarios de Goomsur y de 
Kuttack, que son citados por 
John Campbell en La vuelta al 
mundo (Madrid, 1872) y en 
Treinta años de servicio entre 
las tribus salvajes del Khondis- 
tán (Londres, 1864): «La publi¬ 
cidad de la ceremonia es una de 
las condiciones esenciales; du¬ 
rante el mes que le precede, se 
multiplican los festines, se em¬ 
briagan y danzan delante de la 
Meriah adornada con sus mejo¬ 
res. ropas y coronada de flores. 
La víspera del sacrificio se la 
conduce aletargada por la bebida 
al pie de un poste que sostiene 
la efigie de la divinidad (un pa¬ 
vón, un elefante, etcétera). La 
multitud se pone a danzar al son 
de la música, y sus salvajes him¬ 
nos, dirigidos a la tierra, dicen 
poco más o menos así: 

-Os ofrecemos, ¡oh dios!, esta 
víctima; dadnos estaciones cle¬ 
mentes, mieses copiosas y salud. 

Después, hablando a la vícti¬ 
ma, el sacerdote dice: 

-Te hemos adquirido por com¬ 
pra, no por violencia; vamos, 
pues, a inmolarte según nuestras 
costumbres, sin que se nos pue¬ 
da imputar crimen ninguno. 

Al día siguiente se la conduce 
nuevamente embriagada, des¬ 
pués de haber untado con aceite 
ciertas partes de su cuerpo, que 
cada uno de los asistentes toca, 
a fin de, a su vez, untarse, enju¬ 
gándose los dedos con sus cabe¬ 
llos. Parten luego como en pro¬ 
cesión y al compás de la música 
que va delante, a fin de pasear a 
la víctima, llevada en brazos, en 
torno del pueblo y del terreno 
adyacente. El sacerdote ofician¬ 
te, zani, que puede pertenecer a 
cualquier casta. Vuelve a traer el 
cortejo alrededor del poste situa¬ 
do siempre cerca del ídolo local 
(Zacari Penoo) representado por 
tres gruesas piedras, y consuma 
entonces el pooga, es decir, 
ofrece al ídolo flores, incienso, 
etcétera, por medio de un niño... 

Entretanto, al pie del poste se 
abre una especie de fosa; un cer¬ 
do que se degüella al borde de 


este hoyo, derrama en él toda su 
sangre, y la Meriah, privada de 
sentido por su misma embria¬ 
guez, es precipitada violenta¬ 
mente en este sucio agujero, 
donde se la retiene cabeza abajo 
hasta su completa sofocación. El 
z.aní corta del cuerpo inmolado 
un pedazo de carne y lo entierra 
cerca del ídolo, como ofrenda al 
dios de la tierra; cada uno de los 
presentes lo va imitando, y los 
que vinieron de los pueblos veci¬ 
nos a presenciar la fiesta, se lle¬ 
van los repugnantes jirones que 
les tocan en suerte para enterrar¬ 
los también, ya en los límites de 
sus territorios, ya al pie de sus 
ídolos particulares. La cabeza de 
la víctima queda intacta y se 
abandona con los desnudos hue¬ 
sos en el fondo de la fosa, que 
se llena de tierra. 

Cuando la horrible ceremonia 
toca a su fin, se lleva un tierno 
búfalo junto al poste sagrado, se 
le cortan las cuatro patas, y des¬ 
pués de esta cruel mutilación, se 
le deja allí hasta el día siguiente. 
Entonces vienen ciertas muje¬ 


res, vestidas de hombre y arma¬ 
das como guerreros, a beber, 
danzar y cantar en torno del ani¬ 
mal agonizante, que en seguida 
matan y se lo comen, despidien¬ 
do al z.aní con un presente. 

El ritual de llevarse la carne 
de la víctima para enterrarla en 
los campos de cada pueblo o tri¬ 
bu no difiere de las creencias de 
los antiguos egipcios y griegos, 
pero ello no quiere decir que di¬ 
chas tradiciones tengan idéntico 
origen, sino que pueden obede¬ 
cer ai simple hecho de creer en 
la necesidad de hacer sacrificios 
para contentar o aplacar a los 
dioses, pues se han encontrado 
similitudes de ceremonias y tra¬ 
diciones entre pueblos y razas 
que es imposible que hubieran 
tenido el menor contacto a tra¬ 
vés de la historia, ya que se ig¬ 
noraban completamente: 

En el fondo, todos estos sacri¬ 
ficios no son nada más que la 
perduración enmascarada de an¬ 
tiguos rituales de Magia roja. 

Félix LLAUGÉ 
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